
— 239 — 

y esmero tener de a q u í en adelante, lo mismo. 
D e s p u é s de este s ingular favor, quiso saber 
e l éx i to de l a famosa batal la de Praga , y e l 
humi lde Siervo de Dios, obedeciendo, l a refi­
r ió tan bien, con tanta claridad y conc is ión , 
que el Sumo Pont í f ice , d e s p u é s de dar gracias 
a l Señor , a d m i r ó l a rara c o m p r e n s i ó n y so­
berana prudencia , que adornaban á nuestro 
V . P . Most róse le sumamente agradecido y 
a ñ a d i ó , mirara en que podia recompensarle^ 
tantos viajes, tantos afanes y fatigas, como 
habia pasado, durante tanto tiempo, en m e ­
dio de tantos riesgos, solo por l a g lo r ia de 
Dios y bien de l a Iglesia . Respond ió el Siervo 
de Dios, aprovechando l a ocas ión que se le 
presentaba, diciendo: Beattsimo P a d r e : el f a ­
vor m á s grande que V. Sant idad pudie ra h a ­
cerme y m i amada Orden recibi r ser ia , celebrar 
cuanto antes, l a Canonizac ión de m i Santa 
M a d r e , Teresa de J e s ú s . Todos admiraron l a 
respuesta de nuestro V . P . , y el augmsto V i ­
cario de Jesucristo l a ce lebró mucho, prome­
t i é n d o l e , que t e n d r í a e l gusto de complacerle 
en breve. 

E n efecto: fué tanto el i n t e r é s que manifes­
t ó e l Sumo Pont í f ice Gregorio X V , para rea­
l i za r los deseos del ejemplar Carmel i ta , que 
o lv idándose de sí, solo pensaba en aumentar 
l a g lo r i a de su esclarecida Madre, que á los 
tres meses de l a s o l e m n í s i m a audiencia, esto 
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es, el 12 de Marzo de 1622, ce lebróse , con ex­
traordinaria pompa, en l a Basí l ica de San Pe­
dro, l a Canon izac ión de la admirable Reforma­
dora ó i n t r é p i d a Capitana de los e jé rc i tos 
Carmeli tanos, Santa Teresa de J e s ú s . 

Poco d e s p u é s , enfe rmó de gravedad el P a -
.dre Santo; los médicos , atendida l a edad del 
preclaro enfermo, creyeron no pod r í a resistir. 
F u é u n Cardenal , expresamente, á dar cuen­
ta al V . P. Domingo de lp que pasaba, y el 
Siervo de Dios, levantando su corazón y ojos 
al Cielo, dijo a l señor Cardenal: t r anqu i l í cese , 
porque, S u ¡Santidad, esta noche, c e n a r á con 
gusto, d o r m i r á tranquilo y m a ñ a n a e s t a r á 
M e n o . Conso lad ís imo volvió el Cardenal a l 
Vaticano y nuestro V . P . con humi ldad , pasó 
toda l a noche en orac ión ante l a imagen de 
la S a n t í s i m a V i r g e n , con l a que tantas gracias 
habia conseguido, sup l i cándo le : que, para 
bien de l a Cris t iandad, alcanzara l a salud a l 
.Pontífice y que se trasladara á él su enferme^-
dad. Así se verif icó: el Padre Santo repent i ­
namente se h a l l ó bueno, y a l mismo tiempo, 
nuestro V . P . se e n c o n t r ó de suma gravedad. 
Declararon este mi lag ro , los mismos m é d i c o s 
que as i s t í an a l Sumo Pont í f ice , pues, habiendo 
sabido és te , l a repentina enfermedad del V e ­
nerable Siervo de Dios, a l momento, m a n d ó á 
.sus médicos que lo cuidaran y asistieran, y a l 
examinarlo, con asombro, vieron y conocieron 
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que, en el mismo estado en que se hal laba l a 
enfermedad en el Padre Santo, en e l mi smo 
grado, y con la misma gravedad, habia pasa­
do á nuestro V . P . 

Mas, el S3ñoi', no quiso que sucumbiera su 
fiel Siervo. Apenas estaba convaleciendo, o r ­
d e n ó el Sumo Pont í f ice que, con sumo cuida­
do se lo l l e v á r a n á Palacio , por tener enfermo, 
de gravedad, á u n sobrino suyo Cardenal : 
nuestro V. P. no hizo m á s , que poner sus ma -
nos sobre l a cabeza del e m i n e n t í s i m o enfermo, 
y decirle los santos Evange l ios , y , a l instante, 
quedo del todo bueno. 

Como l a mi ra p r inc ipa l de nuestro V . P . era, 
cumpl i r el voto que habia hecho a l encontrar 
l a sagrada imagen de l a S a n t í s i m a V i r g e n , 
que d e s p u é s tanto lo favoreció , apesar de su 
enfermedad, iba disponiendo y ordenando las 
cosas á fin de que, Roma y el mundo entero, 
glorif icara a l Señor y engrandeciera á l a ad­
mirable Madre del Hermoso A m o r , que tan 
amorosa y t ierna se habia manifestado, en fa­
vor de cuantos l a hablan invocado, por medio 
de la bel la i m á g e n que encontrara en las r u i ­
nas del cast i l lo , cerca de P i l zen . Hab ía lo ani­
mado el apos tó l ico Gregorio X V , d i c i éndo le : 
que contara con su apoyo y p ro t ecc ión , para 
cuanto intentara hacer, en obsequio de l a 
S a n t í s i m a ' V i r g e n . Y a restablecido del todo, 
de acuerdo con S u Santidad, seña lóse , p a r a l a 
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solemne man i fe s t ac ión , el dia 8 de Mayo, del 
año expresado de 1622. Llevóse á l a sagrada y 
portentosa imagen de l a S a n t í s i m a V i r g e n , a 
l a Basíl ica de santa Mar ía l a Mayor , y co lo ­
cóse en un trono magestuoso, cubierto de oro 
y piedras preciosas, de extraordinario valor . 
Se c r e y ó que, en n i n g u n a parte p o d r í a estar 
mejor, tan encantadora imagen, como en la 
Iglesia del Colegio de los Carmelitas Desca l ­
zos, l lamado de San Pablo, que por ser enton­
ces Seminario, donde se e n s e ñ a b a n las l e n ­
guas orientales y se formaban los sujetos que 
iban á las Misiones del Oriente, era e l lugar 
m á s á p r o p ó s i t o para que se vieran realizados 
los deseos ardientes del Siervo de Dios. 

Por esto, en l a tarde de dicho dia, que fué 
domingo, sa l ió de la expresada Basí l ica , la 
Proces ión m á s numerosa y solemne, que j a -
m i s presenciara l a Ciudad de los Papas. Iban 
delante, muchas c o m p a ñ í a s de soldados a ca-
bai lo; s e g u í a n luego los que l levaban los tro­
feos, armas y despojos, cogidos á los herejes, 
en l a batal la de Praga . Se ve ía después el 
magn í f i co estandarte del Duque de Baviera , 
que, en medio del campamento, h a b í a bende­
cido nuestro V . P . , y 45 banderas tomadas á 
los enemigos de la fe. S e g u í a luego el her­
moso estandarte de l a g ran Madre Teresa de 
J e s ú s , que l levaban cuatro Carmelitas Descal­
zos, revestidos con ornamentos sacerdotales; 
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d e t r á s iban todas las Comunidades, el Clero 
secular de todas las Parroquias y Basí l icas de 
Roma y g ran n ú m e r o de Prelados, P r í n c i p e s 
y Nobles, no solo de la Ciudad Santa, sino 
a ú n de los pueblos y ciudades inmediatas, y 
a c o m p a ñ a d o del Colegio de Cardenales apare­
c ía el venerable Arzobispo de B a r i , Prefecto-
de S u Santidad, que en su nombre presidia l a 
P roces ión , l levando delante, e l magestuoso 
trono, donde todos admiraban l a hermosura 
de l a sagrada imagen , de l a g ran Madre y 
defensora de la Cris t iandad. 

Estaban las calles de R o m a , materialmente 
cubiertas de flores: todas las casas, por donde 
debia pasar l a Proces ión , ve í anse adornadas, 
con hermosas pinturas y ricos tapices: muchos 
altares se h a b í a n levantado y gran n ú m e r o de 
m ú s i c a s se hal laban distribuidas desde Santa 
María l a Mayor , hasta l a Iglesia del Colegio 
de san Pablo. Entre tanto, repicaban todas las 
campanas de las Iglesias de Roma, y en los 
castillos, hacian continuas salvas. E l g e n t í o 
que, por todas partes, a c u d í a , para ver y ve­
nerar la hermosa imagen de l a Madre del d i ­
vino A m o r , era inmenso. E l Padre Santo, que 
por su edad y á causado su g r a n flaqueza, no 
pudo ir á l a Proces ión , fué á esperarla ai Con­
vento de los Carmeli tas Descalzos, en donde, 
anegado en l á g r i m a s , se a r rod i l ló ante l a sa­
grada i r a á g e n , tan luego l l e g ó esta á l a I g l e -



sia , entonando el Te-Dcum, que fué cantado 
por l a capi l la papal, con extraordinar ia so­
lemnidad. Después , dispuso el Padre Santo-, 
que desde aquel dia, aquella Iglesia, por te­
ner l a d icha de guardar l a mi lagrosa imagen 
que. hal lada en Aleman ia , all í y en todas par­
tes, habia obrado el Cielo, por su medio, los 
m á s extraordinarios portentos, se l l amar la de: 
N U E S T R A S E Ñ O R A D E L A V I C T O R I A , y 
con este t í t u lo , se conoce en nuestros dias 
aquel Santuario, adornado y enriquecido con 
los soberanos dones, que hic ieron á nuestro, 
V . P . los Emperadores, Reyes y P r í n c i p e s , 
que amaron a l Siervo de Dios y honraron su 
extraordinaria santidad. 

Los deseos de nuestro V , P . se hablan y a 
realizado. Veía á su santa y m u y querida M a ­
dre, en los altares, y á la preciosa imagen de 
l a S a n t í s i m a V i r g e n , recibiendo culto púb l i co , 
no en una capi l la pr ivada , sino en una her ­
mosa Iglesia, embellecida con suntuosidad y 
enriquecida con indulgencias , por el augusto 
Vicar io de Jesucristo; s in embargo, su apos­
tó l ico corazón que, como el de su admirable 
P . E l i a s , estaba ardiendo por l a g lor ia de 
Dios y por la sa lvac ión de las almas, no po ­
d ía descansar. L a C o n g r e g a c i ó n de P ropa ­
ganda F ide , que fundara el esclarecido Padre 
F r . Pedro de l a Madre de Dios y que a l mor i r 
confiara al celo de nuestro V . P . , l l amó de u n 



modo part icular su a t e n c i ó n : no le p a r e c í a 
estar bastante bien org-anizada, á fin de que 
pudiera dar los grandes resultados que se ha­
b lan ideado al establecerla: por esto, acud ió 
a l Padre Santo, exponiendo el p lan que for­
mara, mereciendo que S u Santidad lo apro­
bara y autorizara, d e c l a r á n d o s e á l a vez Pro­
tector de tan importante C o n g r e g a c i ó n . 

Conociendo los grandes bienes que habla 
do dar á l a Iglesia, l a Orden que fundara el 
esclarecido a r a g o n é s san José de Calasanz, la 
p r o t e g i ó siempre y la r e c o m e n d ó , eficazmente, 
a l Padre Santo. 

Viendo que e l l uga r donde fué mart i r izado 
e l P r í n c i p e de los Após to les , no estaba como 
se m e r e c í a , con la bend i c ión del Padre Santo 
y con l a ayuda de algunos devotos, en p a r t i ­
cular de su g ran amigo e l Cardenal Borja, 
hizo u n templete m a g n í f i c o y magestuoso, 
adornado con esquisito pr imor . Y en medio de 
estas atenciones, del d e s e m p e ñ o del santo 
minis ter io , de las visi tas s in n ú m e r o que todos 
los d ias ten ia que recibir , no solo de Prelados 
y Pr ínc ipes , sino aun de gente pobre y s e n ­
c i l l a , hal laba t iempo, para escribir y publ icar 
obras, siendo las m á s notables: E l Senten­
c iar io y e l Monte de P i e d a d ó concordia espi­
r i t u a l , que hizo t raducir é i m p r i m i r en varias 
lengmas. 

Reveló le e l Señor oue estaba y a cercano su 
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fin, pero, que no mor i r í a en I ta l ia , sino en 
Aleman ia ; por esto con la b e n d i c i ó n del P a ­
dre Santo, fué á v is i ta r los sepulcros del P a ­
tr iarca Seráfico y de l a esclarecida santa C l a ­
ra . Habiendo l legado á l a ciudad de As is , v io 
que era imposible poder venerar e] cuerpo del 
Seráfico Patr iarca, por estar en la Iglesia sub­
t e r r á n e a , j bailarse esta cerrada, con gruesa 
pared. S i n embargo, a cud ió á l a Orac ión , j 
mientras decia Misa en el altar mayor , des­
p u é s de la sagrada C o m u n i ó n , e l Seño r le 
concedió e l consuelo de ver e l cuerpo del 
Patr iarca l lagado, de u n modo espiri tual , 
pero, tan b i en , con tanta perfección, como si 
lo viera con los ojos corporales, de modo que 
luego, él mismo p r e g o n ó las maravi l las del 
Señor , con su fiel Siervo Francisco de Asis : 
como se conservaba su cuerpo incorrupto, 
como p e r m a n e c í a n frescas las l lagas y l a de­
vota pos ic ión en que se hal laba. 

Queriendo el Papa Gregorio X V premiar de 
a lguna manera, lo mucho que nuestro V e n e ­
rable Padre habia hecho, en favor de Roma y 
de la Crist iandad entera, pensó hacerlo Carde­
n a l : hab iéndose lo manifestado S u Santidad, 
fueron tantas las súpl icas que le hizo, el h u ­
milde Siervo de Dios que, por no disgustarle, 
el Padre Santo le dijo: y a que a s í lo queré i s , 
no volveré tí haUaros m á s de este asunto. E n ­
fermó á poco, e l Augus to Vicar io de Jesucristo, 



:y quiso que nuestro V . P . lo asistiera en sus 
ú l t i m o s momentos, pues decia, que, con su 
ayuda, esperaba poder lograr el Cielo. E l 
V . P . Domingo estuvo á la cabecera del a u ­
gusto enfermo y no se s e p a r ó , hasta que e n ­
t r e g ó su alma a l Criador. 

Reun ióse luego el Conclave y no eran po­
cos los que Creían convenia nombrar, para su­
cesor del g ran Pont í f ice Gregorio X V , a l e x -
clarecido hijo de l a Carmeli tez Descalza, que 
tan querido y venerado era, por casi todos los 
Monarcas y P r ínc ipes de Europa. Sabiendo 
•esto nuestro V . P . , p id ió a l Señor se d ignara 
escoger, para Vicar io suyo, a l Cardenal que 
fuera m á s de su divino agrado: este fué e l 
E m i n e n t í s i m o Barber iu i , que tornó e l nombre 
•de Urbano VII I , y d i spensó á nuestro V . P , el 
mismo afecto, aprecio y estima que sus p r e ­
claros predecesores. 

H a b i é n d o s e alterado l a paz, en algunos j )un­
tos de los Estados Pontificios, viendo S u 
Santidad que los Legados que habla mandado 
á Aleman ia , no hablan podido lograr lo que 
deseaba, y siendo, por otra parte, continuas 
las instancias que hacia e l Emperador, para 
que le mandara á nuestro V . P , , c r eyó opor­
tuno e l momento, para establecer la suspirada 
paz, mandar a l lá a l apos tó l ico é incansable 
Padre que, apesar de sus a ñ o s y de sus acha­
ques, siempre estaba dispuesto á i r donde lo 
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mandara el augusto Vica r io de Jesucristo. Así 
pues, de spués de haber recibido l a bend ic ión 
de S u Sant idad j visi tado los sepulcros de 
los P r í n c i p e s de los Após to les y las p r i n c i p a ­
les Iglesias de Roma, el 22 de Octubre de 
1629, a c o m p a ñ a d o del P . F r . Alejandro de Je­
s ú s j Mar ía , e spaño l , que d e s p u é s fué Provin­
cia l de A leman ia , salió de l a Ciudad Pontif icia, 
para V i e n a , á donde l l egó e l 22 del mes s i ­
guiente , h o s p e d á n d o s e en el Convento de su 
Orden. Los Emperadores no se hal laban en 
la Ciudad, pero, regresaron á e l la tan luego 
supieron l a l legada de nuestro V . P . , a c u ­
diendo a l instante a l Convento, a c o m p a ñ a d o s 
del R e y de H u n g r í a : t i e r n í s i m a y afectuosa 
ñ i é l a entrevista, que c o n c l u y ó por manifes­
tar S S . M M . que q u e r í a n se hospedase en Pala­
cio, y aunque el santo Legado Pontificio re­
s is t ió , tuvo que rendirse á las instancias que 
le hicieron los Emperadores. 

Luego mani fes tó el fin p r inc ipa l de su L e ­
g a c i ó n , y e m p e z ó sus trabajos apos tó l icos . 

E l d ía de l a Inmaculada Concepc ión , predi­
có en l a capi l la del Palacio Imperial , i m p o ­
niendo luego e l santo escapulario del Carmen, 
no solo al Emperador, Emperat r iz y Rey de 
H u n g r í a , sino aun á las Archiduquesas y Da­
mas de l a Corte, y a innumerables caballeros 
y dist inguidas señoras , que h a b í a n sido i n v i ­
tadas á Palacio. E l d ía de Nav idad vo lv ió á 



— 249 — 

predicar, sobre el dulce misterio que la Iglesia 
santa celebra en tan gran dia, y lo hizo con 
ta l u n c i ó n , y con ta l afecto, que se q u e d ó ex­
t á t i co , causando en todos los asistentes, en 
part icular á los Emperadores, extraordinario 
efecto. Luego que volv ió de él ha l lóse tan i n ­
dispuesto, que tuvo que echarse en cama , de­
generando l a ind i spos ic ión , en una enfermedad 
grave. Acudieron , por ó r d e n de Su Magestad 
Imperial , los m é d i c o s de Palacio, y aunque 
el Venerable Siervo de Dios conoc ió , que de 
nada hablan de servirle las medicinas , t o m ó ­
las s in embargo, por mortificarse y ofrecer 
aquel p e q u e ñ o sacrificio al Seño r . 

Conocieron los m é d i c o s que nuestro Vene ­
rable Padre estaba sumamente grave, pero, 
no se a t r e v í a n á manifestarlo, por no a u m e n ­
tar la pena de los Emperadores; sin embargo, 
un dia que estos se hal laban con el venerable 
enfermo, a l presentarse el m é d i c o , le dijo e l 
Venerable Padre Domingo : « N u n c a debé is te­
mer, n i rehusar decir á u n cristiano, y m á s 
á u n rel igioso, cuando se ha l la en pel igro de 
muerte. E n cuanto á m í , os aseguro que no 
podéis darme nueva m á s grata , que decirme 
que estoy cerca de el la . V i v o cautivo en l a 
cárce l de este cuerpo, en este valle de l á g r i ­
mas: deseo verme libre é i r á gozar de C r i s ­
to. No me embaraza, para hacer m i tes ta­
mento, l a abundancia de riquezas y posesio— 
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nos, porque solas dos tengo, que son; el alma 
j el cuerpo: aquella, l a resigno y con h u m i l ­
dad la pongo, en manos de m i Criador, y 
és te , en las de vuestra piedad (dijo d i r i g i é n ­
dose á los Emperadores), para que en el r i n ­
c ó n de una capi l la , lo h a g á i s enterrar, h a ñ á n -
dolo y pur i f icándolo con agua bendita, en vez 
do l á g r i m a s . L o que sí necesito son oraciones 
y és tas pido á V V . M M . y á vuestros augustos 
hi jos: por todos pido a l Seño r , las divinas 
bendiciones. Este es m i t e s t a m e n t o . » 

A l oir este lenguaje, que impres ionó m u ­
cho á los Emperadores y á toda su Imperial 
famil ia , el Padre Alejandro, le p r e g u n t ó : si 
cre ia que iba á morirse. A lo que respondió 
nuestro Venerable Padre: no le dé á V . R . n i n ­
g ú n cuidado, que si hubiese de morirme, yo 
le av i sa ré á su tiempo. Repl icó el c o m p a ñ e r o : 
mire Uen V. P . que me dd pa labra de no mo­
rirse, s i n avisarme: á lo que nuestro V e n e r a ­
ble Padre con t e s tó : quié tese , le ruego, que yo 
le c u m p l i r é la pa l ab ra . 

E n el dia 2 de Febrero, pudo levantarse y 
c o n g r a n trabajo ofrecer el Div ino Sacrificio, 
teniendo que volver luego á l a cama. Por la 
tarde, del expresado dia , a g r a v ó s e de t a l 
modo el ma l , que creyeron necesario recibie­
ra los Santos Sacramentos, cuyo acto t i e rn í -
simo conmovió á todos. Después de haber re­
cibido el Sagrado Viá t ico pidió que lo dejaran 
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• solo, asegurando á SS . M M . y a l Padre Ale jan­
dro, que no m o r i r í a tan pronto como c re í an 
los méd icos y que así , p o d r í a n hablar le en el 
d ía siguiente. 

E n efecto: el primero que' fué á saludar á 
nuestro V . P . fué el Emperador: a l eg róse mu­
cho a l verlo el humilde Siervo de Dios y le 
e n t r e g ó dos carcas: una del Conde T i l l i y 
otra del mismo V . P . y en ambas se hablaba 
do l a necesidad de la paz, y le h a c í a presente, 
los males que, injustamente, estaban s u ­
friendo los ca tó l icos . E l día siguiente se le ad­
m i n i s t r ó l a E x t r e m a - U n c i ó n , después que nues­
tro V . P . , s e g ú n l a santa costumbre de los 
•Carmelitas Descalzos, hubo pedido p e r d ó n á 
todos; cuyo acto hizo derramar l á g r i m a s á la 
famil ia Imperial y á cuantos rodeaban su 
cama. E n el d ía 5, no pudo decir una pala­
bra: en los d ías 6 y 7 no se pudo saber como 
se encontraba, pues estuvo privado de todo 
movimiento y sentido. E n el d ía 8, volvió en 
sí y saludando alegre a l P. Alejandro, le dijo: 
m m estoy a q u í : luego supl icó á u n personaje 
fuera á saludar, en su nombre, al Emperador. 
D e s p u é s de medio día , dijo a l P . Alejandro: 
ahora s i , P a d r e mió, que voy á mor i r , y des­
de luego, se despidió de todos, e n c o m e n d á n ­
dolos m u y afectuosamente a l Señor y s u p l i ­
c á n d o l e s rogasen mucho por é l . Apenas supo 
e l Emperador l a dec la rac ión de nuestro Vene-



rabie Padre, a cud ió al momento á su cabece­
ra: as í que lo v io e l humi lde Siervo de Dios 
le dijo: doy muchas gracias a l S e ñ o r p o r esta 
merced de poder gozar en este trance de l a 'pre­
sencia de V. M . Y o ciertamente me muero: 
héme de separar de los que tan tiernamente 
he amado y eternamente he de amar : l a me­
mor ia de V. M . d u r a r á en m í lo que dure n ú 
ser. D i o s lo quiere a s í y yo también lo quiero, 
dejando á V. M . encomendada l a paz , cuyo 
autor es Jesucristo, enemigo de discordias. 
V. M . desea m i 'bendición: se l a doy de corazón 
y pido á Dios se digne conf i rmarla y aumen­
ta r la , no sólo en Vuestra I m p e r i a l persona, 
sino aun en toda vuestra esclarecida f a m i l i a . 
Dijo esto b a ñ a d o en l á g r i m a s , abrazando a l 
Emperador y á sus augustos Hijos, que al l í 
habian sido llamados. Luego pidió que lo de­
jaran solo con el Emperador, con quien estu­
vo hablando cerca de media hora , por lo que 
después mani fes tó e l mismo Emperador , se 
supo que su conve r sac ión habia sido para i n ­
cl inar el á n i m o de S. M . I. á que accediera á 
los deseos del Padre Santo, por l a paz de Ita­
l i a , que era el fin p r inc ipa l de l a L e g a c i ó n , que 
el Vicari® de Jesucristo confiara á nuestro 
Venerable Padre. 

A l anochecer, del mismo dia, p idió le h i ­
ciesen la r e c o m e n d a c i ó n del a lma, á cuyo 
religioso acto asistieron, de rodil las, el E m p e -
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rador, e l Rey , dos s eño re s Cardenales, varios 
Obispos, los Archiduques j g ran n ú m e r o de se­
ñ o r e s nobles j dis t inguidos de Viena ; las l á g r i ­
mas, que todos los presentes derramaban, ma­
nifestaban bien l a pena que sentia su corazón . 
A q u e l l a noche descansó y el dia siguiente, que 
era s ábado , lo pasó tan sosegado, que pa rec í a 
estaba durmiendo: no dormia; tuvo sí la inefa­
ble dicha de ver á l a S a n t í s i m a V i r g e n , c o n -
e l divino N i ñ o J e s ú s en los brazos. ¡Oh que 
hermosura he visto/ decia d e s p u é s al Empera-
dor y a l P . Alejandro, sea D ios glorificado por 
los siglos de los siglos ¡oh f e l i z nueva! ¡oh f e ­
l i z hora! ¡oh d i a el m á s dichoso de los dias! 
Y luego d i r i g i é n d o s e á la S a n t í s i m a V i r g e n 
c o n t i n u ó : ¡Oh Virgen fiel en tus promesas! y 
¿ c u á n d o merecí yo tan g r a n favor? ¡oh nueva 
dichosa! voy á ver á D i o s ; voy á ver á m i 
amant is ima M a d r e . Muero con toda fe l ic idad: 
i r é : i r é : v e r é : veré . Sea D i o s eternamente glo­
r if icado, A l caer el sol dijo, levantando l a voz: 
ea hijos mios, quedaos con D i o s : y para que 
no creyeran que iba á espirar, añad ió : no me 
voy todavía , no me voy: aun no he cerrado los 
ojos: estas fueron sus ú l t i m a s palabras: a l 
concluir las , se quedó en éx t a s i s , que d u r ó 
hasta el s ibado siguiente, no dando m á s se­
ña l e s de v ida , que en el co razón . 

A l saber esta maravi l la , es indecible el gen ­
tío que acud ió a l Imperial Palacio, y cuan ad-



mirados y e d i ñ c a d o s quedaban, cuantos tcniau 
la dicha de poder acercarse a l lecho, donde 
descansaba el admirable Siervo de Dios. A las 
diez de l a noche, del d ia 16 de Febrero, el g ran 
Taumaturgo y nuevo E l i a s Carmel i ta , volvió 
en sí y abr ió los ojos, con una apacibil idad 
encantadora: con l a rapidez del r ayo , c u n d i ó 
la noticia , no solo en e l Palacio, sino por-
toda la Ciudad: los Emperadores y toda su 
familia, a c o m p a ñ a d a del Rey de H u n g r í a y 
de gran n ú m e r o de personajes, acudieron, ro­
deando l a cama del Siervo de Dios, y pues­
tos de rodillas, elevaban ferviente o rac ión , p i ­
diendo aun por l a salud de nuestro V . P . , el 
cual , m i r á n d o l o s á todos con ternura y des­
p id iéndose con la vis ta , y a que no podia ha­
cerlo con l a lengua, fijando después sus ojos 
al Cielo y besando luego l a sagrada imagen 
de Jesús , voló al Cie lo , á los 71 años de edad 
y 56 de Profesión Rel ig iosa . 

Quedó el cuerpo de nuestro V . P . , con tal 
compostura, tan flexible y con u n rostro, tan 
r i s u e ñ o y hermoso, que á cuantos lo mi ra ­
ban, los l lenaba de devoc ión , consuelo y ale­
g r í a , por lo cual nadie d u d ó que su afortu­
nada alma, estaba y a gozando de Dios en el 
Cielo. 

E l sentimiento que todos tuvieron, en par­
t icular los Emperadores, por la muerte del 
g ran Siervo de Dios, fué sobre toda, pondera-



c ion extraordinario. Como muestra del respe­
to y v e n e r a c i ó n que todos t e n í a n , a l esclare­
cido Hi jo , de l a insigne Reformadora del 
Carmelo, Santa Teresa de J e s ú s , i n c á n d o s e de 
rodillas, e l Emperador besó , con respeto, los 
p iés de nuestro V . P . , y á su i m i t a c i ó n , lo 
hizo la Emperatr iz y su augusta famil ia , el 
Rey de H u n g r í a , y los grandes que lo a c o m ­
p a ñ a b a n : los señores Cardenales y Obispos que 
estaban en l a Corte Imperial , los Archiduque-
ses. P r ínc ipes y grandes seño re s de Viena y 
e l pueblo entero, pues, á una voz, todos lo 
proclamaban Santo. 

Muchas fueron las Misas que se dijeron en 
l a Cap i l l a del Palacio Imperial , mientras estu­
vo depositado en el la e l venerable c a d á v e r . 
E l l imes, 18 de Febrero, s e g ú n l a piadosa 
costumbre de Alemania , se cantaron dos M i ­
sas solemnes, una de difuntos y otra de N u e s ­
tra Señora , á las que asis t ió toda l a Corte y 
un g e n t í o inmenso; d e s p u é s , con extraordina­
r ia pompa, l l evaron los venerables restos, del 
esclarecido Legado Pontif icio, desde el P a l a ­
cio Imperial , á l a Iglesia de los Carmeli tas 
Descalzos, en donde el Emperador en perso­
na, rodeado de sus hijos y de su alta servi­
dumbre, los rec ib ió . 

E l a c o m p a ñ a m i e n t o que h o n r ó la t raslada-
c ion del cuerpo de nuestro V . P . , del Palacio 
á l a Iglesia de los Carmelitas, fué, como nun-
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ea se liabia visto en l a Ciudad Imper ia l . 
Mientras las campanas de todas las Iglesias de 
Viena , estaban manifestando el sentimiento y 
pena que experimentaban los habitantes de la 
capi ta l de A leman ia j todas las casas, por 
donde debian pasar los restos del Taumaturg-o 
Carmeli tano, ye í anse ostentando lúg-ubres col­
gaduras, por orden y a n t i g ü e d a d , iban mar­
chando las Comunidades numerosas, de las re­
l igiones existentes en aquella capital; luego 
seguia el numeroso Clero, de todas las Parro­
quias y de l a Iglesia Metropoli tana, tras de 
és t e , iba la m ú s i c a de l a Capi l l a Imperial , é 
inmediatamente, por disposición del Empera­
dor, seguia l a Comunidad de los Carmelitas 
Descalzos de los cuales , ocho l levaban l a 
caja donde iban los estimados restos del Sier­
vo de Dios, a l rededor iban, alumbrando con 
hachas, doce pajes de palacio. Haciendo es­
colta, d e t r á s de los Ministros Sagrados revesti­
dos con los ornamentos Sacerdotales, s e g u í a n 
los soldados de la guardia , los arqueros; iban 
d e s p u é s , los Ministros Imperiales, los C o n ­
sejeros de Estado, los Gentiles hombres y m u ­
chos otros de la nobleza y de las familias 
m á s dist inguidas de l a Ciudad , a c o m p a ñ a ­
dos de u n consurso inmenso. Allí quedó de­
positado. E n l a m a ñ a n a , del dia siguiente, 
se cantaron otras dos Misas: l a de difuntos, l a 
ofició el Sr. Cardenal Arzobispo de V i e n a y 
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l a de Nuestra S e ñ o r a , fué celebrada por el V e ­
nerable Canci l le r de l a Corte de H u n g r í a . 
Después , u n padre de l a esclarecida Compa­
ñ í a de J e sús , predicador de S. M . hizo el mas. 
cumplido e logio, de las grandes prerogativas, 
extraordinarias v i r tudes y relevantes cual ida­
des, que adornaban a l humi lde rel igioso, á 
quien Dios se habia complacido en engrande­
cer . Por l a tarde, del mismo di a, fué sepulta­
do en dicha Iglesia, a l lado derecho de l a 
C a p i l l a de Nues t ra P u r í s i m a é Inmaculada 
Madre. 

S u sepulcro fué glorioso, desde aquel m o ­
mento. 

E n el mismo dia y hora de su muerte , en 
forma de hermosa y Cándida paloma, se apa­
rec ió , en Roma, a l P . Pedro de l a Madre de 
Dios, su secretario que, por estar enfermo, no 
pudo a c o m p a ñ a r l o , en este ú l t i m o viaje, á A l e ­
mania y después de acariciarlo, por tres veces, 
p o n i é n d o s e sobre su pecho, le dijo con voz 
m u y clara: p r e s t ó m o r i r á s y v e n d r á s conmigo 
a l Cielo. Contento y t ranquilo se ha l ló desde 
este instante, el P . Pedro, y m á s , cuando l l egó 
l a not ic ia del d ia y hora de l a muerte de 
nuestro V . P . ; su a l e g r í a fué imponderable 
cuando, a l mes de su muerte, vió que se le 
acababan las fuerzas; rec ib ió los Santos Sacra­
mentos y mirando á u n retrato que tenia de 
nuestro V . P . , e n t r e g ó su a lma al Criador. 

20 
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A una señora , de las principales de l a Corte 
de Viena , le a t acó una enfermedad tan c o m ­
plicada, que se q u e d ó sorda, c iega y muda, 
con un brazo baldado. Los m é d i c o s que fue­
ron llamados, de spués de examinar bien l a 
paciente, dijeron: que se hallaba en u n caso 
desesperado: al oir esto, algunos de los p a ­
rientes se acordaron de las maravil las que 
habia obrado e l V . Siervo de Dios y para o b ­
tener a lguna de sus reliquias acudieron á la 
s e ñ o r a Emperat r iz l a cual , y a para av ivar m á s 
la fé de los que l a pedian, y a para que fuera 
m á s púb l i co y notorio el favor que Dios c o n ­
cediera, por in t e rces ión del V . P , Domingo, 
dejó pasar tres dias: d e s p u é s de ellos, m a n d ó 
á la enferma, que cada dia se hal laba peor, 
e l escapulario de nuestro V , P . ¡Cosa maravi ­
l losa! A l instante que se lo apl icaron, se le 
rest i tuyeron todos los sentidos y perfectamen­
te volv ió á mover e l brazo, quedando tan sana, 
como si nunca hubiese sufrido mal a lguno. 
Pero el Señor quiso que le constara, por medio 
de q u i é n habia obtenido l a salud; pues, tan 
luego r ecob ró l a v is ta l a fijó, con part icular 
a t e n c i ó n y muestras de a l e g r í a , en una parte 
de l a pieza donde se hallaba, y h a b i é n d o l e 
preguntado, q u é ve ía : con t e s tó : a l Venerable 
P a d r e Domingo, de quien es este escapu­
l a r i o , que tan milagrosamento me ha c u r a ­
do. Este fué el pr imer mi lag ro que obró el 
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Señor en Viena , para glorif icar á su fiel Siervo. 
Vamos á conclui r estos apuntes biográf icos , 

d e l g ran Taumaturgo Carmeli tano, g lo r i a de 
E s p a ñ a , ornamento del Catol icismo, honor de 
la Santa y admirable Reforma, hecha por l a 
valerosa Madre Teresa de J e s ú s , cuya porten­
tosa vida, como acaba de verse, es una prue­
ba e l o c u e n t í s i m a é irrefutable, de l a d iv in idad 
de l a encantadora R e l i g i ó n que fundara el D i ­
vino Salvador, para l a sa lvac ión del mundo y 
engrandecimiento de l a humanidad, con u n 
hecho admirable y que, él solo, ha sido bastan­
te para conducir a l camino de l a verdad á 
muchos, que fluctuaban entre la duda y el 
error. 

A l mor i r , nuestro V . P . , é n t r e l a s Damas de 
Honor que estaban a l servicio de la E m p e r a ­
tr iz de A leman ia , D o ñ a Leonor , l a Sra. C o n ­
desa Fernandina , era la m á s apreciada de 
todas, por las raras prendas que l a adorna­
ban. 

Deseaba acertar en l a e lecc ión de estado, 
para lo cual , constantemente pedia a l Señor , 
se d i g n á r a i luminar la : , A l mor i r e l Siervo de 
Dios, hizo voto que, si alcanzaba por interce­
sión del V . P . Domingo , conocer lo que fuere 
m á s del agrado del Señor , si fuese para ser 
monja, entrarla en las Carmelitas Descalzas, 
y si fuese para ser casada p r o m e t í a , desde 
luego, hacer cuanto pudiese, en favor de l a 
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Carniel i tez Descalza, y de l a Iglesia donde 
estaban los venerables restos del humi lde Sier­
vo de Dios. Mientras así pensaba l a i lustre 
Sra . Condesa, e l Conde Bnz ian i joven , de no­
bles prendas j g ran Señor de H u n g r í a su pa­
t r ia , que, habiendo adjurado l a here j í a , estaba 
al servicio del Emperador de A leman ia , a l 
ver, una y otra vez, á la Condesa F e r n a n d i -
na, se p r e n d ó de e l la , de ta l modo, que hizo 
pedir á l a S e ñ o r a Emperat r iz le diese l icenc ia , 
para hablar con su noble Dama. S. M . le con­
t e s tó : que lo pensase bien, porque en su Cor­
te, no se comenzaban estas relaciones para 
pasatiempo, sino para ser prendas seguras de 
u n feliz j santo matr imonio; que si con este 
fin se reso lv ía , ella no se opondr í a á que h a ­
blara y pudiera conocer á fondo, las relevan­
tes prendas de l a m u y noble Condesa Fernau-
dina . A todo se conformó e l Conde, y no fue­
ron pocos los que lo fel ici taron, por su futura 
d i cha . Pero, l a envid ia que no deja en paz 
al que se deja dominar de el la y vé con malos 
ojos l a felicidad ajena, t r aba jó para d iv id i r 
los corazones, que tanto se identificaban, de 
los dos futuros esposos. Se hizo saber a l Con­
de, que l a Dama á quien obsequiaba era m u y 
h i p ó c r i t a ; que su v i d a pasada, no le hacia 
n i n g u n a honra, n i l a h a r í a a l que con ella se 
casara. Es ta t rama infame, hizo tal i m p r e s i ó n 
en el corazón del Conde, que lo sumió en una 
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grande confusión y desconsuelo; porque, s in 
g r a n nota y quedar m a l con los Emperadores, 
no pod ía vo lver a t r á s , n i su honor, y f e l i c i ­
dad, le p e r m i t í a n tomar por esposa, á una 
mujer de tan sospechosa r e p u t a c i ó n . 

N o hallando consuelo en l a t ierra , d i r i g i ó ­
se a l Cielo, vis i tando, en p e r e g r i n a c i ó n , u n 
santuario de la S a n t í s i m a V i r g e n , situado 
cerca de Viena . Allí se confesó y c o m u l g ó , 
pasando todo el dia , dentro del Santuario, en 
o rac ión , pidiendo a l S e ñ o r , por i n t e r c e s i ó n de 
l a S a n t í s i m a V i r g e n , se d ignara i luminar lo , 
para poder conocer lo que debia hacer. Por l a 
noche, fuese á descansar, n í a s no pudier^do 
dormir , se l e v a n t ó y c o n t i n u ó su o rac ión . 
Estaba á oscuras, mas, de repente, a l u m b r ó s e 
l a h a b i t a c i ó n , con una luz m u y c lara y siiave 
y , en medio de el la , v ió á u n hombre, v e s t i ­
do con u n traje oscuro y cubierto con capa 
b lanca , e l cua l le di jo: ]S[o temas' hijo:, ve 
adelante en e l casamiento, porque, todo c u a n ­
to te l ian dicho de esta D a m a es mentiva. E l l a 
es muy honrada y Dios te d a r á su dendieion 
en este estado. Desapa rec ió l a v is ión y e l Con­
de q u e d ó tan consolado, que no dudó era el 
Cielo quien le habia revelado, lo que tanto 
deseaba saber. S i n decir nada á nadie,, se v o l ­
vió á Viena ; c o n t i n u ó sus relaciones con l a 
Condesa, atento á examinar su conducta y á 
sondear su co razón : ha l ló la siempre, tan n o -
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ble, tan ejemplar y tan delicada, en toda su 
eonducta, que u n dia, le refirió lo que le ha­
b la pasado en el Santuario de l a S a n t í s i m a 
V i r g e n . E s c u c h ó - l a Condesa toda l a historia, 
s in manifestarle e l voto que h a b í a hecho a l 
Señor , si por i n t e r ce s ión del venerable P . D o -
ming-o, lograba conocer el estado que debia 
abrazar. Tan luego se fué el Conde, d i r ig ióse 
e l l a á las habitaciones de l a s eño ra A r c h i d u ­
quesa y le sup l icó , le h ic ie ra el favor de de­
jar le e l retrato que tenia de nuestro V . P . : l le-
vóselo á su cuarto y lo puso cubierto, so­
bre una mesa. Cuando volv ió e l Conde, la 
Condesa le dijo: quiero e n s e ñ a r o s un hermoso 
retrato: a l descubrirlo, el Conde no sabia lo 
que le pasaba. ¡Es el mismo! e x c l a m ó : sí , es­
te es e l que se me apa rec ió , con l a misma 
capa, con el mismo traje: ¿quién es señora : 
decidme por favor, q u i é n es? Entonces la 
Condesa le dec l a ró , que era el Padre v i r t uos í ­
simo y admirable, que se l lamaba F r a y Do­
mingo , Carmel i ta Descalzo, quehab ia muerto 
e l a ñ o antes, en l a misma Ciudad de Viena , 
con gran op in ión ; de Santo: á la vez le hizo 
saber, e l voto que habia hecho ella a l Señor y 
su mot ivo , todo lo cua l a l e g r ó y consoló tan­
to a l Conde, que desde luego dijo, que, desde 
aquel instante, se declaraba devoto de tan San­
to Padre , y p r o m e t i ó i r á visi tar su sepulcro, 
en el mismo dia de su casamiento, para darle 
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gTacias de los favores que le habia dispensado 
y hacer un Convento, para los Carmelitas Des­
calzos, tan luego l legara á H u n g r í a . Así lo 
hizo, después de celebrado su matr imonio, y 
fué el primero que se l e v a n t ó en aquel reino. 

L a fama de estos portentos y maravil las , 
que se r e p e t í a n y mul t ip l icaban por todas par­
tes y el conservarse su cuerpo incorrupto, al 
t r a v é s de los años , hizo que el Emperador de 
Aleman ia , á instancias de l a Emperatr iz y de 
su augusta f ami l i a , del Cardenal Arzobispo, 
de g ran n ú m e r o de Obispos, de todas las Co­
munidades de Viena , de l a Nobleza y de l a po­
b lac ión entera, pidiera á l a Sant idad del Papa 
Urbano VIII l a Beat i f icación y Canon izac ión 
del v a r ó n ins igne, que tanta g lo r i a h a b í a dado 
á Dios, y tanto habia trabajado en favor de su 
Iglesia santa, para la sa lvac ión de las almas, 
pacif icación y felicidad de los pueblos.. E l au­
gusto Vicar io de Jesucristo, que tanto amaba 
y veneraba al ejemplar religioso, que siendo, 
Legado suyo, gloriosamente habia muerto en 
Aleman ia , rec ib ió con e l mayor gusto las pre­
ces. Abr ióse el Proceso de las informaciones, 
c anón i ca s , que fué interrumpido p o í los tras­
tornos de los tiempos y se conc lu i rá , cuando 
l legue l a hora marcada por l a Providencia d i ­
v ina , para que vea el mundo lo que fué el 
hombre que, naciendo en Ca la tayud , obrando 
portentos y maravi l las , en todas l á s naciones 
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<le Europa , conse rvándose pobre j humilde , en 
medio de las m á s elevadas grandezas j de los 
m á s gloriosos triunfos, contento y alegre vo ló 
a l Cie lo , en l a Capi ta l de A leman ia en 1630. 

Glorificó á Dios en v i d a y el Señor ha engran­
decido su sepulcro y hecho eterno su nombre. 

VII 

VENERABLE PADRE BERNARDO DE JESÚS MARÍA. 

Nac ió este Padre, honor de Barcelona y g lo­
r i a de l a Reforma Carmel i tana, en la Capi ta l 
del Pr incipado de C a t a l u ñ a , en 1559. 

P e r t e n e c í a á l a famil ia de V i l l a n a , m u y co­
nocida por su esclarecida nobleza é insignes 
sujetos que, en armas y en letras, dio al 
mundo. 

Recibió una e d u c a c i ó n conforme á su dis­
t i ngu ida clase, haciendo con grande luc imien­
to sus estudios, en aquella i lustre U n i v e r ­
sidad. 

Mirando por la conse rvac ión y esplendor de 
la famil ia , sus señores padres, creyeron c o n ­
veniente casarlo, con una señora de las p r inc i ­
pales familias de la Ciudad . 

Cuando todo estaba y a dispuesto, é iban á 
empezar los festejos públ icos , que d e b í a n pre­
ceder á l a boda, de repente, así l a famil ia de 
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nuestro V . P . , como l a de l a futura esposa, y 
l a Ciudad entera, quedó admirada y sorpren­
dida, a l ver que no p a r e c í a , n i nadie sabia 
dar r azón , del elegante hijo de l a noble fami­
l i a de V i l l a n a : i n ú t i l e s fueron cuantas pesqui-
sas se hicieron; i nú t i l e s cuantas medidas se 
tomaron: pasados alg-unos dias, l l egó á B a r ­
celona el criado, que, t a m b i é n habia desapa­
recido, con pliegos, para los afligidos padres 
y atr ibulada señora , prometida de nuestro 
V . P . Bernardo. Por ellos supieron, lo que 
nadie, n i remotamente, se habia imaginado. 

N o eran aventuras, n i novelescos amores, 
l a causa de su repentina desapar ic ión ; era l a 
voz de la d iv ina g rac ia l a que, cua l á otro 
Alejo , sacando á nuestro V . P. del bul l ic io del 
mundo, de en medio de sus goces y de sus p l a ­
ceres, lo habia colocado á l a soledad, para que 
a l l í oyera la voz de Dios. 

E n efecto: en el Convento de Pastrana, á 
donde l l egó a c o m p a ñ a d o de su fiel criado, p i ­
diendo al Señor se d ignara hacerle conocer lo 
que debia hacer, para amarle y servirle, c o ­
noció claramente, lo l lamaba Dios, para que 
se consagrara á su servicio, en l a santa R e ­
forma del Carmelo. Por esto, sin demora, p i ­
dió , con l a m á s profunda humi ldad , el santo 
H á b i t o , despidiendo luego a l criado, para Bar­
celona. E r a esto, en 1588. 

Con extraordinario fervor pasó e l año de 



noviciado, siendo la edif icación de todos los 
connovicios, j e l consuelo y l a a l e g r í a de sus 
Superiores. 

Tuvo el consuelo de hacer su profesión so ­
lemne, en el a ñ o de 1589; luego recibió los 
Sagrados Ordenes, y viendo su extraordinaria 
d ispos ic ión , para las í u n c i o n e s del santo m i ­
nisterio, la obediencia, lo dedicó á la predica­
ción, y b ien pronto l a Orden lo empleó , c u l o s 
cargos de m á s importancia . 

Aunque para sí , era sumamente penitente 
y austero, para los d e m á s , tenia u n corazón 
de padre, cuidando y regalando, especialmen­
te, á los subditos que ve í a m á s desprendidos 
de las cosas del mundo, y m á s ansiosos de 
agradar y complacer al Señor . 

Después de haber sido Prior , en varios Con­
ventos, fué nombrado Definidor general . Ocu­
pando tan elevado cargo, no por esto v a r i ó , 
en lo m á s m í n i m o , su m é t o d o de v ida , sus 
humil laciones , mortificaciones y penitencias; 
y para que los d e m á s Definidores no e x t r a ñ a ­
ran lo que hacia, les decia con mucha g r a ­
c i a : aunque me vean á m i hacer a lguna p a r t i ­
cu lar idad , no hagan caso, ¡ jorque no hago 
regla p a r a con los demás , pues soy u n poco 
h i p ó c r i t a . De esta manera e n c u b r í a su h u m i l ­
dad y su penitencia, pero todos los Definido­
res dec ían , que, e l P . Bernardo: era el Maes­
tro de Novic ios de los Padres del Def in i to r io . 
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Después de haber prestado grandes s e r v i ­
cios á l a R e l i g i ó n j l ieclio u n bien inmenso á 
innumerables pueblos y familias, r e t i róse al 
Convento de Tortosa, en donde solo se ocupó , 
e n prepararse para el Cie lo . 

E r a n tantas las ansias, tan v ivos los deseos 
que tenia, de i r á ver á Dios, que a todos los 
Religiosos de l a Comunidad pedia, se intere­
saran por él , para que pudiese morir pronto. 

Pasando l a V i s i t a á dicho Convento, uno de 
losPrelados de la Orden, sabiendo lo mucho que 
sufría nuestro V . P . , a causa de los males que 
lo af l igian, le dijo, si q u e r í a que le dispensa­
se de alguno de los ejercicios de la Comuni­
dad, ó s i deseaba a lguna cosa: ¡oh/ P a d r e 
nuestro, esc lamó el Siervo de Dios, s í Vuestra 
Reverencia me cumpliese u n deseo, e s t a r í a yo 
contento: j h a b i é n d o l e preguntado, q u é deseo 
era ese, le con t e s tó : cupio dissolvi etesse cum 
Chris io . 

Otra vez, habiendo l legado á Tortosa, un 
Rel igioso procedente de Barcelona , dijo á 
nuestro V . P . como iba con frecuencia á aquel 
Convento, u n hombre que debia entregar al 
mismo, todos los años , cierta cantidad, mien­
tras viviese é l , y que preguntaba: p í o se ha 
muerto e l P . V ü l a n a f j que a l saber que aun 
v i v i a , contestaba: muchís imo vive: ¡ M m jpúdia 
y a irse a l Cielo! N o es posible decir e l j ú b i l o 
•que s in t ió , nuestro V . P . , cuando esto oyó,, 



exclamando: ¡ g r a c i a s á Dios , que hay quien 
me ayude á ped i r a l Señor , me lleve pronto! 

A l sal ir un dia de dicho Convento de Torto-
sa, el P . Procurador del Desierto de Ca rdó , 
dijo á nuestro V . P . , a l despedirse: e n c a r g a r é 
d los P P . E r m i t a ñ o s que encomienden á D i o s 
á V . M . p a r a que le d é l a sa lud: á lo que con­
testó, e l V . P . Bernardo, casi enojado: no, no 
les diga V . R . t a l cosa, sino que me alcancen 
de P i o s , que vaya presto á ver su d iv ina 
ca ra . 

Mas antes de conseguir esta grac ia , quiso' 
e l S e ñ o r manifestar cuan grande era l a santi­
dad de su Siervo, obrando, por su m e d i a c i ó n , 
grandes maravi l las : entre otras, fué m u y n o ­
table l a siguiente. Uno de los principales se ­
ñ o r e s de l a Ciudad de Tortosa, insigne b i e n ­
hechor del Convento de los Carmelitas Descal­
zos, tenia una h i ja Re l ig iosa , novic ia , en e l 
Convento de monjas de San Juan, l lamado de 
l a R á p i t a . Cerca del d ia de l a profesión, e n ­
fermó el caballero, de tanta gravedad, que 
los m é d i c o s creyeron, no solo imposible que 
pudiera asistir á la función rel igiosa, sino a ú n 
e l salvarle l a v ida . F u é á visi tar lo nues tm 
V . P . Bernardo, y a l verlo tan abatido, se 
c o m p a d e c i ó de é l , y le dijo algunas palabras-
de consuelo, y que pusiese su confianza en 
Dios, que le daria l a salud, 'para poder as is t i r 
á la profesión de su hi ja . ¿Cómo es posible, 
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rep l icó el enfermo, s i es tan grave m i mal? 
Dios lo puede todo, con tes tó nuestro V . P . y 
r e t i r á n d o s e al Oratorio, que habia en l a casa 
del caballero, puesto de rodil las hizo o ra ­
c ión al Señor : fué esta tan eficaz, que, c u a n ­
do volv ió a l cuarto del enfermo, lo ha l ló com­
pletamente restablecido, tanto, que pudo l e ­
vantarse al momento, y asistir á l a profesión 
de su querida hija, publicando, por todas par­
tes, l a grac ia que habia recibido del Cie lo , por 
medio de l a o rac ión del V . P Bernardo, 

Por fin, en Agosto del año 1637 l o g r ó , lo 
que tanto habia deseado; pues, de spués de 
m u y corta enfermedad, l leno de m é r i t o s , voló 
a l Cielo, dejando sumamente edificada á l a 
Comunidad de Tortosa, que tuvo l a dicha de 
presenciar sus ú l t i m o s momentos y altamente 
afl igida á l a Ciudad , por perder á un Padre que 
tanto habia trabajado, por e l b ien y consuelo 
de todos. Tenia 78 años de edad, y 49 de v i d a 
re l igiosa . 



tío 

v i i i 

MUY ILUSTRE Y VENERABLE SR. DR. D . JOSÉ 
DALMAU, CONCELLER DE BARCELONA, GRAN 
PROTECTOR DE LOS HIJOS DE SANTA TERESA 
Y FUNDADOR ILUSTRE DE SU CONVENTO DE 
GRACIA (a). 

Nac ió este esclarecido v a r ó n , honor de Bar­
celona, j g lo r i a de l a magis t ra tura catalana, 
de noble y an t igua famil ia , en l a Ciudad de 
los Condes, en 1554. 

Manifestó bien su raro talento, en los b r i ­
llantes estudios que hizo en aquella U n i v e r ­
sidad, en la cual , con universal aplauso, r e ­
cibió l a bor la de Doctor, en ambos derechos. 

Durante sus estudios, conoció y t r a b ó í n t i ­
ma amistad con el noble joven Bul lón de Ro­
ca, graduado en la misma Univers idad y que 
m á s tarde, renunciando al br i l lante porvenir 
que le ofrecía e l mundo, v is t ió el humi lde sa­
y a l de la Eeforma Carmel i tana, siendo, como 
liemos visto, el fundador y gran propagador, 
de l a admirable obra, realizada por l a v a l e -

(a) Aunque este esclarecido varón no fué, propiamen­
te, Carmelita, ponemos, sin embargo, aquí algunos apun­
tes de su ejemplar vida, por lo que contribuyó á lass 
Citorias Teresianas de Ca ta luña . 
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rosa Reformadora del Carmelo, en C a t a l u ñ a y 
A r a g ó n . 

Casóse, Don José Da lman , con la s eño ra 
doña Lucrec ia Da lman Balcel ls , parienta su­
y a y m u y semejante en todo, no solo por l a 
nobleza de su sangre, sino a ú n por las esc la­
recidas virtudes, que en ambos br i l laban. 

Queriendo Barcelona u t i l i za r las relevantes 
cualidades de tan dis t inguido hijo, lo e l ig ió 
su Conceller , en 1585, cuando apenas contaba 
31 años de edad. 

Poco d e s p u é s , conociendo e l Rey 1). F e l i ­
pe II, la s a b i d u r í a , entereza y suma honradez, 
de nuestro m u y noble c a t a l á n , lo n o m b r ó su 
Oidor, en e l Rea l Consejo de C a t a l u ñ a , con­
duc iéndose , con tanta prudencia y esquisito 
tacto, favoreciendo y protegiendo siempre, á 
l a v i r t ud y a l a j u s t i c i a , que m e r e c i ó ser ac la­
mado, P a d r e de l a P a t r i a . 

Y a hemos visto ( p á g , 15) lo que hizo, no 
solo para que se establecieran en Barcelona 
los preclaros Hijos, de la g r a n Madre Teresa 
de J e s ú s , sino a ú n , para adornar su Iglesia y 
concluir su Convento. 

Hab ía le dado e l Señor siete hijos, pero, po­
co á poco, uno tras otro, v ió bajar a l sepu l ­
cro, s in alterarse en lo m á s m í n i m o , adoran­
do los inescrutables ju ic ios del Señor , que 
todo lo dispone y ordena, para nuestro bien y 
felicidad. Entonces él y su ejemplar esposa, 
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hicieron voto de castidad, resolviendo l e v a n ­
tar u n nuevo Convento, dedicado á Nuestra 
P u r í s i m a é Inmaculada Madre, bajo el t í t u l o 
de Nuestra Señora de Gracia , queriendo que 
perpetuamente fuese servida por sus m u y que* 
ridos Hijos, los Religiosos de l a Carmeli tez 
Descalza. 

Y a vimos (pág \ 57) cuantas dificultades se 
presentaron para l a rea l i zac ión de tan crist ia­
no pensamiento, y cómo l a noble Doña Luc re ­
c ia m u r i ó , antes de ver realizados sus ardien­
tes deseos, en 21 de Febrero de 1625. 

Grande fué la pena y sentimiento del señor 
Da lmau , cuando se vio privado de la amable 
c o m p a ñ í a , de la ejemplar esposa que, durante 
m á s de cuarenta años , habia tenido á su lado, 
s in tener j a m á s el m á s p e q u e ñ o disgusto y 
admirando siempre, l a verdadera devoc ión y 
só l ida v i r t u d que l a adornaban. Para hal lar 
a l g ú n consuelo y m i t i g a r su pena, se re t i ró 
á l a soledad y en el la , d e s p u é s de algunos 
dias de santos ejercicios, resolvió renunciar 
todos los cargos y oficios que d e s e m p e ñ a b a , 
c o n s a g r á n d o s e al Señor , de u n modo p a r t i ­
cular . 

Así lo hizo, d i spon iéndose para recibir los 
Sagrados Órdenes , que le confirió el venerable 
Sr . Obispo de Barcelona, don Juan S e n t í s , en 
1626, á la edad de setenta y dos años . 

Re t i ró se , desde luego á su Convento de 
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Nuestra Seño ra de Grac ia , con el intento de 
v iv i r con los ejemplares Hijos del Carmelo, y 
serlo, en el modo que le p e r m i t í a su edad. 
Allí v iv ió , haciendo una v i d a ejemplar, con­
sagrado no m á s que á l a o r ac ión y á l a peni­
tencia, siendo la a d m i r a c i ó n de todos. 

Enfe rmó de gravedad, á fines de Diciembre 
de 1632, después de siete a ñ o s de haber f u n ­
dado aquel Santo Convento: con g r a n devo­
ción, rec ib ió los Sacramentos, y á 5 de Enero 
inmediato, entre las l á g r i m a s de los E e l i g i o -
sos y seglares que le a s i s t í an , con g ran paz 
y l a sonrisa en los labios, e n t r e g ó su e sp í r i t u 
al Seño r . 

Tan pronto d i v u l g ó s e por Barcelona, l a tris­
te nueva, del fallecimiento de tan preclaro 
Hijo, por todas partes se man i fes tó e l senti­
miento y dolor, por haber perdido á uno de 
los hombres m á s b e n e m é r i t o s , no sólo de la 
Ciudad Condal , s inó a ú n de E s p a ñ a . 

Mientras estuvo de cuerpo presente, suce­
dió una cosa rara y nunca vis ta , que muchos 
atr ibuyeron, á que el Cielo q u e r í a se co­
nociese e l m é r i t o , de las extraordinarias v i r ­
tudes practicadas, por e l ant iguo Concel ler y 
Oidor de Barcelona, que á l a sombra del 
Santuario de Mar ía , acababa de bajar a l se­
pulcro . 

F u é el hecho, que, mientras no se dió se­
pul tura al c a d á v e r , j u n t ó s e a l rededor del 

21 



Convento una infinidad de pajariilos, que 
cantaron sin interrapcion: d e s p u é s de sepu l ­
tado, se retiraron s in que nunca m á s volv ie­
ra á verse otra cosa i g u a l . 

S e g ú n l a voluntad del i lustre finado, sus 
restos fueron depositados en una de las capi­
l las de la Ig les ia , que su piedad habia le­
vantado. 

Esta Iglesia hoy sirve de Parroquia, pero 
los Religiosos no cuidan de la S a n t í s i m a V i r ­
gen . ¡Av de los que los sacaron! ¡ay de los 
que frustraron los designios del fundador! ¡ D i ­
chosos los que trabajen ó cooperen para que 
los Hijos de l a g ran Madre Santa Teresa, 
vue lvan á servir en esa Iglesia á l a Madre del 
Hermoso A m o r , que se venera en e l l a , bajo 
e l dulce t í t u l o de N u e s t r a S e ñ o r a de Grac ia^ 

[IJIMOS, a l conclu i r el Cap í tu lo ante­
r ior : vamos á ver qu iénes eran los 
hombres que v iv ían en los Conventos 

de l a Carmelitez Descalza, cómo pensaban y en 
q u é se ocupaban; creemos haberlo manifesta­
do suficientemente, á pesar de ser tan pocas 
las vidas que hemos compendiado. No d u d a -



mos que el lector, h a b r á seguido con gusto 
las p á g i n a s de este Cap í tu lo , no debido, c i e r ­
tamente, á nuestro ingenio j estilo, que, con 
franqueza, confesamos ser b ien sencillo y po­
bre, sino ú n i c a m e n t e á l a poderosa fuerza y 
encantadora elocuencia de los hechos que, s in 
querer, seducen, atraen y fascinan, e m b r i a ­
gando al alma dulcemente, á la vista de los 
portentos y maravi l las que obra l a g rac i a d i ­
v i n a , sobre los corazones nobles que, despre­
ciando falsos halagos, necias ilusiones y p r o ­
mesas ef ímeras , se entregan, sin reserva, al 
Seño r para ser todos suyos y servirle en lo 
que sea de su d iv ino agrado. Las obras admi­
rables y divinas que Dios se complace en rea­
l iza r , en beneficio de los individuos , de las 
familias y de los pueblos, por medio de esos 
hombres espirituales y todo apos tó l icos que, 
muertos a l mundo, sólo piensan en el b ien y 
felicidad de sus hermanos, hacen t a m b i é n que 
las p á g i n a s de este Capí tu lo se vayan, no le­
yendo, sino con fruición devorando, por ha ­
l la r en cada una de ellas, consuelos especia­
les y delicias inefables, que obl igan á repetir, 
á cada momento, las expresivas palabras del 
Rea l Profeta: M i r a M l i s Deus i n sanctis suis (a). 

¡Si así fueran todos los Frai les! d i r án a l g u ­
nos: ¡si así pensaran los que v iven en los 

(a) Ps. L X V I I . 36. 
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Conventos! ¡si así se ocuparan cuantos visten 
el Santo Háb i to , claro es, que e l restableci­
miento de las Comunidades Religiosas, hoy , 
se i m p o n í a por sí mismo, y sin una grande 
inconsecuencia y manifiesta in jus t ic ia , los 
pueblos que desean l a verdadera c iv i l ización, 
el sólido progreso, l a paz estable y la desea­
da felicidad, debieran l lamarlas cuanto antes, 
favorecerlas y protejerlas, como lo lucieron 
nuestros m a y o r e s ¡ Pero, ¿son realmente los 
Frai les de hoy dia , tales como se presentan en 
los anteriores: ApvMtes Mogrdj icos t—¿Piensan 
y hacen, los Religiosos de hoy, lo que h a c í a n 
y pensaban los admirables varones, luceros 
refulgentes, de l a Carmelitez Descalza, cuyas 
vidas acaban de r e seña r se? 

Antes de contestar, queremos recordar unas 
frases que e l esclarecido M a r q u é s de V a l d e -
gamas, p r o n u n c i ó en el Congreso, en 1848. 
Se esforzaban algunos Seño re s Diputados, en 
querer just i f icar , los horrorosos c r í m e n e s que 
se cometieron en E s p a ñ a , en el tristemente 
cé lebre año de 1835, fundándose , p r i n c i p a l ­
mente, en la inmoral idad que, s e g ú n ellos 
afirmaban, h a b í a en los Conventos: e l noble 
M a r q u é s salió á l a defensa de las C o m u n i d a ­
des Rel igiosas , y d e s p u é s de m u y fuertes y 
poderosos argumentos, hizo enmudecer á los 
enemigos de las Ordenes Rel igiosas, con este 
reto: Pues l i e n Señores , cuando queráis . , os 
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ü e m o s t r a v é hasta l a evidencia, que l a peor de 
Jas Comunidades Rel ig iosas vale más , mucho 
m á s , que la mejor de nuestras f a m i l i a s . 

¡Pa labras dignas del eminente publ ic is ta 
que las p r o n u n c i ó ! ellas encierran l a g r a n 
verdad que convendria estudiaran, los que 
juzgan á las Corporaciones Religiosas, no por 
lo que son realmente, sino s e g ú n l a pas ión 
las ha presentado, en cien y cien pub l i cac io ­
nes, inspiradas no por el amor á l a verdad, s i ­
no por el mismo esp í r i t u de la ment i ra y del 
error. 

Pero, s i no quieren tomarse e l trabajo de 
estudiar, si se desea, de veras conocer, si es 
verdad, que los hombres que hoy v iven en 
los Conventos, son, piensan y se ocupan, co­
mo eran, pensaban y se ocupaban, los va ro ­
nes esclarecidos, cuyas vidas acabamos, l i ge ­
ramente de bosquejar, a h í e s t á n los Colegios 
de Ocaña , Va l l ado l id , Santiago, Pastrana y 
M o n t e a g ú d o : a h í e s t á n los famosos Monaste­
rios de Montserrat y de Verue la ; a h í e s t á n los 
Conventos de Marquina y de Monteano, todos 
bien conocidos en E s p a ñ a , á los cuales dirije 
el Señor , hace a ñ o s , á los j ó v e n e s que en su 
amor escoge, para que c o n t i n ú e n hoy l a c i v i ­
l izadora obra que, con tanta g lo r ia , empren­
dieron los Santos Fundadores de las Ordenes 
Religiosas. V i s í t ense , esos Colegios, esos M o ­
nasterios, esos Conventos; e x a m í n e n s e las v i -
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das, 110 sólo de los Padres ancianos, sino a ú n 
de los j ó v e n e s , desde que entran en el santo 
Novic iado; v é a n s e que miras los conducen al 
retiro, á l a soledad, a l si lencio y á la o rac ión , 
y se v e r á , que muchos de esos j ó v e n e s , son 
de familias dis t inguidas, de genio esclarecido, 
y que, sólo por amor de Dios, sólo por seguir 
su vocac ión santa, sólo por padecer, l i an de­
jado los consuelos de l a famil ia , y las delicias 
del mundo, para continuar las grandes obras, 
que emprendieron sus antiguos hermanos de 
Re l ig ión , y a en la P e n í n s u l a , ya en nuestras 
posesiones de Ul t ramar , en l a que tantos s u ­
dores, fatigas y sangre consagraron y que 
hoy, g lo r i a tanta dan á E s p a ñ a . 

Quien no haya visi tado, n i estudiado, el Co­
legio de Dominicos de O c a ñ a , en la P rov inc ia 
de Toledo, e l de Agus t inos Calzados, de V a -
l ladol id , el de Franciscanos, de Santiago de 
Ga l i c i a , e l de Agust inos Recoletos, de Montea-
g ú d o , el de Alcantar inos , de Pastrana, el de 
J e s u í t a s , de Veruela y e l de Benedictinos, de 
Montserrat, y quiera perseverar en su e r róneo 
criterio, de que las Comunidades Religiosas 
son perjudiciales a l ind iv iduo , á la famil ia y 
á l a sociedad, es digno de toda c o m p a s i ó n , 
por l a funes t í s ima ceguedad, en que volunta­
riamente permanece, en medio de l a hermosa 
y br i l lante l u z , que difunden sobre E s p a ñ a y 
sobre el mundo entero, esos centros apos tó l i -
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eos que admirados contemplan, con santa en­
v i d i a , b r i l l a r en la patria de San Fernando, 
todos los pueblos ca tó l icos . 

Esclarecidos testimonios p u d i é r a m o s citar, 
de ilustres escritores extranjeros, en confir­
m a c i ó n de los que acabamos de decir, pero, 
por ser breves, citaremos tan sólo e l de un 
cé lebre americano, el cua l , d e s p u é s de haber 
visitado detenidamente, el Apostó l ico Colegio 
de Padres Dominicos de Ocaña , as í se expre­
só: « E n medio de la r evo luc ión sangrienta 
que t r a s t o r n ó l a majestad de las instituciones 
religiosas, que echó por t ierra fundaciones que 
nacieron con la M o n a r q u í a , j s e m b r ó l a de­
solac ión , el terror y la muerte en los sitios que 
abrigaban los elementos de l a r e g e n e r a c i ó n 
del mundo, por l a caridad; e l Colegio de Pa­
dres Dominicos de Ocaña , ha logrado soste­
nerse, a ñ a d i e n d o dia por d ia , nuevas p á g i n a s 
gloriosas en los Anales de l a Iglesia j de l a 
c iv i l izac ión. He visi tado este Colegio j he ex­
perimentado l a austeridad de v ida de sus i n ­
dividuos y su rel igiosa observancia del i n s t i ­
tuto dominicano; del fervor de su caridad, nos 
r inden testimonio bastante claro los progresos 
(le sus misiones de A s i a , los ochenta y siete 
confesores que sellaron, en nuestros dias, con 
su sangre l a fe de Cristo en el T o n g - K i n g , y los 
bienes inmensos que derraman en Ch ina , Tong-
K i n g , C o c h i n c h i n a , é Islas F i l ip inas . Cuando y o 
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lo v is i taba, sa l í an de é l , para embarcarse eu 
Cádiz , veinte Religiosos, con d i recc ión a l A s i a , 
á cuyas misiones les destinaban sus superiores: 
entre estos, h a b í a u n indiv iduo que trocaba 
u n puesto de Rector, de un Seminario ecles iás­
t ico dis t inguido, por e l humilde h á b i t o mo­
nacal , y los ascensos á las dignidades á que 
le a b r í a n paso, sus bri l lantes aptitudes, por l a 
corona de m á r t i r que iba á buscar, entre los 
b á r b a r o s de I tuy y P a n i q u í , ó bajo l a canga 
de los soberanos de l a Ch ina y del Tong-King^ 
(a). Los d e m á s , eran j ó v e n e s y a i ln cuando no 
h a b r í a n renunciado u n porvenir br i l lante , l a 
carrera , s in embargo, que abrazaban les ofre­
c í a otro, cuya fisonomía es m u y triste, para el 
hombre que escucha l a voz de su e g o í s m o , y 
sobre todo, l a de sus intereses materiales. 
¿Pa ra q u i é n dejó de ser sombr ía ; una v ida sem­
brada de pel igros , y cuyo descanso final, en el 
seno mismo de l a patria, no se rán sino l a hu ­
m i l l a c i ó n , el desprecio, e l hambre y qu izá l a 

(o) El Religioso a que se refería el ilustre escritor era, 
el V. P. Fr. Valentín Berri-Ochoa, el cual, realmente, pocos 
años después, en 1861, ya consagrado Obispo, tuvo el ine­
fable consuelo de derramar su sangre y dar su vida, por la 
P"e Católica. Barcelona entusiasmada recibió, en 6 Junio de 
1886, los venerandos restos ele este héroe del Catolicismo 
y ornamento de la preclara Orden de Predicadores, que 
con santo orgullo guarda, en Vizcaya, la esclarecida Vi l l a 
de Elorrio, cuna del V . Mártir , hijo del Apostólico Colegio 
de Santo Domingo de Ocaíia. 



- 281 — 

muerte, recibida por mano de asesinos?.. N o 
pude menos que conmoverme, al ver, dando 
aquellos individuos el abrazo de despedida á 
sus hermanos: N o s volveremos á ver a l l á en e l 
Cielo, encomendt'monos á D i o s , fueron las ú n i ­
cas palabras que les oí . Recordando que estos 
Religiosos marchaban á ocupar los puestos que 
dejaban vac íos , l a pe r s ecuc ión sangrienta de 
u n tirano de Cochinchina , el p u ñ a l alevoso 
de los infieles en e l C e b ú y l a fiebre que i n ­
mola , con frecuencia, tantas v í c t i m a s , en to­
das las regiones de As ia y F i l i p inas , rae pare­
cía contemplar, en este e s p e c t á c u l o , a lguna 
de aquellas tiernas despedidas que nos refie­
ren los hechos de los Após to les , y en las que 
se daban, los d isc ípulos de Cris to, el postrer 
ad iós , para marchar en busca de las persecu­
ciones y suplicios, que les ofreció su Maestro, 
como ú n i c o premio en este mundo. Los A n a ­
les de aquellas misiones, contienen la serie 
de sacrificios que los Religiosos de Ocaña ha ­
cen, por redimir de l a barbarie naciones en­
teras, e n s e ñ á n d o l e s la fé de Jesucristo, s in la 
que, l a c iv i l izac ión es imposible. De este Co­
leg io salieron; los apos tó l icos Sanjurjos, Gar­
c í a s , C a r p é n a s , Á lamos y c ien otros, que en 
las misiones de l a Ch ina , Cochinchina , T o n g -
K i n g y F i l i p inas , tanto engrandecieron el 
nombre de E s p a ñ a y de l a Preclara Orden á 
que p e r t e n e c í a n : ellos c iv i l i za ron , á innume-



rabies b á r b a r o s , pacificaron las Provincias re-
volucioiladas y obtuvieron el p e r d ó n para m u ­
chos delincuentes. E l Padre Álamos p e n e t r ó 
solo, hasta donde los e jérc i tos del l l e j de Es­
p a ñ a no l legaron j a m á s ; él l og ró pacificar 
Provincias, que no sometieron las amenazas 
de los soldados, y á su voz, deponiendo las 
•armas las tr ibus de Cauayan, de Gaddaua y 
Mayoyao, mostraron tener sobre ellas m á s as­
cendiente, el minis ter io del Após to l , que el 
fusil ó l a bayoneta del soldado... Y o habia 
le ído, en u n diario de Nueva-York , que uno 
de los Misioneros de Ocaña , habia dado l a 
vue l ta a l mundo dos ocasiones, en negocios 
de su mis ión ; que sus viajes excitaban l a a d ­
m i r a c i ó n de los Norte-Americanos; que habla­
ba algunos de los idiomas de A s i a , que son en 
Europa casi desconocidos y que, cual geogra-
fia ambulante, d a l a noticias exactas, de u n 
gra/n n ú m e r o de p a í s e s del Viejo y del Nuevo 
Mundo, que l i aMa visitado y conocia perfecta­
mente. Estas noticias, tan honrosas para E s ­
p a ñ a , se r e p r o d u c í a n en todos los diarios de 
la Costa del Pacífico: sin embargo, cuando en­
tre en la P e n í n s u l a ibé r ica , p r e g u n t é por este 
hombre nada c o m ú n , por este Religioso cuyo 
nombre figuraba, como m u y notable, en los 
diarios de las R e p ú b l i c a s del Nuevo Mundo. 
Nadie me dio not ic ia de él , hasta que l l e g u é 
á este Colegio de Ocaña , en donde tuve e l 
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consuelo y sa t i s facc ión inmensa do conocerlo, 
estudiarlo y admirarlo. Esto Rel igioso habia 
pasado 14 años en la Ch ina , recorrido Méjico 
y los Estados-Unidos; surcado las ondas del 
cabo de Hornos, atravesado e l mar de l a I n ­
dia , y todo, no por intereses materiales; no 
en busca de g lo r i a l iumana , sino solo por l a 
g ran causa de la humanidad . Acabado por 
los achaques, concluido por las fatigas, exte­
nuadas sus fuerzas por tan largas peregr ina­
ciones, yo lo v i y a d m i r é , - p e r m a n e c e r conten­
to y alegre, en el r i n c ó n de una celda, escri­
biendo y trabajando, en beneficio de las m i s i o ­
nes de A s i a . Cuando le dije: porque no p u b l i ­
caba l a his toria de sus misiones, que tanta 
g lo r i a d a r í a n a l Catol icismo y á su preclara 
Orden de Predicadores, me re spond ió : D i o s e s 
quien nos l ia de premiar , y l a s t a que É l sepa 
lo que liemos hecho, por su servicio y amor. 
Cuando oí estas palabras dije para m í : esto es 
lo m á s sublime de l a a b n e g a c i ó n : cuando los 
hombres han l legado á imperar sobre su vo­
luntad y sobre su co razón hasta ese punto, son 
verdaderos hé roes .» 

Así hablaba, en 1856, el esclarecido a m e r i ­
cano, Eyzagu i r r e , en su m a g n í f i c a obra; E l 
Catolicismo en presencia de sus disidentes. Lo 
que decia cuatro lustros a t r á s , r e p e t i r í a hoy; 
y lo que afirmaba del Colegio de Ocaña , l l a ­
mado con r azón : P l a n t e l de. Após to les y Semi-
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mrio de M á r t i r e s , lo p u b l i c a r í a de los d e m á s 
Colegios que las Ordenes Rel igiosas , apesar 
de l a R e v o l u c i ó n , han conservado ó logrado-
de nuevo levantar en nuestros dias, en Espa­
ñ a . E n conf i rmac ión de esto, p u d i é r a m o s r e ­
producir a q u í el interesante é imparc ia l a r t í ­
culo que acaba de publ icar en Madr id , u n 
dis t inguido Dip lomát i co , que, como Minis t ro , 
r e p r e s e n t ó á E s p a ñ a en Ch ina , en donde vio 
y es tud ió , detenidamente, á los Religiosos es­
p a ñ o l e s , que procedentes de E s p a ñ a , al l í t ra­
bajan, como verdaderos após to les ; pero, por 
no ser tan difusos, en pocas l í neas , pondre­
mos el resultado de algunos estudios que tene­
mos hechos, de las Misiones que, así en F i l i p i ­
nas, como en la Ch ina , Cochinch ina y Tong-— 
K i n g , sostienen hoy los Apostó l icos Padres 
Dominicos , pertenecientes á l a esclarecida 
Prov inc ia del S a n t í s i m o Rosario, los cuales se 
forman en E s p a ñ a , en los cé leb res Colegios, 
de Santo Domingo de O c a ñ a y de Santo To­
m á s de A v i l a . 

E n e l a r c h i p i é l a g o F i l i p ino , a d e m á s de l a 
Real y Pont i f ic ia Univers idad de Santo T o m á s 
de M a n i l a , fundada por dichos P P . y cuya di­
r ecc ión y e n s e ñ a n z a , con el m á s br i l lante éx i ­
to, han conservado a l t r a v é s de los siglosr 
d i r igen t a m b i é n el Colegio de Letran y c u i ­
dan de l a a d m i n i s t r a c i ó n parroquial de 87 
pueblos, siendo cerca de 700,000 las almas,. 



á que at ienden, con ca r iño verdaderamente 
paternal. 

E n l a is la Formosa, en el Norte y Sur de 
la China , j en e l Reino de A n a m , en 1883, 
eran 902 las cristiandades que tenian forma­
das, los celosos hijos de Guzman: en 1886, su­
bieron á 967, formando, entre todas, una po­
b lac ión crist iana de, 248,184 almas. 

E l Vicar ia to central de T o n g - K i n g , que, á 
l a muerte del esclarecido m á r t i r dominicano 
F r . V a l e n t í n Berr io-Ochoa , preclaro sucesor, 
en el obispado y en e l mar t i r io , de F r . Melchor 
Garc ía de San Pedro, apenas contaba 50,000 
fieles, en 1886, se hallaba con m á s de 155,000. 

E n 1882, los incansables Padres Dominicos, 
habian conseguido levantar, en sus Misiones 
del Oriente, entre Colegios, Escuelas, Beate­
r íos , Hospicios y Casas de l a Santa Infan­
c ia 32: en 1883, l l egaron á 43 y en 1886 eran 
y a , 85. 

Uno de los principales cuidados de los M i ­
nistros Catól icos en el Oriente, en part icular 
en la Ch ina y en el Reino de A n a m , es e l de 
salvar l a v ida del cuerpo, y m á s a ú n l a del 
a lma, del n ú m e r o inmenso de infelices c r i a ­
turas, que l a inhumanidad de sus padres 
arroja á los rios ó hacina en los muladares, 
para que sean pasto de los animales. Pues 
bien, en esta obra, no solamente humani tar ia , 
sino a ú n celestial y d iv ina , los nobles y car i -



— 2'86 — 

tativos hijos del esclarecido Domii igo de G u z -
m a n , se consagran á el la de nna manera tan 
part icular , que l l ama justamente l a a t e n c i ó n , 
a ú n de los mismos enemigos del Catol ic ismo 
o b l i g á n d o l e s , á hacer de ellos, los m á s enco­
miastas clog-ios. 

Con razón : todo encanta en las Misiones 
Dominicanas: el plan que observan; e l m é t o ­
do que guardan; la d i s t r i buc ión que t ienen de 
sus catequistas, divididos en primer, segundo 
y tercer grado; los cristianos instruidos, de 
u n modo especial, para que puedan bautizar 
en caso de necesidad, las sumas inmensas que 
invier ten, para rescatar á los n i ñ o s vendidos 
por sus inhumanos padres, á gente cruel y 
mercenar ia , y sobre todo, los admirables y 
sorprendentes resultados que e s t á n dando s in 
cesar. 

E n 1882, el n ú m e r o de n i ñ o s rescatados y 
ú los q ü e pudo dá r se l e s el Santo Bautismo, 
antes de morir , a scend ió al extraordinario de 
71,263: en 1883, pasaron de 8 1 , 0 0 0 y en 1886, 
l legaron á 6 4 , 3 7 0 . L a inmensa m a y o r í a de esas 
afortunadas criaturas, a l Cielo volaron, á poco 
de haber sido reengendradas, en las aguas del 
Santo Bautismo; las que sobrevivieron, e s t á n 
cuidadas y asistidas en las Casas de l a Santa 
Infancia, que sostienen los mismos Padres 
Dominicos, y cuidan las ejemplares Hermanas, 
de l a Tercera Orden de Santo Domingo . A p e -
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sar que esta obra, de importancia tanta, ne­
cesita de mucho trabajo, afanes constantes y 
asiduos desvelos, s in embargo, los Padres Pre­
dicadores, parece se mul t ip l i can , pues, m i e n ­
tras que pueblan el Ciclo de á n g e l e s , aumen­
tan las cristiandades, mu l t i p l i c an el n ú m e r o 
de fieles, predican por todas partes, admin i s ­
tran los Sacramentos s in descanso y muchas 
veces, con grande riesgo, e n s e ñ a n en las es­
cuelas y en los colegios, forman los Catequis­
tas, é instruyen, en la c iencia sagrada, á los 
jóvenes que ven, claramente, l l ama e l S e ñ o r 
a l ministerio sacerdotal (a); con todo, tanto 
para lo que cuida l a P rov inc ia del S a n t í s i m o 
Rosario en las islas F i l ip inas , como en la Por-
mosa, Ch ina y Reino de A n a m , no son m á s que 
193 los Religiosos, que tan grandes obras rea­
l i z an , salidos, como hemos dicho, de los Apos­
tól icos Colegios, de O c a ñ a y de A v i l a . 

Creemos que estos datos incontestables, 
prueban, b á s t a l a evidencia, - que los Re l ig io ­
sos que hoy se encuentran en los Conventos 
de E s p a ñ a , ' S O N , P I E N S A N Y O B R A N , como 
E R A N , P E N S A B A N , y O B R A B A N , los escla­
recidos varones, cuyas b iogra f ías hemos re­
señado en este Cap í tu lo , porque, repetimos, 
lo' que afirmamos y sostenemos de los C o l é -

(a) Estos, sólo en el Vicariato Central de Tong-King,. 
en 1886, eran 700. 
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g-ios de los P P . Dominicos , puede afirmarse 
j probarse, de los que las d e m á s Ordenes R e ­
l igiosas , t ienen hoy establecidos en E s p a ñ a . 
S i , hoy, á Dios gracias, puede repetirse lo que, 
en 1856, dec ía el esclarecido Eyzag-uirre: e l 
i idoma español , cpie u n d ia se oyó en todas las 
regiones del glodo, se habla hoy en el centro 
de l a China y en las grandes ciudades de los 
Á n a m i t a s , no por viajeros españoles , que han 
ido á estudiar las costumbres de esos paises 
remotos, n i por sabios, que dejaron el hermoso 
suelo de l a p e n í n s u l a , p a r a estender el caudal 
de sus conocimientos, n i menos, por a l g ú n fi­
l a n t r ó p i c o , que p a r t i ó de Cádiz ó de Barce lona , 
p a r a i r cv propagar en China tas luces de l a c i ­
v i l i zac ión : no, á ninguno de estos debe Espa­
ñ a el honor de que su hermoso id ioma se hable 
en el seno del A s i a , n i el de que sus naturales 
derramen las luces de l a civilización^ en el 
imperio m á s antiguo de l a t ie r ra . L o debe s i , á 
los Religiosos que, o lv idándose de sí, engrande­
cen á su p a t r i a , y trabajan, s in descanso, en 
medio de m i l trabajos y fa t igas , p o r el bien de 
la humanidad (a). Esto mismo acaba de af ir­
mar p ú b l i c a m e n t e hoy, sí hoy, como hemos 
dicho poco ha. el d is t inguido Dip lomát ico es­
p a ñ o l que, a l lá mismo, en e l Oriente, ha v iv ido 
entre los Religiosos e spaño les , ha estudiado 

(a) En su citada Obra: Tom. II. Cap. X X J V . 
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s u v ida , examinado sus apos tó l icos y admira­
bles trabajos, proclamando h é r o e s , no sólo del 
Catol ic ismo, sino a ú n de l a Humanidad , á los 
Fra i les . 

¡G-loria á Dios! Bendi ta seat su amorosa é 
inefable providencia que, en nuestros dias, en 
medio de tanta c o r r u p c i ó n , impiedad j l iber­
tinaje, y apesar de l a guerra , rastrera é inno­
ble, que sociedades animadas del e sp í r i t u del 
averno y a solapada, y a descaradamente l i an 
hecho, y e s t á n haciendo, á las Comunidades 
y Ordenes Rel igiosas, s i rv i éndose de todos los 
medios, que e l Infierno les inspira , para hu­
mi l la r las , rebajarlas, desacreditarlas y hacer­
las, no sólo despreciables, sino a ú n odiosas, 
p r e s e n t á n d o l a s como u n b a l d ó n de los pue­
blos y de las naciones que las t ienen y tole­
ran, sin embargo, h o y , como nunca, se a u ­
mentan las vocaciones a l Estado Rel igioso; 
hoy, como nunca, l a flor de l a juven tud de 
nuestras Universidades, de nuestros Ins t i tu ­
tos, de nuestros Colegios, de nuestros Semina­
rios, no obstante de lo que ve y oye, que 
.hace y dice l a impiedad, contra los que, fie­
les a l l lamamiento d iv ino, dejan al mundo, 
con sus necias pompas y r idiculas vanidades, 
animosa y decidida, se ret i ra a l santo C laus ­
tro á que e l Seño r l a l l ama , resuelta á servir 
á Dios y trabajar, s in descanso, por É l , en 
aquello que le designe l a santa obediencia. 

22 
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¡Gloria á Dios! volvemos á repetir: v i s i b l e ­
mente, su dedo divino, e s t á en esta obra ad­
mirable , y nos descubre los amorosos desig­
nios que tiene sobre E s p a ñ a . 

Los nobles y heroicos ejemplos, de los R a i ­
mundos de Peñafor t , Pedros Gonzá lez , Juanes 
de Roca, Nicolases de Dor ia , hoy, gracias a l 
cielo, se reproducen. N o pertenecen á los em­
polvados archivos las renuncias de Obispados, 
C a n o n g í a s , Curatos , C á t e d r a s , Magistraturas,, 
borlas Doctorales, ricas herencias y espe­
ranzas br i l lantes , son sí del dominio de l a 
His to r ia de l a Iglesia Cató l ica , esto es, de 
aquel la sociedad que fundada, en l a F e , Espe­
ranza y Car idad, hace hoy, lo que hizo ayer, 
lo que h a r á m a ñ a n a y p r a c t i c a r á y l o g r a r á 
siempre; creyendo, esperando y amando: t ra-
hajar, s u f r i r , padecer y T R I U N F A R . 

Seguid , valerosos y esforzados campeones 
del Catol ic ismo, seguid i m p á v i d o s l a noble 
senda que, inspirados del Cielo, h a b é i s e m ­
prendido: nada hay que pueda compararse con 
l a d icha y felicidad que disfruta e l a lma, que 
deja honores, dignidades, comodidades y r i ­
quezas, para consagrarse a l Señor ; vuestra he­
roica conducta, s e r v i r á de poderoso es t ímulo , , 
para que se decidan á abrazar el Estado R e l i ­
gioso, muchos y muchos, que hoy, aunque 
son buenos, poco hacen por Dios y por sus. 
hermanos, y que el Señor espera, á que S3 le 
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entreguen sin reserva, para hacerlos lumbre­
ras del mundo y salvadores de los pueblos (a). 

Desde las p á g i n a s de este humi lde l ibro , á 
todos cuantos os h a l l á i s en los Noviciados j Co­
legios Apostól icos de E s p a ñ a , afectuosamente 
os saluda y cordialmente os fe l ic i ta , el ú l t i m o 
de los Misioneros, i n v á l i d o , que quisiera tener 
las fuerzas y prendas, con que el Cielo os h a 
adornado, para poderse de nuevo consagrar á 
las santas Misiones. Sed fieles á vuestra v o c a ­
c ión santa y as í , confundiendo á l a impiedad y 
á l o s enemigos todos de las Comunidades R e l i ­
giosas, demostrareis a l mundo, que: los que hoy 
viven en los santos Conventos y religiosos Claus­
tros, son, piensan y obran, como eran, pensaron 
y obraron los esclarecidos varones apostól icos, 
hijos de la g ran M a d r e Santa Teresa de J e s ú s , 
cuyos apuntes Mográficos, se han visto en este 
Capitulo: entonces los pueblos, no sólo os apre­
c i a r á n y a d m i r a r á n , sino que t r a b a j a r á n deci­
didos , apesar de las astucias m a s ó n i c a s , para 
tener en su seno. Comunidades Religiosas. 

Pasemos y a á ver , otra de las G L O R I A S 
T E R E S I A N A S D E C A T A L U Ñ A : l a f u n d a c i ó n 
del Convento de Carmelitas Descalzas de B a r ­
celona; pr imera que se hizo en l a Corona de 
A r a g ó n . S u h i s to r ia , es casi desconocida, por 
esto, no es e x t r a ñ o que no se estime como se 
merece, s e g ú n lo que vamos á ver . 

(n) Véase la nota de la página pigulcnle. 
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isr O T .A. 
Son, en efecto, altamente consoladores y sumamente 

instructivos los bellos ejemplos que siempre, pero en 
particular en nuestros dias, dan los varones esclarecidos, 
que quitándose la sagrada Púrpura y dejando el báculo 
pastoral ó renunciando Canonicatos, visten humilde so­
tana ó se cubren con tosco hábito, sujetándose á los su­
periores y siguiendo austera Regla, cual el último novicio. 
—Si los que hablan mal de las Comunidades Religiosas 
no estuviesen cegados por la pasión, verían, en los heroi­
cos ejemplos de esos hombres insignes, una prueba elo­
cuentísima de la importancia, grandeza y santidad de las 
Ordenes Religiosas, y tanto más, cuando se vé, que esos 
distinguidos personajes, vestidos con pobre sotana ó basto 
sayal, gozan más obedeciendo, que mandando; cuidando 
de los pobres y necesitados, que tratando con los grandes 
del mundo. Muchos son los nombres que pudiéramos ci­
tar de hombres ilustres, que ayer eran la admiración del 
mundo y su brillante posición era de muchos envidiada y 
hoy, si hoy, alegres y contentos, cual Novicios ó recien 
Profesos, se preparan para ir á trabajar, allá donde les man­
de la santa obediencia; pero, no queremos ofender su nobi­
lísima y santa modestia, por esto sólo indicaremos los de 
cuatro, que después de ejemplar vida han muerto ya, en la 
paz del Señor, y serán los de, un Cardenal, un Obispo, un 
Canónigo y un Doctor.—El Eminentísimo Señor Cardenal 
Odescalchi que tanto brillaba en el Colegio Cardenalicio, 
siendo muy estimado y distinguido, por su saber y virtud, 
por el esclarecido Pontífice Gregorio X VI, que lo habia 
nombrado su Vicario, inspirado del Cielo, dejó la sagrada 
Púrpura , renunció á todos los honores y á todas las dig­
nidades y haciéndose pobre por Jesucristo, con humildad 
pidió y reconocido vistió, la santa sotana de los esclareci­
dos hijos de San Ignacio de Loyola. (a).—El venerable 

(a) Citamos con preferencia el venerable nombre de 
este varón insigne, por el particular afecto, estima y ve­
neración que le profesarnos, pues, él fué quien, en 1834, 
consagró, en la magnífica iglesia de Santa Cecilia, en Ro-
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Monseñor José Salomoni, era obispo del Piaraonte, celoso 
é incansable; querido del clero, estimado de sus diocesa­
nos y venerado de todos: de repente, el Señor lo llamó á 
vida más perfecta, y, renunciando el obispado, vistió la 
humilde sotana délos hijos del Apostolde la Caridad, San 
Vicente de Paul. En Roma tuvimos el consuelo de abra­
zarlo y admirarlo, en 186!, en la casa de la Congregación 
de la Misión, en Monte-C¡ torio.—El venerable P. José María 
Morán, de la esclarecida Orden de Predicadores, que en el 
Apostólico Colegio de Ocaña, lleno de méritos y adornado 
de virtudes, bajó al sepulcro, á ñnes de 1884, á la edad de 80 
años, antes de vestir el santo hábito, de los preclaros hijos 
del gran Patriarca Domingo de Guzman, habia hecho, con 
brillante éxito, su carrera literaria, obteniendo la borla 
de doctor en Jurisprudencia, y aunque el mundo lo brin­
daba con un porvenir brillantísimo, todo lo renunció para 

ma, al sabio, apostólico y santo mexicano, V. Sr. Dr. D. Joa­
quín Fernandez, Madrid, Obispo de Tenagra, el cual nos 
confirió el Sagrado Presbiterado, en la Santa Iglesia Ca­
tedral Basílica del arzobispado de México, en 26 de Abr i l , 
Dominica del Buen Pastor, de 1857.—Este esclarecido Obis­
po mexicano, era Canónigo de la Catedral de México cuan­
do, en 1833, á cansa de la persecución que sufrió la Igle­
sia, en aquella República, con otros varios respetables 
eclesiásticos, tuvo que espatriarse: dirigióse á Roma, en 
donde, el gran Pontífice Gregorio X V I , apreció tanto las 
nobles cualidades y bellas prendas que lo adornaban, que 
desde luego lo nombró , su Prelado Doméstico, y poco 
después, á pesar de la humildad del Señor Madrid, quiso 
fuese consagrado Obispo de Tenagra.—Vuelto después 
á México, siguió siendo Canónigo' de su Sania Iglesia 
Catedral Metropolitana ; muchas veces lo propusieron, 
para varias Sillas de aquella República y jamás quiso 
aceptar ninguna, prefiriendo ser siempre Obispo m p a r -
tibus, siendo, de esta manera, la ayuda y el consuelo, 
de todos los Obispados de México, que quedaban sin Pas­
tor, pues él, animado del celo Apostólico, iba, con el mayor 
gusto, á donde lo llamaban; ya, para celebrar Ordenes, ya, 
para administrar el Santo Sacramento de la Confirmación 
ya, para consograr Aras, Cálices, y ejercer las demás fun­
ciones, propias y peculiares, del carácter episcopal, distri­
buyendo, por todas partes, grandes limosnas; y sobre to­
do el pan de la Divina palabra, en cuyo santo ejercicio, 
era incansable. Así vivió, cerca de seis'lustros, pues, á fi­
nes de 1860, en la persecución que Juárez y Lerdo de Teja-
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vivir muerto al mundo y no pensar, en el Santo Claustro, 
más que en el Señor y en las necesidades de los pueblos y 
salvación de las almas.—Vivia en la ilustre y muy religio­
sa Ciudad de Lugo, por los años de 1876 el esclarecido Se­
ñor Doctor D. Buenaventura Lafuente y Enciso, Canónigo 
que era de aquella Santa Iglesia Catedral; hombre verda­
deramente apostólico; su celo lo hacia incansable y el de­
seo de la salvación de las almas en él no conocía límites: 
de repente, llamólo Dios á vida más perfecta; siguió el D i ­
vino llamamiento y vistió el Santo hábito Franciscano, en 
el Colegio Apostólico de Cehegin, provincia de Murcia; allí 
profesó y trabajando como un apóstol murió, á principios 
de 1881.—Así pudiéramos continuar, si no fuesen suficien­
tes, para nuestro intento, los heroicos ejemplos que deja­
mos consignados. , 

da levantaron en México contra la Iglesia, se vió obligado á 
salir de la Capital, y en Enero, de 1861, encerrado, con los 
demás Obispos Mexicanos, en las lóbregas cárceles, del cas­
tillo de San Juan de Ulua.—Nunca olvidaremos el último 
abrazo que nos dió, en Veracruz, al despedirnos, dos dias 
antes que el mal aconsejado Gobernador de aquella Ciu­
dad, ordenara la prisión de los venerables Pastores de la 
Iglesia Mexicana.—Al conseguir la libertad, tuvo que es­
patriarse de nuevo; se fué á los Estados-Unidos y allí, á 
poco, murió como un santo.—El apostólico y venerable 
señor Madrid, era notable por su saber y virtud, así como 
por su extraordinaria memoria: sabia todo el Breviario, 
el Misal, el Ceremonial de Obispos, el Pontifical y las 
vidas de los Santos, no sólo las publicadas por los padres 
Rivadeneira, Butler y Croisset, sinó aún todas las que 
podía conseguir: el mayor regalo que se le podia hacer, 
y que él estimaba sobre todo, era darle alguna vida de 
Santo, ó Bienaventurado, que no tuviese. En su magnífico 
Oratorio tenia reliquias de todos los Santos del año.—Su 
memoria, será imperecedera, no solo en México, sino 
aún por todas partes, donde tuvieron la dicha de apreciar 
su saber y admirar su virtud. 



C A P I T U L O III 

LAS CARMELITAS DESCALZAS EN BARCELONA. 
« u s TRES CENTURIAS: I: DE 1588 Á 1688: II: DE 

1688 Á 1788: III: DE 1788 Á 1888. 

[IVIA en l a m u y noble y r e l ig ios í s ima 
Ciudad de Barcelona, por los años 
de 1586, l a ejemplar Sra . D.a Es t e ­

f an í a de Rocabert i , hi ja de los Condes de P e -
ralada, tan retirada del mundo y consagrada 
á los ejercicios de la devoc ión y p r á c t i c a s de 
caridad, que m á s p a r e c í a humi lde Rel ig iosa , 
que miembro i lustre de l a an t i g ua casa de los 
Moneadas. 

S i n embargo, todos l a q u e r í a n , todos l a ve­
neraban. 

B u s c á b a n l a los pobres, y la miraban como 
á su Madre y constante Bienhechora; desea­
ban su c o m p a ñ í a las m á s dist inguidas Seño­
ras, porque de sus láb ios sa l í an palabras de 
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edif icación y consejos de grande importancia ; 
solo o l la , se encontraba fuera de su centro: 
aunque tenia y a 56 años , y habia v iv ido siem­
pre ajena á la vanidad y locuras del mundor 
s in embarg-o, su co razón no estaba tranquilo;; 
deseaba m á s soledad, m á s recogimiento, m á s 
a b s t r a c c i ó n de las criaturas, m á s tiempo para 
l a Oración y v i v i r s in l ibertad a lguna y del 
todo sujeta á l a santa Obediencia. 

Habia , en aquel entonces, en la Ciudad 
Condal , varios Conventos de Religiosas, apre­
ciados todos, por su buen esp í r i tu y ejemplar 
observancia (a). Varias veces habia e x a m i n a ­
do ü . a Es te fan ía , bajo la sabia d i recc ión de 
los P P . de l a C o m p a ñ í a de J e s ú s , que era con 
quienes se habia confesado, desde que, en 
1553, se establecieron en Barcelona, si su vo­
cac ión era para servir a l Señor , en a lguna de 
aquellas santas Comunidades. Aunque D.a E s ­
tefanía á todas apreciaba, y admiraba su re­
gular idad y tenor de v ida , no obstante, no se 
s en t í a inc l inada para encerrarse en n i n g u n a 
de los Religiosos Claustros existentes: t e n í a l a 
el Señor reservada para otro J a r d í n . 

(a) Eran estos: el de San Pedro de las Fuellas, Santa 
Clara, Junqueras, Montesion, Magdalenas y Beatas de 
Santo Domingo, que estaban dentro las murallas de la 
Ciudad; fuera se hallaban: el de las Arrepentidas, Jerusa-
len, Jerónimas, Ángeles, Santa Isabel, Montealegre y 
Mínimas. 
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Tan lueg-o se establecieron en Barcelona, 
los ejemplares Hijos, de l a admirable Refor­
madora del Carmelo, y se pudo apreciar de 
cerca, el e sp í r i tu que adornara a l V . P . Roca, 
fundador, como hemos vis to, de la Carmeli tez 
Descalza, en l a Corona de A r a g ó n , muchas 
fueron las almas que bajo su sabia d i r ecc ión 
se pusieron, j no pocos los Confesores que á 
él acudieron, para consultarle asuntos arduos 
y difíciles. F u é t a m b i é n á verlo e l m u y digno 
Confesor y Director de l a Sra . de Rocabert i , l a 
cua l , hacia y a m á s de treinta a ñ o s que, de­
seando ser Re l ig iosa , no encontraba lo que 
•deseaba su co razón , en las Comunidades R e l i ­
giosas, establecidas dentro y fuera de l a C i u ­
dad de los Condes. Por lo que ambos P P . se 
comunicaron, comprendieron, que el Señor , 
s in duda a lguna , q u e r í a servirse de l a noble 
hi ja de los Condes de Peralada, para fundar 
en Barcelona, un Convento de Hijas de l a 
g ran Madre Teresa de J e s ú s . 

Por orden de su Confesor fué D.a Es te fan ía , 
á consultar su Vocac ión con e l V . P . Roca: de 
lo que és te le dijo, q u e d ó l a d is t inguida S e ­
ñ o r a tan edificada, tan consolada y á la vez 
animada, que no d u d ó l a q u e r í a el Señor para 
una Re l ig ión de l a cual nunca h a b í a oído h a ­
blar, pero, que sí conocía , por lo que acababa 
de oír, era l a que completamente l lenaba todos 
los deseos y todas las ansias de su corazón . 
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E n efecto: de acuerdo con su Confesor, 
D.a Es te fan ía dispuso todas las cosas, para 
que, cuanto antes, pudiesen establecerse en l a 
Ciudad Condal , las ejemplares Hijas del Car­
melo Eeformado. F o r m ó ia r e so luc ión de dar 
para ello, no solo su patr imonio, sino a ú n su 
persona, siendo l a pr imera que, en el nuevo 
Convento, vis t iera el santo h á b i t o . 

Dejóse todo á l a prudencia y d i sc rec ión del 
V . P . Eoca, que p r o m e t i ó hacer cuanto estu­
v ie ra en su mano, para realizar los santos y 
nobles deseos de tan d is t inguida seño ra cata­
lana . 

Siguiendo el e sp í r i t u de l a insigne Eeforma-
dora, e l V . P . E o c a q u e r í a que el Convento se 
fundara en l a santa pobreza, pero, no pare­
ciendo bien a l Venerable Sr . Obispo, no quiso 
autorizar la fundac ión , pues, e l patr imonio de 
D.a Es te fan ía , no daba lo suficiente para man­
tener á una Comunidad. 

N o d e s m a y ó por esto el V . P . Eoca , y en­
cargando á l a Sra . de Eocaber t i no cesara de 
pedir a l Señor , para e l buen éx i to de las ges­
tiones que iba á practicar en Madr id , sal ió de 
Barcelona para l a Corte, en donde, de ta l ma­
nera lo bendijo el Señor que, á los pocos d ías , 
tuvo l a d icha de encontrarse con el m u y no­
ble caballero c a t a l á n , D . Francisco G r a n o -
l l achs , í n t i m o amigo suyo y m u y favorecedor 
y panegir is ta de las grandes obras, de l a a d -
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mirable Madre Teresa de J e s ú s . Tan luego, e i 
S r . de Granol lachs, se e n t e r ó de las dif icul­
tades que presentaba e l Sr . Obispo de Barce ­
lona, para aceptar l a fundac ión , del pr imer 
Convento de Eel ig iosas Descalzas, que iba á 
fundarse en l a Corona de A r a g ó n , se ofreció, 
por medio de Esc r i tu ra p ú b l i c a , á dar, anual­
mente, a l Convento trescientos ducados (a). Co­
m u n i c ó e l V . P . Roca a l Sr . Obispo de Barce­
lona lo que acababa de conseguir, y e l d igno 
Prelado, a l momento, dió las l icencias nece­
sarias: de l a mi sma manera cons igu ió las de 
l a Orden, sobre todo, estando a l frente de el la 
e l V . P . Nico lás de J e s ú s Mar ía , tan amante 
de C a t a l u ñ a , en par t icular de Barcelona. N o 
fué lo mismo para designar las Rel igiosas que 
debian i r á fundar. Como el V . P . Roca, era 
t a n v ig i lan te en todos los negocios que se le 
confiaban, y tan celoso del servicio de Dios, 
buen nombre y aumento de l a R e l i g i ó n , por 
esto, fijó sus miradas sobre l a g ran Madre Ca­
t a l ina de Cristo, tan encomiada y d is t inguida 
por l a Santa Reformadora. . H a b í a l a conocido 
e n el Convento de Medina del Campo, y apre­
ciaba en mucho las relevantes cualidades y 
buen esp í r i tu que l a adornaban: como su i n ­
tento era, levantar en Barcelona el primer 

(a) Lanuza dice, que fueron, cien: pero creemos que 
se equivocó, pues, en los documentos que hemos visto, 
consta que fueron trescientos. 
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Convento de Hijas de l a Santa Madre Teresa 
de J e s ú s , sobre buen cimiento y sól ida vir tudr 
por esto, la p id ió a l M . Rdo. P . P r o v i n c i a l . 
Este que d i s t i n g u í a en extremo al V . P . Roca 
y hacia sumo aprecio de sus opiniones, s in d i ­
ficultad a lguna, accedió á su pe t i c ión . 

Ha l l ábase á l a sazón , la V . M . Catal ina de-
Cristo, Pr io ra del Convento de Pamplona, r e ­
c ien fundado, siendo respetada y querida de 
todos, en par t icular de las Eel igiosas que te ­
n í a n l a d icha de v i v i r bajo su maternal o b e ­
diencia . Mas, apenas tuvo not ic ia , e l m u y c e ­
loso P. F r . Juan Baut is ta , Pr ior del Convento 
de P P . Descalzos de Pamplona, de lo que pen­
saba hacer el P . Prior de los Descalzos de Bar ­
celona, hizo las m á s v ivas instancias, para d i ­
suadir a l M . Rdo. P . P rov inc i a l , d é l o que ha­
bla autorizado. Muchos fueron los personajes 
que, as í de Pamplona, como de Madr id , apo­
yaron las gestiones del V . P . Juan Bautís taT 
pero s in resultado: Barcelona quedó vence­
dora, y el V . P . Roca, en 19 de Mayo de 1588r 
l l e g ó á Pamplona, y habiendo comunicado á l a 
Madre Catal ina de Cristo, l a ó rden del P . Pro­
v i n c i a l , renunciando al oficio de Pr iora del 
Convento de Pamplona, rec ib ió l a patente que, 
para el que iba á fundarse en Barce lona , le 
e n t r e g ó el mismo V . P . Roca . Después de h a ­
ber pedido a l Señor , luz y grac ia , para c o ­
nocer las Religiosas que deb ía elegir , para 
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l levar las á Barcelona, con a p r o b a c i ó n de los 
Superiores, d e s i g n ó : á l a Madre Leonor de l a 
Miser icordia j á las Hermanas: Cata l ina del 
E s p i r i t u Santo, A n a de los Angeles , Juana de 
l a Cruz y á la N o v i c i a , A n a de San J e r ó n i m o , 
con l a joven Mar ía de J e s ú s , que en Barcelona 
e n t r ó en el Convento j fué Ee l ig iosa L e g a . 
Todo dispuesto salieron de Pamplona las ejem­
plares fundadoras el 24 de Mayo , a c o m p a ñ a ­
das del V . P . Eoca , con otros dos religiosos y 
los dos nobles Caballeros, D . Francisco y Don 
Cár los de A y a n z , hermanos de la Madre L e o ­
nor, los cuales pagaron los gastos del viaje. 

D i r ig i é ronse á Zaragoza, en donde fueron re­
cibidas, una legua antes de l legar á la Ciudad , 
por el Sr . Arcipreste y varios otros Señores 
ec le s i á s t i cos y seglares, que ccncurr ieron, y a 
por devoc ión , y a por encargo especial del ve­
nerable Sr. D . A n d r é s de Bobadi l la y Cabrera, 
d i g n í s i m o Arzobispo de aquella Iglesia M e ­
tropoli tana. 

Mucho fué lo que gozaron las ejemplares 
Hijas del Carmelo Reformado, que por pr ime­
ra vez tuvieron l a dicha de hacer o rac ión , en 
l a capil la A n g é l i c a y Apos tó l i ca y besar el P i ­
l a r celestial, que nuestra inmaculada Madre 
santificara, con sus sagradas plantas. 

A causa del Cap í tu lo general que debia ce­
lebrarse en Madr id , el V . P. Roca tuvo que 
dejar á las Madres fundadoras, para volverse 
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á l a Corte, pero estas cont inuaron su viaje a 
Barcelona, en l a v í s p e r a de l a Pascua de l E s ­
p í r i t u Santo. 

Antes de l l egar á l a Ciudad Condal , los R e ­
ligiosos y Caballeros que a c o m p a ñ a b a n á las 
animosas Hijas de Santa Teresa, quisieron s u ­
bieran á vis i tar l a S a n t í s i m a V i r g e n de Mont­
serrat, que sirvió de no p e q u e ñ o consuelo, 
tanto á l a V . Madre Cata l ina de Cristo, como 
á sus dignas c o m p a ñ e r a s . 

A u n se hallaba la mi lagrosa imagen , P E R ­
L A D E CATALUÑA, en el antiguo templo, en­
grandecido por la presencia de tantos Santos 
y de tantos Monarcas y P r ínc ipes , que en él 
h a b í a n honrado y venerado á l a augusta Re ina 
de Cielos y t ierra. 

A u n se conservaban todas las Ermi tas , c u i ­
dadas por los Santos y Venerables E r m i t a ñ o s , 
la mayor parte de ellos grandes, por su saber 
y v i r t u d . Como la v ida e r e m í t i c a era tan que­
r ida de l a Seráf ica Madre, por esto todas sus 
fieles Hijas t ienen un entusiasmo extraordina­
rio por el la , pues por su medio, se elevan a l 
Cielo y o lvidan l a t ierra. 

E s t a es l a r a zón porque, de spués de haber 
ofrecido, las primeras Religiosas del Carmelo 
Descalzo, que tuvieron l a dicha de subir l a 
santa M o n t a ñ a , sus corazones y l a fundac ión 
que iban á hacer, á l a Gran Madre del pueblo 
C a t a l á n , emprendieron animosas l a v i s i t a á 
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las santas Ermi tas ; m á s a l l l egar á l a p r i m e ­
ra, dedicarla á la gloriosa Santa A n a , v ie ron 
que l a V . Madre Cata l ina de Cristo, se hal laba 
s in fuerzas, de t a l modo, que c r eyó se iba á 
mori r ; por esto, resignadas á l a voluntad del 
Señor , pero á l a vez con el sentimiento de ver 
á su ejemplar Madre tan sumamente abatida, 
como pudieron, bajaron de nuevo á la Hospe­
der ía , en donde pronto se e n c o n t r ó repuesta 
l a V . Madre. Y a veremos e l aprecio j estima 
que el P . A b a d que era entonces el V . Juan 
Campmany, mani fes tó á l a V . M . Catal ina de 
Cristo (a). 

> E l lunes siguiente á l a S a n t í s i m a Tr in idad , 
bajaron de l a santa M o n t a ñ a , por l a parte del 
B r u c h : era esto, en 12 de Junio : el dia 13, 
descansaron en Esparraguera y el dia 14, por 
l a tarde, entraron á Barcelona, por la Puer ta 
de S. Antonio (b), d i r i g i é n d o s e luego á l a c a ­
l le de Mercaders, que es en donde, l a m u y no­
ble Seño ra de Rocaberti,- habia alquilado y 
prevenido, convenientemente, una casa de 
D . G u i l l e m de S. Clemente. 

Hal ló lo , l a V . M . Catal ina de Cristo, todo 

(a) Capítulo VI, § I. 
(b) Aunque en esta época subsistian las murallas quer 

desde la Puerta deis Bergants ó de Sta. Ana, b á s t a l a 
de la Dressana, separaban á la Ciudad, de los barrios que 
se extendían al otro lado de la Rambla; sin embargo, las 
torres y puerta de San Antonio existían ya en el siglo xiv. 
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tan bien dispuesto y ordenado, que, en el 
mismo dia, se dec la ró l a clausura: eran las 8 
de l a noche (a). 

E n e l d ia siguiente, m ié rco l e s 15 de Junio , 
d e s p u é s de tantos años de pedir j rogar a l 
Señor , vio realizados sus ardientes deseos, l a 
nob i l í s ima hija de los Condes de Peralada, re­
cibiendo e l santo Háb i t o de l a Carmelitez Des­
calza, con inefable gozo de su co razón , asis­
tiendo á tan solemne acto, casi toda l a nobleza 
de Barcelona, que amaba y veneraba á l a d i g ­
na heredera de las vir tudes de los Moneadas 
y Cervellones, que t o m ó e l nombre de Her-

(a) L a Crónica de la Orden Carmelitana dice, que esto 
fué el dia 14, vigilia del Corpus; suponemos pasó esta 
equivocación desapercibida, al M . R. P. Cronista, pues 
bien sabía que en el citado año, de 1588, el dia del Córpus 
fué, el 16 y no el 15 de Junio: decimos, que lo ¡-abia; porque 
á pocas páginas, después de haber hablado de la funda­
ción de las Carmelitas Descalzas de Barcelona, trata del 
Capitulo General que la Orden celebró en Madrid, en di­
cho año, expresándose así: E l 19 de Junio, Dominica in-
J'ra octava del Santís imo Sacramento, celcbr se en Ma­
dr id , etc.—En la misma Crónica al tratar de la vida y vir­
tudes de la venerable M . Catalina de Cristo dice: llegó á 
Barcelona, para fu' idar el Convento, el din i de Junio: 
lo cual creemos error de imprenta.—El P. Pedro Gi l , de la 
Compañía de Jesús, en la vida que escribió de la ejemplar 
Madre Estefanía de la Concepción, en 1608, incurrió tam­
bién en el error de fijar el dia de Córpus, el dia 15 de Ju­
nio, y para coordinar lo que sucedió, fija la llegada de las 
primeras Carmelitas á Barcelona el dia 13: no sabemos en 
que se apoyo, pues, todos los documentos antiguos, están 
conformes, con lo que dejamos consignado. 
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mana Es te fan ía de l a Concepc ión . Su admira­
ble ejemplo, hizo profunda impre s ión á l a ma­
y o r parte de las j ó v e n e s , que tuvieron la d icha 
de presenciar e l t i e r n í s i m o acto que, en el 
J a r d í n Carmeli tano se rea l izó por, vez pr ime­
ra , en l a re l igiosa Ciudad de Barcelona (a). 

E l día siguiente, fué l a fiesta del Corpus, 
en cuyo dia y su octava, sufrieron mucho t o ­
das las Eel ig iosas , pero, en par t icular l a Ve­
nerable Madre Cata l ina de Cris to , por no poder 
tener el S a n t í s i m o Sacramento. Como l a casa 
que ocupaban no era propia, sino alquilada, 
por esto, s e g ú n l a Disc ip l ina , entonces v igen ­
te, no pudo conseguir, e l V . P . Eoca , l icencia 
para tener en e l nuevo Convento: Reserva. 
Como l a V . M . Catal ina era tan devota del 
S a n t í s i m o Sacramento, a l verse pr ivada de tan 
D i v i n a c o m p a ñ í a , sufrió, lo que no es posible 
expl icar ; por esta causa, desde luego, h i c i é -

(a) Esta es la verdadera Historia, del principio de este 
Convento; á malas fuentes acudió elSr. Pí y Arimon cuan­
do dijo: Llegarbn d Barcelona, procedentes de Pamplona, 
seis Eeligiosas y su P r i o r a la M . Es tefanía de la Concep­
c ión ,en el siglo Doña C a t a l i n i de Rocaberti, hija de los 
Condes de Perelada que habia recibido el Hábito de ma­
nos de la misma gloriosa Santa Teresa (Harcelona anti­
gua y moderna, Tom. I, Cap. XIII , Art. X X X I I ) . No fueron 
siete las Hijas de Santa Teresa que vinieron á fundar, sino 
seis, contando la Priora, y esta, no fué, ni podía ser, en 
aquel entonces,la Señora de Rocaberti, porque aun no ha-

, bia vestido el santo Hábito, ni este lo recibió de manos de 
la Santa Reformadora, ni tampoco tuvo la dicha de verla. 

23 
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ronse di l igencias para comprar, a lguna casa 
ó terreno apropós i to , y a con e l capi tal que ha­
b ía entregado D.a Es te fan ía , y a con las dotes 
de las j ó v e n e s que fueron vist iendo e l santo 
Háb i to , y a con las l imosnas de los bienhecho­
res. D e s p u é s de muchas gestiones y de supe­
rar no pocos obs t ácu los , se log ró comprar una 
casa p e q u e ñ a , en l a calle de l a Canuda, d i s ­
pon iéndose en el la todo lo necesario, para que 
pudiese tener el Convento, Iglesia y hab i ta ­
ciones suficientes, para las Religiosas existen­
tes y las que pudieran entrar. Todo se hízo7 
con ta l d i l igencia , que en l a m a ñ a n a del 25 
de Noviembre, fiesta de Santa Catal ina, del 
expresado a ñ o , dejando l a casa de l a calle de 
Mercaders, se d i r ig ie ron a l nuevo Conventor 
que es en donde el Señor las ha conservado, 
á t r a v é s de los siglos, y á pesar de lo que 
ha hecho el Infierno, para que desapareciera 
este p lan te l , que formara l a santa y celosa 
V . M . Cata l ina de Cristo. 

¡Tres siglos han pasado ya ! ¡sesenta lustros! 
uno tras otro se han sucedido, consignando 
a ñ o por a ñ o , l a admirable His tor ia de este en­
cantador J a r d í n Carmelitano, que tanta g lo r ia 
ha dado a l Seño r y tantos bienes á proporcio­
nado á l a patr ia de las Eula l ias y Raymundos 
de Peñafor t . 

No pudiendo detenernos á escribir cual , se 
merece, esta i n t e r e s a n t í s i m a Histor ia , vamos 
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tan solo á consignar algunos de sus pr inc ipa 
les datos, p r e s e n t á n d o l o s por orden c r o n o l ó ­
g ico , divididos en sus respectivas centurias. 

I CENTURIA: DE 1588 Á 1688. 

1588.—Junio, 14 .—A los 6 a ñ o s de haber 
subido a l Cielo l a admirable Reformadora del 
Carmelo, Barcelona tiene l a dicha de recibir á 
sus admirables Hijas, siendo Pr iora , de este 
pr imer Convento que se fundó en l a Corona 
de A r a g ó n , una de las Hijas m á s amadas de 
la inspirada Reformadora y parienta suya, de 
la noble famil ia de los Balmasedas, conoc i ­
da en l a R e l i g i ó n por, la Madre Cata l ina de 
Cristo. 

Id. idem 15 .—La Ciudad Condal presencia 
edificada y enternecida l a heroica r e so luc ión 
de la d is t inguida hi ja de los Condes de P e r a -
lada qae, dejando a l mundo y renunciando á 
las riquezas y á los t í t u lo s nobil iar ios, v i s t ió 
el humilde y tosco sayal de las Hijas del Car­
melo Reformado, en este dia, mié rco le s . 

Id. A g o s t o . — A principios de este mes, l a 
p e q u e ñ a Capi l la de las M M . Carmeli tas D e s ­
calzas, se vio l lena de devotos barceloneses, 
ansiosos de presenciar l a Profes ión solemne é 
impos ic ión del santo Velo de l a pr imera H i j a 
d é l a admirable Reformadora, que iba á hacer 
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sus santos Votos, en la Ciudad Condal (a). Ofi­
ció, en tan tierno j conmovedor acto, el V e ­
nerable P . Juan de J e s ú s Roca , P rov inc ia l , re­
cien l legado de Madr id , e l cual hizo una p lá ­
t ica , con t a l u n c i ó n y fervor, que no sólo 
en t e rnec ió á las ejemplares Hijas de l a C a r -
melitez Descalza, sino que hizo l lorar á cuan­
tos tuvieron l a d icha de asistir á aquella de ­
vota y rel igiosa función , que, por vez pr imera, 
se celebraba en Barcelona. Desde este dia, 
muchas fueron las j ó v e n e s de dis t inguidas fa-

(a) E l ceremonial de la bendición é imposición del san­
to Velo, para las Hijas de la gran Madre Sta. Teresa de 
Jesús, no ha variado nunca, pero el de la profesión sí-
Como se ve, en lo que dejamos dicho, la profesión se hacia 
públicamente, presidiendo el acto el Prelado ó un repre­
sentante suyo, pero, habiendo ocurrido, en cierto Conven­
to de la Orden, que una Religiosa, de gran fervor y espíri­
tu, se quedó en éxtasis, en el momento de pronunciar los 
santos Votos, los Prelados de la Orden, con autorización 
Pontificia, dispusieron que, observándose todo lo estable­
cido por la Iglesia, para conocer bien y explorarla verda­
dera libertad y vocación de las jóvenes Novicias, la profe­
sión solemne se hiciera dentro del santo Claustro, en manos 
de la Prelada y delante toda y sola la Comunidad. Esto ya 
se estableció á fines del siglo xvi. L a práctica que, desde 
entonces se sigue, es la siguiente: Después de la oración de 
la mañana, la Comunidad reza Horas menores en el Coro 
alto; al concluir las Religiosas van al Coro bajo, que es 
el que clá al Presbiterio: desde allí, oyen la santa Misa, eñ 
la que Comulga la Religiosa que á de profesar: conclnida 
la santa Misa, es llevada en procesión, á la Sala del Capí­
tulo: allí, estando sentada la Prelada y toda la Comunidad, 
colocada está á su derecha é izquierda, la Novicia se pone 
de rodillas, cerca de la Prelada la cual, después del inte^-
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mil ias del Principado üe C a t a l u ñ a , que desea­
ron y pidieron vestir el humi lde sayal de l a 
Carmeli tana Reforma. L a Hermana Mar ía del 
Nacimiento y Mar ía de S. Jo sé , fueron las dos 
primeras j ó v e n e s , que tuvieron l a d ic l ia de 
poder imi tar á l a esclarecida hi ja de los C o n ­
des de Peralada: l a pr imera , v is t ió el santo 
Háb i to el dia 6 de Noviembre; la segunda, el 
d ia 27 del propio mes, y ambas en el mismo 
a ñ o de 1588. 

Id. Noviembre , 25.—Habiendo logrado com-

rrogatorio prescrito en el Ritual Carmelitano le hace una 
breve y afectuosa exhortación, concluida J a cual, le pre­
gunta.—¿Quiere ser Religiosa de su propia col untad y 
sólo por servir á Diost—Si Madre, contesta la Novicia, con 
la gracia de Dios y las oraciones de las Hermanas.—En­
tonces, puestas sus manos entre las de la Prelada, canta l a 
forma de la profesión.—Al concluirla dice la Prelada: Ofre­
ce á Dios sacrificio de alabanza: y la Comunidad contesta: 
oueloe a l Altísimo tus votos: entonces la recien Profesa 
canta: Volveré mis votos a l Señor, en presencia de todos 
sus escogidí s 67% el Cielo. Como para este acto, la Profesa 
no lleva más que la túnica y la toca, tan luego termiqan 
las ceremonias de la profesión, en la misma Sala del Ca­
pítulo y delante la Comunidad, se continúan, las no me­
nos interesantes y conmovedoras de la imposición del san^ 
tó Hábito, Correa, Escapulario y Capa, de manos de la Pre^ 
lada, que pronuncia á la vez oraciones y bendiciones de 
gran consuelo y aliento, para la venturosa y afortunada 
Religiosa que acaba de profesar. Entre tanto, los sagrados 
bronces pregonan con sus sonoros ecos, tan grande acon­
tecimiento, mientras la Comunidad, en acción de gracias, 
canta ei Te-Deum, con el cual termina tan tierna cere­
monia. 
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prar las casas, que los Sres. V iña l s y Vendre l l 
t e n í a n en l a Calle de l a Canuda, en ellas las 
Carmelitas Descalzas levantaron su Convento, 
del que tomaron poses ión , en l a m a ñ a n a de 
este dia y a ñ o , quedando, desde que se c o n ­
c luyó la pr imera Misa , que se dijo en l a I g l e ­
sia provis ional , el S a n t í s i m o Sacramento, en 
el Sagrario. 

1589.—Junio, 24.—Fiesta de l a Na t iv idad de 
S. Juan Baut i s ta . S i fué grande el concurso que 
asis t ió á la toma de H á b i t o de l a noble D.a Es ­
te fan ía de Rocabert i , l lamada en l a R e l i g i ó n , 
Hermana Es te fan ía d é l a Concepc ión , mayor fué 
a ú n e l que quiso presenciar, l a t ierna é i m ­
ponente ceremonia de l a solemne Profesión y 
toma del santo Ve lo , que tuvo lugar en este 
dia y a ñ o . Grande fué l a fiesta que con este 
motivo se h izo , predicando en el la , e l e lo ­
cuente y apostól ico P . F r . M i g u e l de S. M a r ­
t i n , Carmel i ta Descalzo, el cual p o n d e r ó tanto 
y con tanta u n c i ó n , e l he ró ico sacrificio, que 
voluntariamente ofrecía a l Señor , l a m u y no­
ble hija de los esclarecidos Condes de Perala-
da, que fueron muchas las j ó v e n e s , de las 
principales familias de Barcelona, en part icu­
lar de la nobleza, las que sol ici taron vestir e l 
santo H á b i t o de l a Carmel i tez Descalza. Así 
se v io , con a d m i r a c i ó n general y a l e g r í a del 
Cielo, sucesivamente á las nobles hijas de las 
preclaras Casas de los Cardonas, Moneadas, 
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Berenguers; Borbones, F iva l l e r s , R u b í s , P igna-
te l l is , Matas y A l o s , Rocafforts y otras muchas 
que, por amor del celestial esposo J e s ú s , de--
ja ron los gustos, pasatiempos y comodidades 
de l s iglo, para v i v i r bajo l a reg la de l a encan­
tadora Madre Teresa de J e s ú s , consagradas, 
s in reserva, a l D iv ino servicio, s in tener otra 
m i r a , que l a de cuidar de los i n t e r é s e s de su 
Esposo celestial . 

Id. Ju l io , 2 . — E n este dia vis t ió el santo Há­
bito, l a apreciable joven Isabel V i d a l , del Obis­
pado de U r g e l : t o m ó el nombre de Hermana 
Isabel de Sta . Eufrasia y fué l a p r imera Re l ig io ­
sa, de Velo Blanco , que profesó en este santo 
Convento; á pesar de esto, en l a t ierna cere­
monia de l a Vesticion, fué m u y poca la gente 
que asis t ió , porque, en aquellos dias, presen­
tóse de repente en Barcelona, el terrible azote 
de l a peste, de una manera tan aterradora, que 
apenas se veia nadie por l a calle, y no obstan­
te de haber salido gran n ú m e r o de familias de 
i a Ciudad, fueron m á s de 20,000 las v í c t i m a s 
que causó , en seis meses. L a D i v i n a Providen­
c ia , en esta ocas ión , se man i fes tó patentemen­
te sobre este Convento, pues, á pesar del roce 
y c o m u n i c a c i ó n que, s in saberlo, tenian las 
Religiosas, con las personas y objetos que es­
taban en contacto continuo con los apestados, 
el Convento no se inficionó, pero, sí dieron las 
ejemplares Hijas de l a g r a n Madre Teresa, los 



m á s bellos y heroicos ejemplos, de caridad, ab­
n e g a c i ó n y penitencia. S i n cesar pedian, á su 
a m a n t í s i m o Esposo, levantara el azote que 
af l ig ía á l a Ciudad, que con tanto ca r iño las 
recibiera; con este fin, eran continuas las pro­
cesiones que hac ian y reiteradas las pen i ten­
cias y oraciones as í p ú b l i c a s , como privadasr 
que ofrecían a l Trono de l a D i v i n a Miser icor­
dia, en favor de l a consternada Ciudad de Bar ­
celona, y aunque era m u y grande l a penuria 
en que se hal laban, y casi extrema l a nece­
sidad en que v i v i a n , j a m á s dejaron de socorrer 
á c u á n t o s a c u d í a n a l Convento, en demanda de 
alimentos, y en part icular , mientras d u r ó l a 
peste, por estar ocupados, así los P P . como los 
Legos del Convento de Carmelitas Descalzos, 
en la asistencia, corporal y espir i tual , de los 
infelices apestados, ellas, con ejemplar c a r i ­
dad, prepararon siempre l a comida , a ú n á 
costa de no p e q u e ñ o s sacrificios, para sus 
ejemplares y apos tó l icos hermanos de R e l i ­
g i ó n . E x t e n d i ó s e a ú n m á s la caridad de estas 
dignas Hijas, de l a admirable Consoladora de 
los afligidos, pues, con frecuencia, de dia y 
de noche, se r e u n í a n en el Coro, y a para h a ­
cer la r e c o m e n d a c i ó n del alma, en í avor de 
cuantos, en aquel momento, iban á presen­
tarse al Tr ibunal de Dios ; y a , para rezar e l 
Oficio de difuntos, por las almas m á s neces i ­
tadas, que acababan de pasar á l a eternidad. 
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Sólo Dios sabe, c u á n t o hic ieron y merecieron, 
de l a D i v i n a c lemencia , en favor de Barce lo ­
na , las Religiosas de este santo Convento, 
durante aquellos dias aciagos, que cubrieron 
de luto j espanto á la Ciudad Condal . E l S e ­
ñ o r oyó , a l fin, las súp l icas de tantas almas, 
como pedian por Barcelona, y reve ló á l a 
V . M . Cata l ina de Cristo, que l a peste desapa­
recerla de l a Ciudad, por la Pascua de N a v i ­
dad, del mismo a ñ o , de 1589. Así f u é . — H e m o s 
dicho, a l pr incipio de este pár ra fo , que las 
Relig iosas, s i n saberlo, es ta lan en roce y co­
mun icac ión con los apestados, j era, porque, 
e l demandadero, r e c o g í a cuanto le daban para 
las Monjas, s in decir á estas que, muchas ve­
ces, las cosas que les entregaba, hablan salido 
de casas apestadas, y las velas hablan estado 
a l lado de las v í c t i m a s , del terrible azote, 
Todo esto lo supo d e s p u é s esta ejemplar C o ­
munidad y por ello, dió nuevas gracias a l 
Señor , por l a bondad y misericordia, con que 
las habia cuidado y protegido. 

• 1590.—A principios de este año salieron de 
este encantador J a r d í n Carmeli tano, las p r i ­
meras Religiosas de l a Carmeli tez Descalza, . 
que pasaron e l mar, para i r á fundar un Con­
vento, en la Ciudad de Génova . L a seño ra 
d o ñ a Magdalena Centur ioni , genovesa, de 
i lustre nacimiento, después de haber entrega­
do todo su pat r imonio , para hacer tan santa 
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fundac ión , en su querida patr ia , t o m ó en este 
Convento el santo Háb i t o de las Hijas de l a 
g r a n M . Teresa de J e s ú s , y se e m b a r c ó con 
las d e m á s Eel igiosas: cuando las v io salir de 
este santo Claustro, l a V . M . Catal ina de Cristo 
dijo: ¡Ay Descalzas! i q u i é n os ha metido en l a 
m a r í D e s p u é s , inspirada de Dios , a s e g u r ó á 
las que se quedaban en su c o m p a ñ í a : estas 
Hermanas han de volver; yo no volveré á 
verlas, m á s , no p a s a r á n muchos a ñ o s : E n 
efecto, así sucedió , (a) 

Id. Mayo.—Habiendo concluido su tr ienio, 
e l V . P . Roca , fué elegido Prelado, para l a 
P rov inc ia de la Corona de A r a g ó n , el Padre 
F r . Domingo de la P r e s e n t a c i ó n que, como su 
predecesor, fué celoso de la observancia y re ­
gular idad de todos los Conventos de l a Orden, 
establecidos en C a t a l u ñ a y A r a g ó n , teniendo 

(a) Fué la Venerable M . Jerónima del Espíritu Santo, 
á quien la gran M . Santa Teresa habia dado el santo Há­
bito y puesto de Prelada en el Convento de Malagon,.la 
escogida para primera Priora y Fundadora del primer 
Convento, que las Hijas del Serafín del Carmelo fundaron 
en Italia: allí estuvo, desde 1590, en que se hizo la funda­
ción, hasta 1593, que los Prelados la hicieron volver á Es­
paña, para que se pusiera al frente de la ejemplar Comu-
dad del Convento de Madrid, que la habia nombrado su 
Superiora. A l hacerse la fundación de Arenas, fué elegida 
también para primera Prelada, y estando allí, llevósela el 
Señor al Cielo, en 1599: las demás Religiosas regresaron 
de Italia más tarde. 
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especial ca r iño á este de Barcelona y á su 
Venerable Madre Pr iora . 

1591. — E n este año c o n c l u y ó su tr ienio, l a 
Venerable M . Cata l ina de Cristo: deseaba con 
ansia, dejar de ser Prelada, para tener l a d i ­
cha de poder obedecer, m á s a l pasar l a V i s i t a 
e l M . E . P. P rov inc ia l , l a dejó de Presidenta: 
á poco, enfe rmó de gravedad y temiendo las 
Religiosas perderla, les dijo: JVo tengan pena, 
que no me l l e v a r á D ios en este oficio. P e r o , 
t aml ien les aseguro, que a l dejarlo, no v iv i ré 
%n a ñ o . E n efecto, as í fué, como veremos. 

1592. —Febrero .—Hacia y a tres años que es­
taban las Religiosas en este Convento, en e l 
cual , á pesar de las obras que se hablan hecho, 
no habia logrado darse toda l a ampl i tud que 
era de desearse y a ú n necesaria, para l a sa ­
l u d de l a Comunidad; por esto, se c reyó c o n ­
veniente buscar sitio y lugar m á s á p ropós i to . 
Muchos fueron los que en esto in tervinieron, 
y con i n t e r é s y sol ic i tud buscaron, mas l a 
venerable Madre Cata l ina de Cristo les dijo: 
JVO se cansen, porque nada l ian de encontrar 
á /propósi to : a q u í estamos y quiere el S e ñ o r 
que perseveremos: pueden comprarse, poco á 
poco, las casas vecinas y as i hacerse el Con­
vento con todo lo m á s necesario ó indispensa-
i l e , p a r a l i e n de l a Comunidad. Así fué: en 
vano buscaron, y h a b i é n d o s e ofrecido ocas ión 
de comprar, unas casitas que estaban a l l a -
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do del Convento, en este mes y a ñ o , empeza­
ron las obras, bajo l a acertada é in te l igente 
d i recc ión , de la V , Madre Catal ina de Cristo. 

I d . — A principios de este año , l l egó á B a r ­
celona el g ran Taumaturgo del Carmelo E e -
formado, F r . Domingo de J e s ú s Mar ía , que fué 
nombrado Confesor de esta ejemplar y obser-
Yante Comunidad. 

Id . Junio 2 3 . — E n este d í a , v í s p e r a de 
San Juan Bautis ta , terminan con toda f e l i c i ­
dad las obras hechas para ensanchar el C o n ­
vento, durante las cuales el Señor obró a l g u ­
nas marav i l l as , en par t icular l a mi lagrosa 
conse rvac ión de l a V . M . Catal ina de Cristor 
como veremos en los: Apuntes Uográf icos , que 
de la misma pondremos, en el Cap í tu lo V I . 

1593.—A principios de este a ñ o , l l egó á 
Barcelona el V . P . P r o v i n c i a l N ico lá s de Je­
sús Mar ía que, a c o m p a ñ a d o del V . P . Roca^ 
iba á I tal ia; pero, antes de embarcarse, q u e ­
riendo l lenar los deseos de la V . M . Cata l ina 
de Cristo, resolvió hacer l a e lecc ión de Pr iora 
de este Convento, l a cua l r e c a y ó en la m u y 
ejemplar Madre A n a de los Angeles que, s i 
b ien lo s in t ió mucho, pero, no tanto como 
ss a l e g r ó de dejar el gobierno, l a humi lde 
Madre Catal ina de Cristo, como lo man i fes tó 
a l escribir, á l a Madre A n a de l a T r in idad , 
Pr iora de Medina del Campo, en 3 de J u l i o 
de 1593. 
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Id. A fines de Dic iembre , la V . M . Cata l i ­
n a de Cristo rec ibió la g r a t í s i m a not ic ia que, 
á pesar de hallarse y a casi mor ibunda, comu­
nicó á sus m u y queridas hijas, que e l Padre 
Santo, Clemente V I H , acababa de perfeccio­
nar y consolidar l a admirable obra de l a 
g r a n Madre Teresa de J e s ú s , separando c o m ­
pletamente, á los P P . Carmelitas Descalzos, 
de los Calzados, con General propio, siendo e l 
Venerable P . Nico lás , el designado por S u San­
t idad, para tan elevado cargo. ( V . p á g . 153.) 

1594. —Enero 3.—Este fué u n dia de luto y 
de c o n s t e r n a c i ó n para esta ejemplar Comuni ­
dad. L a g ran Madre, l a ejemplar fundadora, 
de este santo Convento, la sabia Maestra y 
prudente Directora, voló al Cielo, l l evándose 
e l m é r i t o de sus virtudes, pero dejando su 
e sp í r i t u y celestial fragancia, como prenda 
de l ca r iño y amor que h a b í a profesado y se­
g u í a teniendo, á esta Comunidad , que tan 
dóc i l y sumisa le h a b í a sido siempre y con 
tanto i n t e r é s secundara los nobles deseos, 
que constantemente la abrasaban, de trabajar 
por los intereses del D iv ino esposo J e s ú s . S u 
sepulcro fué desde luego glorioso, obrando el 
Seño r , por i n t e r c e s i ó n de l a V . Madre , m u ­
chas maravi l las . (V. Cap. VI . ) 

1595. -—Enero, 6.—Esta santa Comunidad 
recibe l a not ic ia , que lueg^o entusiasmada cele­
bra la Ciudad Condal , del extraordinario m i -
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lagro que e l Señor se digno hacer, por inter­
cesión de l a Venerable Madre Cata l ina de 
Cristo, en favor de l a m u y noble d o ñ a M a r i a ­
na, hi ja de los preclaros Duques de Cardona. 
(Y. el" Cap í tu lo VI . ) 

1600.—Junio, 2 9 . — D . Fel ipe III l l egó á 
Barcelona j en e l dia de San Pedro, e n t r ó en 
este Convento, con l a E e i n a D.a Margar i t a , 
para ver y alabar el cuerpo incorrupto de 
l a V . Madre Catal ina y alabar las m a r a v i ­
l las que el Seño r obraba en su sepulcro. A l 
dia siguiente fué el Señor Nunc io , dijo Misa y 
dio l a Sagrada C o m u n i ó n á l a Comunidad: 
luego vis i tó el Sepulcro de l a Madre y tocan­
do su cabeza, dijo: Benedictus Deus in sanc t i s 
suis. T a m b i é n lo v is i tó y a d m i r ó , en esta oca­
sión, e l Venerable Señor Obispo de Barcelona 
D. Alfonso Coloma. 

Id .—Setiembre.—A fines de este mes, esta 
ejemplar Comunidad , recibe l a v is i ta del 
M . E . P . José de J e s ú s Mar ía , que se d i r i g í a 
á Roma, con el c a r á c t e r de Procurador gene­
ra l y con el especial encargo del Cap í tu lo , que 
l a Carmeli tez Descalza acababa de celebrar en 
Toledo, de trabajar, cuanto pudiese, para con­
seguir pronto l a Beat i f icación y C a n o n i z a c i ó n 
de l a santa Madre, Teresa de J e sús . 

1602.—Marzo, 22 .—Volviendo de predicar, 
e l V . P . Alonso de los Angeles , de l a santa 
Iglesia Catedral de Barcelona, e n t r ó en este 



— 319 — 

Convento, y se despid ió de toda l a Comunidad, 
diciendo: que esperaba sus fervorosas oracio­
nes, porque iba á mori r pronto: como así fué: 
(V . p á g . 168.) 

1604.—Abri l , 4 .—Domingo de Pas ión , lo fué 
de veras para esta ejemplar Comunidad, pues, 
cuando m á s contenta y t ranqui la estaba con 
l a poses ión de los venerandos restos de su 
Sta. Fundadora, rec ibió una ó r d e n del P . G e ­
neral , F r . Francisco de l a Madre de Dios, e l 
c u a l , queriendo engrandecer a l Convento de 
las Carmeli tas Descalzas de Pamplona , en vir­
tud de Santa Obediencia, m a n d ó á l a Pr io ra 
de este Convento de Barcelona que, al m o ­
mento entregara, e l cuerpo de l a V . Madre 
Cata l ina de Cristo, á las Madres Leonor de l a 
Miser icordia y Juana de l a Cruz , las cuales, a l 
iustante, a c o m p a ñ a d a s de los Religiosos y Ca­
balleros por él s eña l ados , debian ponerse en 
camino para Navar ra . No es decible lo que 
sufrió esta ejemplar Comunidad, con t a l mot i ­
vo . E l Señor dispuso que en este dia, que fué 
el de la t r a s l ac ión , se e n c o n t r á r a en B a r c e ­
lona el g ran Padre Domingo de J e s ú s Mar ia , 
que no poco s i rvió para ayudar y consolar á 
l a afl igida Comunidad que, á l a vez que per-
dia tan rico tesoro, tenia el sentimiento de 
ver salir de su seno, á las ejemplares Madres, 
Leonor de l a Miser icordia y Juana de l a Cruz , 
que durante 16 a ñ o s l iabian instruido y edif i -
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cado á esta fervorosa Comunidad, con sus v i r ­
tudes y ejemplos, 

1608.—Enero, 13.—Llorada de toda esta: 
ejemplar Comunidad bajó a l sepulcro, en este 
dia , l a V . Madre Es te fan ía de la Concepc ión , 
de quien el Seño r d i g n ó servirse para esta­
blecer á las esclarecidas Hijas del Carmelo 
Eeformado, en Barcelona. (V. Cap. VI . ) 

Id .—Agosto , 24.—Vencidas no pocas d i f i ­
cultades, l og róse levantar una Iglesia para 
este santo Convento, pues, desde su funda­
c i ó n , sólo habia tenido una cap i l l a provisio­
n a l , y en este dia se bendijo con toda solem­
n i d a d , con un concurso inmenso de fieles; 
ofició el Venerable Sr . Obispo D . Rafael de Re­
v i r ó l a , asistido del M . R . P . Francisco de l a 
Concepción , P rov inc ia l de los Carmelitas Des­
calzos, en l a Corona de A r a g ó n , de l a ejem­
plar Comunidad del Convento de San José de 
Barce lona , y de g r a n n ú m e r o de Religiosos 
de otras Comunidades. 

1 6 1 8 .—M a r z o . — A principios de este mes, 
esta edificante Comunidad tuvo el consuelo 
de saber, que e l Papa Paulo V . , de spués de 
baber oido el dictamen de la Sagrada C o n ­
g r e g a c i ó n de l a Sta . Inqu i s ic ión , sobre las 
Bulas que sus esclarecidos predecesores hablan 
dado, sobre el celestial Escapulario de l a San­
t í s i m a V i r g e n del Carmen, las habia confirma­
do todas, en par t icular , l a l lamada Scibatina. 



— 321 — 

H a b í a n negado alg-unos, en part icular en 
Por tuga l , los pr iv i leg ios y gracias del Celes ­
t i a l Escapulario del Carmen, por interpretar 
m a l algunas disposiciones de l a Santa Sede. 
Aca lo rá ronse las disputas de una y otra par ­
te, l legando, los que deseaban hacer desapa­
recer el Escapular io Carmeli tano, á pedir a l 
Padre Santo, que lo aboliera por completo. 
E r a entonces Paulo V . , e l Pont í f ice que ocu­
paba la s i l la Pont i f ic ia , el cua l m a n d ó , á la 
Sagrada CongTegacion de l a Sta . Inqu i s i c ión , 
que examinara detenidamente e l asunto, que 
no m i r ó con indiferencia l a misma S a n t í s i m a 
V i r g e n , pues, conforme reve ló el g ran M á r ­
t i r e spaño l San Lorenzo á una Rel ig iosa i t a ­
l i ana , que habia implorado su valeroso v a l i ­
miento, á fin de que negociara el asunto y 
quedara triunfante la- devoc ión Carmeli tana, 
l a misma Re ina de los Angeles t r a b a j ó , de t a l 
modo, entre los Sres. Cardenales que debian 
dar su parecer y a ú n con el mismo Padre 
Santo, que debia fallar l a causa, que, en el 
dia 23 de Febrero de este a ñ o , de 1613, con 
a d m i r a c i ó n de todos, el Augus to Vicar io de 
Jesucristo, conf i rmó y r a t i f i có los inmensos 
pr ivi legios del santo Escapulario del Carmen, 
siendo, con este mot ivo, extraordinaria l a 
a l e g r í a que esperimeutaron, no sólo los Hijos 
é Hijas del Carmelo, sino a ú n , los devotos 
todos, del santo y milagroso Escapulario. 
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1614.—Mayo.—Llenas de inefable consuelo,, 
reciben las Religiosas de esta santa Casa l a 
tan deseada not ic ia , de haber el Augus to V i ­
cario de Jesucristo, Paulo V . , Beatificado so­
lemnemente, en 24 de A b r i l , á l a m á s g r a n ­
de de las Hijas del Carmelo, á l a admirable y 
s in i g u a l Reformadora. Con este motivo, las 
dignas Hijas de tan engrandecida Madre de 
este Convento, h ic ieron so l emní s imas funcio­
nes, para manifestar su g ra t i tud a l Señor , por-
beneficio tan grande ó ins igne . 

Id .—Noviembre, 29 .—Después , de las g r an ­
des funciones que hic ieron las ejemplares R e ­
l igiosas de este santo Convento para celebrar 
l a Beat i f icac ión de su endiosada Madre, v i é -
ronse cubiertas de luto y sumidas en grande 
aflicción. E l V . P . Roca; e l pr imer defensor-
de l a Santa Madre; e l g ran propagador de l a 
Descalzez Carmeli tana, y e l fundador de los 
Conventos de l a Orden, en l a Corona de A r a ­
g ó n , acababa de bajar a l sepulcro. A g r a d e c i ­
da esta fervorosa Comunidad, ofreció a l Seño r 
muchos sufragios en favor del celoso é incan­
sable Padre, que tanto trabajara por su bien 
corporal y espir i tual . 

1618 .—Mayo.—Siendo General de la C a r -
melitez Descalza, el V . P . José de J e s ú s M a ­
ría, env ió á Roma, a l Padre Santo, Paulo V r 
el p ié derecho de l a g r a n M . Teresa de J e s ú s , 
que tuvieron e l consuelo v l a extraordinaria 
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dicha de poder venerar, las Religiosas de este 
Convento, antes de que lo embarcaran para 
I ta l ia (a). 

1619.—Diciembre, 16 ,—En este dia, l a N o ­
bleza de Barcelona, reunida en el Sto. T e m ­
plo de este humi lde Convento, q u e d ó a d m i ­
rada , a l ver á una joven agraciada por l a 
naturaleza j por l a g r a c i a , perteneciente á 
una de las m á s ilustres familias de E s p a ñ a , 
descendiente de la prosapia de San L u i s R e y 
de Franc ia , que hollando las pompas y vanida­
des del mundo, cuando no contaba m á s que 19 
a ñ o s de edad, alegre y contenta, vest ia el 
tosco sayal de las Hijas del Carmelo Refor­
mado, y dejando los t í t u lo s de nobleza, as í 
los que le p e r t e n e c í a n de l a familia de Borbon, 
por la parte de su Padre, como de l a de l 
M a r q u é s de M á n t u a por la de su Madre, se 
e scond ía bajo el humi lde nombre de Hermana 
Beatriz de l a E n c a r n a c i ó n , para estar del todo 
muerta a l mundo, en este delicioso y celes­
t i a l Claustro. 

1622.—A principios de Enero, de este a ñ o , 
esta Comunidad l loró l a muerte del celoso y 
ejemplar Padre José de J e s ú s Mar ía , e l cua l , 

(a) Su Santidad, con fecha 31 del citado mes y afío, d i ­
rigió al R. P . General una afectuosísima carta, dándole 
las gracias por su riquísimo don y manifestando el sumo 
aprecio con que lo hobia recibido y el afecto y veneración 
con que lo guardarla. 
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y a sieudo Pr ior del Convento de San José de 
Barcelona, y a P rov inc i a l de los Conventos de 
l a Orden, en la Corona de A r a g ó n , y a Procu­
rador, cerca de l a Santa Sede, y a General de 
l a Orden, siempre favoreció mucho á este 
Convento, m i r á n d o l o con part icular c a r i ño . 
Es ta Comunidad agradecida, le co r respond ió 
con oraciones y muchos sufragios. 

I d . — M a r z o . — E l júbi lo m á s ext raord ina­
rio i n u n d ó , en este mes, á este santo Con­
vento. E l Padre Santo, Gregorio X V , Canoni­
zó , en 12 del mismo, con g ran esplendor en l a 
Basí l ica Vat icana , á l a admirable Madre, San­
ta Teresa de J e s ú s , por cuyo motivo, en l a 
Iglesia de este Convento, se hic ieron extraor­
dinarias y m u y lucidas funciones. 

I d . — A b r i l . — A fines de este mes, esta Co­
munidad rec ibió lo dispuesto por el C a p í ­
tulo general , celebrado en Pastrana, el d ia 15 
del expresado mes, en v i r t u d de lo cual^ se or­
denaba l a uniformidad en el calzado, á todas 
las Religiosas de l a Carmeli tez Descalza, fi­
jando que las sandalias que usaran, fuesen 
cerradas, de c a ñ á m o . 

.1624.—Setiembre.—A principios de este 
mes, grande aflicción tuvieron las ejemplares 
Religiosas de este Convento: e l V . P . F r a n ­
cisco de l a V i r g e n , de quien recibieran t a n ­
tos favores y beneficios, bajaba a l sepulcro, 
en Madr id , el dia 31 de Agosto , de este a ñ o . 
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Mucl ios sufragios, sacrificios, j penitencias, 
fueron el testimonio de g ra t i tud que, esta 
santa Comunidad, ofreció a l Trono de la D i ­
v i n a misericordia, en favor del celoso Padre 
que acababa de perder (V. p á g 178). 

1625 .—Junio .—El Cap í tu lo general que l a 
Descalzez ce lebró en Pastrana, e l dia 18 de 
A b r i l , de este a ñ o , n o m b r ó General de l a O r ­
den, a l V . P , Juan del E s p í r i t u Santo, que se 
ha l laba en Roma, como Procurador de l a O r ­
den cerca de la Santa Sede. A l regresar á E s ­
p a ñ a , d e s e m b a r c ó en Barcelona, siendo una 
de sus primeras visitas, l a que hizo á esta 
ejemplar Comunidad, l a cua l , viendo el afecto 
que el R e v e r e n d í s i m o Padre le manifestaba, 
le dec la ró el sentimiento que conservaba a ú n , 
por la g ran pé rd ida , del inestimable tesoro 
del cuerp© de l a V . M . Cata l ina de Cris to. E l 
Padre General , no sólo consoló á las Re l ig io ­
sas, sino que p r o m e t i ó mandarles, del Santo 
cuerpo, una re l iquia , que hablan de estimar 
en mucho. Así lo hizo. 

1627.—Agosto, 9 . — S e g ú n l a palabra que 
habia dado e l V . P . General , Juan del E s p í r i ­
t u Santo, tan luego l l egó á M a d r i d , o r d e n ó 
a l P . Antonio de l a Madre de Dios, Procura­
dor de los Carmelitas Descalzos de Pamplona, 
que entrara a l Convento de las Rel igiosas de 
l a Orden, de la misma Ciudad , j abriendo el 
a rca donde, incorrupto se guarda e l cuerpo de 
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l a V . M . Cata l ina de Cristo, cortara el brazo 
izquierdo jun to con su mano j se lo remit ie­
se á Madr id . Así lo hizo, en 25 de Enero 1626, 
j el P . General en esta fecha, con m a g n í f i c a 
patente, m a n d ó tan veneranda Re l iqu ia á este 
ejemplar Convento: desde Setiembre, del es­
presado año , l a guarda con sumo aprecio, es-
perimentando los efectos de l a especial pro­
t ecc ión que l a p r o m e t i ó tan santa Madre, 
cuando se fué al Cielo. E r a Obispo de Barce­
l o n a , cuando se rec ib ió tan g ran tesoro, e l 
Y . Sr . Juan S e n t í s , el cua l fué á ver l a p r e ­
ciosa Re l iqu ia , tan luego l l e g ó á este J a r d í n 
Carmeli tano. 

1628 .—Majo .—A ú l t i m o s de este mes, se re­
cibió en este Convento, el Decreto que acababa 
de publ icar e l Cap í tu lo general celebrado, el 
d ía 13 de este mes, en Pastrana, presidido por 
e l M . R . P . Juan del E s p í r i t u Santo, en v i r t u d 
del cua l quedaba declarado, Patrono pr inc ipa l 
de toda la Orden, el glorioso Patr iarca San Jo­
sé , m a n d á n d o s e celebrar su fiesta, de u n mo­
do part icular , en todos los Conventos de l a 
misma. Mucho se alegraron las Religiosas de 
esta santa Casa al saber lo dispuesto por el 
Cap í tu lo genera l , pues, veian realizados los 
deseos de l a santa Madre, Teresa de J e s ú s , del 
V . P . Roca y de l a celosa j ejemplar Madre 
Catal ina de Cristo: e l las , como formadas por 
esos esclarecidos hijos de l a inspirada Refor -
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tnadora, tenian una m u y especial devoc ión , a i 
admirable esposo, de l a P u r í s i m a é Inmacu­
lada María (a). 

1630.—Febrero, 16.—Lleno de m é r i t o s y co­
ronado de vir tudes volaba a l Cielo, en este 
dia , e l g ran Taumaturgo Carmeli tano, V . P a ­
dre Domingo de J e s ú s . Aunque m u r i ó en 
T i e n a , tan sensible not ic ia , con l a rapidez del 
r ayo , c o m u n i c ó s e por todas las Provincias y 
Casas de l a Carmelitez Descalza, s i n t i éndo l a 
todas las Comunidades, pero sobre todo, esta 
de Barcelona por haber sido, por muchos años , 
¡su Confesor y haber hecho mucho, en favor 
de todas y cada una de sus Religiosas (b). 

(a) Según los Continuadores de Rolando, la primera 
Religión que rezó de S. José, fué la del Carmen, la cual, en 
l a Iglesia del Sto. Sepulcro, en Jerusalen, rezaba con un 
Rreviarioen donde estaban los oficios de S. José, de San 
Joaquín y de Sta. Ana: al pasar á Europa trajo y rezó del 
mismo Rreviario; mas poco á poco resfrióse la devoción y 
aún se perdió la noticia de dichos rezos. Pero, cuando el 
Señor mandó al mundo á la gran Madre Sta. Teresa, quiso 
servirse de ella para resucitar, en toda la Iglesia, la devo­
ción á tan gran santo. (V. Cron. de la Ref. Carmelit. T. IV. 
L . X V I I I . C. I.) 

(b) Muchas son las memorias y no pocos los recuerdos 
•que, de este V . P., se conservan en este Santo Convento, 
pero, merece especial mención, una a legor ía espiritual 
muy espresiva, ideada, y según afirma la tradición, dibu­
jada y pintada por el mismo V. P. , que se conserva en el 
•Coro alto de este Santo Claustro. Es alusiva al Santísimo 
Sacramento; en ella se vé una hoslia, colocada sobre un 
cáliz, y dos pajaritos en diversa actitud y posición, que 
levantadas sus cabezas,, dirigen sus picos á la hostia, que. 
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1636.—Marzo, 10 .—En este dia m u r i ó en 
este Convento, como d igna Hi ja de l a g r a n 
Madre é inspirada Reformadora del Carmelo,, 
l a ejemplar Madre que, dejando t í t u lo s n o b i ­
l iarios y por amor á la santa Fundadora , quiso^ 
l lamarse, Teresa de J e s ú s . E n su entierro, que-
fué en e l d ia siguiente, tuvo lugar , en l a Igle­
sia de este santo Convento, l a marav i l l a de 
que hablamos en otro lugar (a). 

1640.—Mayo. 12 .—En este dia, estalla en 
Barcelona un espantoso mot in , dando v ivas 
á la E e l i g i o n y a l Rey; anatematizando a l m a l 
gobierno. L a cá rce l fué tomada por asalto, y 
puestos en l ibertad todos los presos, corriendo' 
grande peligro todas las Autoridades. Con 
este motivo, no c r e y é n d o s e segura en su casa 
l a Duquesa de Cardona, g ran bienhechora de 
este santo Claustro, pidió á su ejemplar Comu* 
nidad que la recibiera, y habiendo c o n s e g u i ­
do l a au to r i zac ión competente, e n t r ó dentro-
de l a santa Clausura, y t ranqui la , edificando 
á todas las Rel igiosas, p e r m a n e c i ó nueve 
meses en el la . 

1648.—Abri l , 2 5 . — E n este dia, salieron de 

se ve toda rodeada de rayos; á un lado de estos, hay una 
cartela, con esta cuarteta.—De los bienes que reparte,— 
•esta comida, sabrosa,—el alma más deseosa,—se lleca la 
mayor parte.—Esta alegoría se ve orlada, con un dibuja 
caprichoso, pero de buen gusto, que le sirve de marco, 

(a) Cap. IV, mar. IX. 
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esta santa Casa, las fundadoras para el C o n -
.vento de M a t a r ó , como estensamente decimos 
en su l uga r (a), 
. 1651.—Agosto, 5 . — L a peste estaba hac i en ­
do, en todo el Pr incipado de C a t a l u ñ a , pero 
en part icular en Barcelona, espantosos estra­
gos. Esta Comunidad, milagrosamente preser­
vada, c o n t i n u ó los ejemplos de caridad que 
.diera en l a peste de 1589; mas, á esta a f l ic -
.tiva s i tuac ión , a g r e g ó s e l a del terrible sitio, 
que puso á l a Ciudad Condal , D . Juan de A u s ­
t r ia , g e n e r a l í s i m o de las tropas de Fel ipe I V . 
.Con este mot ivo , las Comunidades todas, su-
.frieron de una manera espantosa, pero, e l Se-
.ñor v ino en ausilio de esta su m u y querida 
Comunidad , obrando en su favor muchos pro­
digios , y en part icular l a m u l t i p l i c a c i ó n del 
v ino , de que hablamos en otro lugar (b). 

1652.—Abri l , 23 .—Entra en Barcelona, en 
este dia, e l nuevo V i r e y Mar isca l de l a Motte, 
e l cua l , habiendo empezado su gobierno de 
una manera la m á s t i r á n i c a y despó t ica , sólo 
lo contuvo una humilde Hi j a de este Conven­
to, como veremos (c). 

1655 .—Abr i l .—A mediados de este mes, re­
cibieron, las ejemplares Rel igiosas de este 
Sto. Claustro, l a not ic ia de l a extraordinaria 

(a) Capítulo VII. 
(b) Capítulo IV. 
(c) Capítulo V. 
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marav i l l a , que el Seño r se l iabia dignado 
obrar, en el Convento de Carmelitas Desca l ­
zos, de l a V i l l a de Alcaudete , Obispado de 
J a é n , á fines del mes de Marzo inmediato .— 
Suced ió , que en l a tarde del dia 27 de Marzo, 
de este a ñ o , que fué Sábado Santo, d e s p u é s 
que l a Comunidad, de dicho Convento, c a n t ó 
l a Salve á l a S a n t í s i m a V i r g e n , s e g ú n cos­
tumbre, e l S a c r i s t á n ce r ró l a Iglesia, j al pa­
sar por delante de l a Cap i l l a de J e s ú s Nazare­
no, al ver apagada l a l á m p a r a , que l iabia ante 
tan devota i m á g e n , por falta de aceite, tuvo 
c o m p a s i ó n , manifestando a l Señor su buen de­
seo .—A las tres de la m a ñ a n a , del dia 27, le­
v a n t ó s e el S a c r i s t á n para disponer lo necesa­
r io , as í en l a Sac r i s t í a , como en la Iglesia, 
para las Mait ines que d e b í a n cantarse de l a 
Eesureccion del Seño r . Tomó las l laves de 
l a Celda del Prelado, y a l abrir l a puerta de l a 
Iglesia , con a d m i r a c i ó n , vió l a Cap i l l a de 
J e s ú s Nazareno, que h a b í a dejado á oscuras, 
i luminada , con luz par t icular y extraordina­
r ia : acercóse á ella, y con grande asombro 
n o t ó , que la l á m p a r a estaba l lena de aceite y 
l a torcida m u y levantada y encendida, dando 
una luz y resplandor, que en nada se pa r ec í a 
a l producido por las d e m á s l á m p a r a s . Acud ió 
a l momento a l Prelado, para saber si a lguno 
le h a b í a pedido las l laves de l a Iglesia, y a r ­
reglado aquella l á m p a r a . E r a Pr ior de aquel 
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Convento el M . R . P . Blas de S. Juan Bautista , 
hombre m u y docto, y no lo era menos, el 
P . Salvador de l a Cruz, que se hal laba enton­
ces de Suprior , del mismo Convento. Como de-
b ian i r a l Coro, dejó el prudente Prelado para 
d e s p u é s , e l examen de l a marav i l l a , pero el 
S a c r i s t á n , con otro Re l ig ioso , fueron á re-
cojer el aceite que, cual de misteriosa fuente, 
manaba de la l á m p a r a . Concluida l a Misa so­
lemne y p roces ión del dia , el P . Prior , con 
D . Alonso Mar t ínez de A n g u l o , Alca ide de l a 
For ta leza y de su hijo D . Pedro de A n g u l o , 
Alférez Mayor , a c o m p a ñ a d o s de D . Diego de 
l a Cruz , Escribano púb l i co , se d i r ig ieron a l 
l u g a r del suceso, á donde habia acudido m u ­
c h í s i m a gente. A tón icos todos contemplaban 
l a m a r a v i l l a , cuando D. Pedro di jo : voy á 
ver s i esto es ó no milagroso y vaciando todo 
e l aceite de l a l á m p a r a , en una fuente, s in 
que se apagara l a luz , l a dejó: á poco rato, á 
su misma vista y en presencia de c u á n t o s a l l í 
estaban, l a l á m p a r a p r e s e n t ó s e , no sólo l lena 
de aceite, sino a ú n , que iba d e r r a m á n d o s e : 
D . Pedro, no pudo contenerse y empezó á dar 
voces, l leno de santo entusiasmo, que, con él 
m i s m o , repit ieron c u á n t o s en l a Iglesia se 
hal laban: M i l a g r o , mi lagro: M a n d á r o n s e tocar 
las campanas, y mientras que los Notarios y 
Escr ibanos que al l í es juntaron , á instancia 
d e l Prelado, estendian testimonio de la m a r á -
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•vil la, el pueblo entero se d i r i g í a á l a Iglesia 
de los Hijos del Carmelo.—Todo el d ia cont i­
n u ó el prodigio , j e l misterioso aceite e m p e z ó 
á obrar portentos. A las ocho de l a noche del 
mismo Domingo, D . Vicente G o n z á l e z , p e r ­
sona de mucha autoridad, quiso, por sí m i s ­
mo, ver y examinar lo que se decia , y to­
mando el vaso de l a l á m p a r a , v a c i ó , en una 
vasija, todo el aceite, sin dejarle absolu ta­
mente nada; y volviendo á poner el vaso, con 
l a to rc ida , en l a l á m p a r a , dijo: $¿ el S e ñ o r 
quiere que arda, que le eche aceite. ¡Caso m a ­
ravi l loso! Con t inuó ardiendo l a l á m p a r a s in 
aceite, hasta las diez de la noche, que el Pa­
dre Prior la m a n d ó apagar y l impiar bien, as í 
como e l vaso, ordenando á u n sacerdote, que 
v i g i l a r a , para que no se pusiese m á s que el 
aceite preciso: á las once de l a noche, volv ió 
á colocarse en l a misma C a p i l l a : empezó á 
arder, y luego se v ió continuar el milagroso 
aumento del aceite, y así s i gu ió , manando s in 
cesar, hasta las diez de l a noche, del martes 
de Pascua.—Comunicado el portento al s e ñ o r 
Obispo de J a é n , que era entonces, e l V . se­
ñ o r D. Fernando de Andrade y Castro, c u m ­
pliendo con lo prescrito por el santo Conc i l io 
de Trente, de spués de maduro e x á m e n y to­
madas todas las declaraciones convenienteSy 
p r o v e y ó en auto, á 16 de Mayo de 1655, de­
clarando e l suceso, verdaderamente milo/jroso. 
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Y probaron serlo, las innumerables curacio­
nes repentinas que, por su medio, se obraron, 
y m á s a ú n , l a mu l t i t ud de conversiones de 
pecadores, que hacia t iempo v i v í a n olvidados 
de D i o s . — R e n o v ó s e e l portento, de aumen­
tarse el aceite, el d ia 2 de Jul io y el 28 de 
A g o s t o , del mismo a ñ o , y el 18 de Mayo 
de 1659 (a). 

1660.—Setiembre, 2 . — E n este dia, salen de 
este encantador Ja rd in Carmeli tano, las ejem­
plares Madres que fundaron el Convento de 
Carmeli tas Descalzas, en Reus (b). 

1674 .—Mayo, 2 0 . — P e q u e ñ a era l a Iglesia 
que tenia este ConveDto que, como dijimos, 
fué bendecida con g ran solemnidad, en 24 de 
Agos to de 1608: con frecuencia se v e i a m u c í i a 
gente pr ivada de poder asistir á las funciones 
que se celebraban en el la , por este inconA^e-
niente. D . Antonio de Granollachs, digno su­
cesor y heredero de l . que habia levantado la 
pr imera Iglesia , queriendo manifestar su g r a n 
devoc ión y afecto, á las ejemplares Hijas del 
Serafin del Carmelo, á sus expensas, hizo 
construir l a que hoy vemos, mandando colo­
car , sobre sus puertas, el escudo de sus ar­
mas: esta Iglesia se c o n c l u y ó á mediados de 

(a) Escribió una estensa historia, de este milagro, el 
R. P. Jerónimo de los Royes, que se imprimió en Gra­
nado, en 1661. 

(b) Capitulo VII. 
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Mayo de este a ñ o , y en e l d ia 20, con toda 
solemnidad, se bendijo y se t r a s l adó á el la e l 
S a n t í s i m o Sacramento, siendo Obispo de Bar ­
celona, e l V . Si*. F r . Alonso de Sotomayor, 

1674.—Octubre, 6 . — E n este d i a , l a S a n t i ­
dad del Papa Clemente X , Beatif icó solemne­
mente , a l esclarecido P . Juan de l a C r u z , 
l lenando así los ardientes deseos, de l a y a 
grande y m u y dilatada fami l i a , de l a Carme-
l i tez Descalza. Solemnes y m u y extraordina­
rias fueron las funciones que, con este mo­
t ivo , se hicieron en l a Iglesia de este santo 
Convento. 

1683.—Mayo.—Salen de este Carmeli tano 
J a r d í n , á fines de este mes, las Madres que 
fueron á fundar el Convento de Corpus Chr is -
t i , en Va lenc ia (a). 

1688.—Al terminar l a pr imera Centuria , de 
l a fundac ión de este e j empia r í s imo Convento, 
bajó al sepulcro l a fervorosa Hi ja de l a e n ­
diosada Madre Teresa de J e s ú s , Hermana T e ­
resa del Niño Jesús , hija de Reus, l a cual , en 
1634, teniendo 22 años de edad, h a b í a vesti­
do e l santo Háb i to en este Convento, saliendo 
d e s p u é s , en 1660, como una de las Fundado­
ras, del Convento de su patr ia nata l . Después , 
l a santa Obediencia dispuso, que vo lv ie ra á 
este Monasterio, y l lena de años y m á s a ú n 

(a) V. Capílulo V i l . 
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de m é r i t o s , con muerte dulce y t ranqui la , en 
este a ñ o , á l a edad de 77 años , voló a l Cie lo . 

II CENTURIA: DE 1688 Á 1788. 

1689.—Junio, 1.°—En este dia , l loraron las 
fervorosas Hijas de Sta . Teresa, de este C o n ­
vento, l a muerte de l a e j e m p l a r í s i m a Madre 
Ceci l ia del Niño J e s ú s , de famil ia noble del 
Reyno de C e r d e ñ a , l a cual , á los 20 años de 
edad, en 4 de Octubre de 1627, l iabia tomado 
e l santo H á b i t o , en este Convento: su fervor 
y extraordinario e sp í r i t u , h ic ieron que los 
Prelados l a e l ig ie ran , para que fuera una de 
las Fundadoras del Convento de Mata ró , en 
1648: a l l í fué la pr imera Maestra de Novic ias , 
formando á las j ó v e n e s Religiosas en l a p i e ­
dad y per fecc ión , con tanto acierto, como de­
mostraron bien las vir tudes que adornaron 
aquel santo Claustro, desde los primeros dias 
de su fundac ión . Volvió d e s p u é s á este santo 
Convento, en donde fué t a m b i é n Maestra de 
Novic ia s y d e s p u é s Prelada, siendo siempre 
estimada y venerada de todas las Religiosas: 
como u n á n g e l voló a l Cie lo , á los 82 años de 
edad. 

1691.—A causa de l a guer ra que L u i s X I V 
tenia contra E s p a ñ a , e l Duque de Noai l les pe­
n e t r ó en C a t a l u ñ a , con u n formidable e jé rc i to 
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y se apoderó de varias poblaciones. I n t i m ó l a 
r e n d i c i ó n á Barcelona, y é s t a se n e g ó á reco­
nocer como monarca, a l Rey de Franc ia . 

Viendo el Duque que nada c o n s e g u í a , por 
medio de parlamentos, si t ió l a C iudad y e m ­
pezó á bombardearla. Imposible es describir 
el pán ico que se apoderó de l a Ciudad C o n ­
dal; casi todos sus moradores abandonaron l a 
Ciudad, y los Prelados, creyeron conveniente, 
que las Religiosas de este santo Convento, 
bien a c o m p a ñ a d a s , salieran t a m b i é n , á una 
casa de Campo, no m u y distante de Barce lo ­
na: pero, á los 8 dias, viendo lo que allí esta­
ban sufriendo, pidieron á los Superiores Ies 
permit ieran volver á su querido Convento, 
esperando que el Seño r no las a b a n d o n a r í a . 
E n efecto, así fué, pues, a ú n cuando los fran­
ceses siguieron hosti l izando l a plaza, y este 
Convento se hal laba tan cerca de las m u r a ­
l las , sin embargo, el Señor , visiblemente, 
p r e m i ó la confianza que pusieron en É l , las 
ejemplares Hijas del santo Carmelo de este 
Convento, no teniendo que lamentar desgra­
cia alguna. 

1693.—Febrero, 2 2 . — E n este dia ce lebróse , 
en la Iglesia de este Convento, una de las fun­
ciones m á s r é g i a s que v iera este Carmeli tano 
J a r d í n , hasta aquel entonces. L a esclarecida 
j óven , Ceferina de Berengnier, que apenas 
contaba la edad de ' t res lustros, aunque hija 
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de una de las m á s nobles familias de C a t a l u ­
ñ a , y que por su pos ic ión , por su hermosura, 
y por sus relevantes cualidades podia esperar 
ocupar , e l m á s dis t inguido l u g a r , entre l a 
nobleza españo la ; l ibre y voluntariamente, fiel 
a l l lamamiento d iv ino, desp rec iándo lo todo, 
p id ió , con humi ldad y repetidas instancias, e l 
santo H á b i t o , en este Convento. A tan solem­
ne acto, no sólo concu r r ió toda l a nobleza y 
las familias m á s dist inguidas de l a Ciudad, 
s ino a ú n el V i r e y , siendo el mismo Padre 
Genera l de l a Carmelitez Descalza, F r . Alonso 
de J e s ú s Mar ía , e l que dio el santo H á b i t o 
á la afortunada j ó v e n que, r e n u n c i á n d o l o s 
nombres de nobleza , t o m ó e l humi lde de. 
Hermana Ceferina de San A l b e r t o , dejando 
altamente edificados, á cuantos tuvieron l a 
d icha de presenciar tan tierno y conmovedor 
acto. 

1694.—Febrero, 23 —Habiendo pasado el 
a ñ o de noviciado, l a noble hi ja de los Beren-
guers , con sumo consuelo de su parte, é i n ­
mensa sat isfacción de l a Comunidad, con 
pompa inusitada y con extraordinaria y d i s ­
t i ngu ida concurrencia. Profesó solemnemente, 
en este dia, mes y a ñ o . 

1697.—Junio, 5.—Habiendo de nuevo, los 
franceses, sitiado á Barcelona, en este dia, em­
pezaron u n horroroso bombardeo. Las C o m u ­
nidades Religiosas, lo mismo que casi todos 
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los vecinos de l a Ciudad , abandonando sus 
moradas, salieron a l campo, á las poblaciones 
inmediatas, ó á donde creian estar m á s segu­
ras y tranquilas. Es ta santa Comunidad, por 
disposición de los Prelados, se vio t a m b i é n 
precisada á salir del santo Claustro, marchan­
do á Reus, en donde p e r m a n e c i ó tres meses, 
e n la amable c o m p a ñ í a de sus ejemplares Her­
manas de aquel Convento. Hab i éndose h e ­
cho l a c a p i t u l a c i ó n en 10 de Agosto , del mis­
mo a ñ o , las celosas Hijas de este santo C o n ­
vento, volv ieron á él , en el inmediato mes de 
Setiembre. 

1701.—Octubre, 2 .—Felipe V , desde M a ­
dr id , v ino á Barcelona á recibir á su esposa: 
en este dia, hizo su solemne entrada en l a 
Ciudad Condal ; á los pocos dias, d e s p u é s de 
haber l legado su esposa. Doña Isabel de Far-
nesio j ratificado su casamiento, v is i tó este 
santo Claustro, a c o m p a ñ a d o de l a Re ina y de 
toda la Corte. 

1704.—Mayo, 3 0 . — A l mori r Carlos II, l a 
Corona de E s p a ñ a fué disputada por l a Casa de 
Borbon y l a de Aus t r i a . D . Fel ipe de An jou , 
representaba á l a pr imera, y e l Arch iduque 
Don Carlos á l a segunda. E l gobierno, poco 
acertado, de los que rodeaban á Fel ipe V , h i ­
zo que, en muchas partes y pr incipalmente 
en C a t a l u ñ a , se declararan en favor de los de­
rechos de l a Casa de Aus t r i a . Es ta , aliada 
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con l a Ing-laterra y l a Holanda, dec la ró l a 
guerra á L u i s X I V y Fel ipe V , por este m o ­
t ivo, en esta fecha, una armada inglesa ame­
nazó á Barcelona, int imando a l V i r e y , que si 
dentro cuatro horas, no entregaba l a Ciudad, 
empezarla el combate. No habiendo contesta­
do el V i r e y , a l d ia siguiente empezó el bom­
bardeo que, por fortuna, d u r ó m u y poco; mas 
a l año siguiente, en 22 de Agosto , fué de nue­
vo sitiada l a Ciudad de los Condes, y e l d ia 
28, s in t ió los estragos de u n nuevo bombar­
deo, que causó v í c t i m a s s in cuento. Los Pre­
lados de las Ordenes Rel igiosas, creyeron pru­
dente disponer, que todas las Comunidades, 
salieran de l a Ciudad; la de este Convento, se 
t r a s l adó al inmediato pueblo de San Gervasio, 
en donde p e r m a n e c i ó u n mes. Vue l t a á Bar­
celona, luego fué visi tada, por e l m u y noble y 
catól ico Archiduque , saludado por C a t a l u ñ a , 
A r a g ó n y Valenc ia por l e g í t i m o Rey de E s ­
p a ñ a , con el nombre de Carlos III. S u augus­
ta Esposa y l a Venerable S e ñ o r a Madre de 
és ta , mientras estuvieron en Barcelona, v i s i ­
taron, repetidas veces, este santo Claustro y 
dieron cuantiosas limosnas, con las cuales, se 
compraron algunas casas, inmediatas al Con­
vento, que permit ieron ensanchar á és te y 
hacer u n Novic iado nuevo. E l esclarecido 
P . Abad de Poblet, D . Francisco de Dorda, 
que d e s p u é s fué Obispo de Solsona, acompa-
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ñ a b a al Archiduque , cuando vis i tó este M o ­
nasterio (a). 

1711.—Mayo, 2 0 . — E n este dia Profesó so ­
lemnemente j rec ib ió el santo Ve lo , l a H e r ­
mana Josefa de l a Madre de Dios, de m u y 
dis t inguida famil ia de Barcelona: se hizo una 

(a) Este varón esclarecido fué nombrado Confesor de 
la Archiduquesa tan luego esta llegó á España, siendo á 
la vez el Consejero íntimo, del Archiduque D. Carlos; él 
fué quien aconsejó á este, en Mayo de 1706, cuando Bar­
celona se vió libre del terrible sitio, en que la tenian las 
tropas de Felipe V , que, prohibiéndose hacer iluminacio­
nes y toda exterioridad profana, se concentrara el regoci­
jo, en la gratitud á Dios, por haber librado á la Ciudad, 
del inminente peligro en que se hallaba. Con este fin, el 
dia 14 de Mayo, del citado año, publicóse un edicto para 
que, en todas las Iglesias, estuviere patente el Santísi­
mo Sacramento, y en todos los pueblos se predicase, ex­
hortando á la penitencia, como medio de corresponder á 
Dios, por los beneficios y favores que se habia dignado 
dispensar. El dia 15, se hizo procesión general de rogati­
vas, que salió de la Sta. Iglesia Catedral, y regresó ú la 
misma, donde, en el altar de la Concepción, del Claustro, 
se cantó un solemne Ttí-Deam., celebrando de pontifical, 
el venerable Señor Guillermo de Goñalons Obispo de Sol-
sona, asistiendo el Rey, los Concelleres y todo el Clero, así 
secular, como regular. ¡Dichosos tiempos aquellos en que, 
los que gobernaban, tenian con gusto á su lado tales con­
sejeros, fieles imitadores del gran Taumatargo español, 
de quien hablamos en otro lugar. Cap. II. pág. 235. Cuando 
los Archiduques, electos ya Emperadores, regresaron á 
Austria, mucho instaron al Obispo Dorda, para que se fue­
ra en su compañía; mas él, cual digno Pastor y noble Ca­
talán, prefirió sufrir, al lado de sus queridas ovejas yama-
dos compatricios, que gozar de la paz y de los honores y 
distinciones con que se le brindaba, en la Corte de Viena. 
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función so l emní s ima , en l a cual , por haber 
querido asistir l a Madre de l a Archiduquesa , 
l a a c o m p a ñ ó , á tan religioso acto, toda l a no 
bleza de l a C iudad Condal ; e l Arch iduque 
Don Carlos, m a n d ó l a escogida m ú s i c a de su 
Capi l l a . 

1714.—Enero, 14.—Aunque l a A r c h i d u q u e ­
sa, d o ñ a Isabel, habia salido de E s p a ñ a con su 
augusto Esposo, para ocupar e l trono I m p e ­
r i a l de A leman ia , s in embargo, no se olvidó 
nunca de las ejemplares Hijas del Seraf ín del 
Carmelo, de este Convento. Desde V iena , con 
esta fecha, escr ibió á l a Madre Teresa de J e ­
sús , Pr iora de esta santa Comunidad. Des­
p u é s , vo lv ió á escribirle, saludando afectuo­
samente á toda l a Comunidad, e n c o m e n d á n ­
dose á sus oraciones, j r e m i t i é n d o l e u n a 
gruesa l imosna. 

I d . — J u n i o , 2 . — S i bien el Arch iduque 
don Carlos habia ido á A l e m a n i a , para tomar 
poses ión del Imperio, no r e n u n c i ó á los dere­
chos que tenia a l trono de E s p a ñ a ; por esto^ 
Barcelona, siempre fiel á los juramentos que 
h ic iera en su favor, resolvió resistir á las 
fuerzas que Fel ipe V . m a n d ó , para apoderarse 
de l a Ciudad . Con este mot ivo , sufrió Barce­
lona u n nuevo bombardeo, que empezando el 
15 de A b r i l , c o n t i n u ó , s in i n t e r r u p c i ó n , hasta 
e l dia 19. Las Religiosas de este Convento no 
cesaron de clamar al Señor , el cual las e scu -
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c h ó , pues, aunque cayeron en el Convento 
varias "bombas, no causaron d a ñ o , n i desper­
fecto a lguno; mas, hac iéndose u n nuevo bom­
bardeo, y siendo tantos los estragos que por 
todas partes se lamentaban, siguiendo el p a ­
recer de los Prelados, saliendo del santo retiro, 
se trasladaron hoy á l a Iglesia del P ino , para 
resguardarse en su torre, pero al ver l a confu­
s ión y desorden, que al l í reinaba, creyeron 
mejor volverse á su amado Convento, espe­
rando que la D i v i n a Providencia las guarda­
r í a mejor, que las m á s seguras b ó v e d a s . A u n ­
que corrieron grande riesgo, para volver a l 
Convento, tan luego l legaron á él, v ieron pa l ­
pablemente, l a p ro t ecc ión d iv ina . Con t inuó e l 
si t io y t a m b i é n el bombardeo; una espantosa 
l l u v i a de bombas y granadas ca ía sobre Bar­
celona, pues que formidables b a t e r í a s (a) arro­
jaban, sin cesar, gruesos proyectiles, que ha­
c ían grandes destrozos y aumentaban el t e ­
r ror y espanto, que por doquier reinaba. 
Mas en medio del horr ible pán ico que domina­
b a todos los á n i m o s , las valerosas Hijas de l a 
invencible Teresa de J e s ú s , no cesaban de 
acudir á l a o rac ión , pidiendo a l Seño r por sí 
y por todos los atribulados vecinos de l a C i u ­
dad Condal . Muchas bombas y granadas ca­

ía) La que atacaba á la Puerta del Angel, constaba de 
ochenta piezas de artillería. 
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j e r o n en el Convento, de las humildes Hijas 
de l a g ran Reformadora, pero el Señor dispu­
so que n inguna h ic ie ra en é l , e l m á s p e q u e ñ o 
d a ñ o . E l dia 13 de Setiembre, t e r m i n ó l a san­
gr ienta lucha , y las agradecidas Religiosas, 
de este Carmelitano Ja rd in , entonaron en su 
Iglesia, milagrosamente conservada, u n h imno 
de gra t i tud a l Señor . 

1726.—Diciembre , 2 7 . — D i a fué é s t e , de 
gozo extraordinario, para las esclarecidas fa­
mi l ias del Carmelo Reformado, pues, el Santo 
Padre, Benedicto X I I I , Canonizó solemnemen­
te, en Roma, a l g ran Padre San Juan de l a 
Cruz : con este mot ivo, en l a Iglesia de este 
Convento se hicieron s o l e m n í s i m a s funciones, 
que manifestaron b ien la g ra t i tud de las R e l i ­
giosas de este Monasterio, y cuanto amaban 
a l esclarecido Padre, que tanto t raba jó , con l a 
ins igne Reformadora, para l levar á cabo l a 
obra , que e l S e ñ o r se habia dignado con­
fiarles. 

1729.—Mayo, 12 .—En este dia , bajó a l se­
pulcro, en este santo Claustro, á l a edad de 
ochenta y ocho años , l a V . M . Teresa de J e s ú s , 
hi ja de l a Ciudad Condal , l a que v is t ió e l 
santo Háb i to en 1663. E r a e j empla r í s ima y 
adornada de tantas cualidades que, por seis 
veces, merec ió ser elegida Pr iora , en cuyo d i ­
fícil cargo se ha l ló , cuando esta ejemplar Co­
munidad se v ió , en las m á s c r í t i cas y dif íci les 
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circunstancias. F u é amada y venerada, de 
cuantos tuvieron l a d icha de conocerla y t r a ­
ta r la , pero en part icular , le d i spensó s ingula r 
afecto, l a esclarecida Emperat r iz de A l e m a ­
nia , no sólo en el tiempo que, como A r c h i d u ­
quesa, estuvo en Barcelona, sino a ú n estando 
en Viena , sig-uió esc r ib iéndole y e n v i á n d o l e 
grandes limosnas. 

1756.—Era Pr iora , en és te a ñ o , l a V . M . Te­
resa de San José , de mucho esp í r i tu y de á n i ­
mo emprendedor. E l l a fué l a que c o n s i g u i ó 
limosnas, para hacer el altar mayor ele l a 
Iglesia del Convento, que hoy se v é , y aun­
que m u r i ó en 1762, de 70 años de edad, no 
tuvo el consuelo de verlo concluido. 

1763.—Mayo, 3 , — E n és te dia , vuela a l Cie­
lo l a ejemplar Hi ja y Madre de este Conventor 
Josefa de l a Madre de Dios, á los 71 a ñ o s de 
edad y 52 de profesión rel igiosa. A esta M a ­
dre insp i ró el Señor , lo que, por su i n s i n u a ­
c ión y repetidas instancias, m a n d ó el D e f i n i -
torio de la Orden que, en todos los Conventos 
de l a Carmeli tez Descalza, se celebrara la 
fiesta del Patrocinio de l a S a n t í s i m a Vi rgenr 
y se le cantara la Salve solemne, como se 
acostumbra en todos los sábados del a ñ o . 

1774.—Era Pr iora , en és te a ñ o , l a M . R. M . 
M a r í a Gracia de l a S a n t í s i m a Tr in idad , celosa 
de l a observancia regular y del divino culto. 
.En su tiempo, se doró el altar mayor y se hizo 
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e l Monumento: t a m b i é n c o n s i g u i ó , de varios 
devotos, algunas alhajas para el Santo Templo. 

1776.—Por estos a ñ o s , bajó a l sepulcro, 
l lorada de todos, á l a edad de 69 años , l a 
ejemplar Hermana Esco lás t i ca de San José^ 
sumamente devota del admirable y Cas t í s imo 
Esposo de l a Re ina de los Angeles : todo lo 
d i r i g í a , como verdadera H i j a , de la g ran Madre 
Teresa de J e s ú s , para honrar y venerar a l p r i ­
v i leg iado Patriarca San José , protector cons­
tante de l a Carmel i tana Descalzez; gozaba 
cuando sabia que se aumentaba el n ú m e r o de 
sus devotos. Habiendo tenido que disponer, 
con la ap robac ión de los Prelados, de u n l e ­
gado p ío , lo des t inó para establecer, en l a 
Iglesia de este Convento, una función anual , 
en obsequio de los santos Desposorios del glo­
rioso Patr iarca, con l a S a n t í s i m a V i r g e n . 

1779.—Noviembre, 5.—Entre tres y cuatro 
de l a tarde de este dia, habiendo recibido con 
g r a n devoc ión los Santos Sacramentos, á los 
76 a ñ o s de edad y 51 de profesión re l ig iosa , 
voló a l Cielo l a vir tuosa Hermana Teresa de 
J e s ú s , de nob i l í s ima fami l i a , de l a Ciudad 
Condal . Toda su v i d a fué m u y devota de l a 
S a n t í s i m a V i r g e n , á quien a m ó desde l a i n ­
fancia, y de quien, bajo e l dulce t í t u lo de 
Montserrat, milagrosamente habia recibido l a 
salud, para poder vestir e l santo H á b i t o , de 
las ejemplares Hijas del Carmelo Reformado. 
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1784.—Novieml)re, 14 .—En este dia , las 
ejemplares Hijas de este santo Convento, se 
v ie ron privadas de l a g ran Madre Mar ía Gra ­
c ia de l a S a n t í s i m a Tr in idad que, por espacio 
de cincuenta años , las habia estado edificando 
y consolando, y a con su v ida ejemplar, y a des­
e m p e ñ a n d o honoríf icos cargos, que no por figu­
rar, sino ú n i c a m e n t e por obedecer, habia es­
tado ejerciendo. De esta celosa Madre, y a 
hic imos m e n c i ó n , en 1774. A pesar de haber 
l legado á l a edad de 73 años , no se dispensaba 
en nada y hacia, con a d m i r a c i ó n de toda l a 
Comunidad, las cosas m á s humildes ypesadas, 
como si fuera una joven. S u preciosa muerte, 
fué de toda l a Comunidad m u y sentida, pero, 
no hubo Rel igiosa que no l a envidiase. 

Dos Religiosas murieron, después de esta 
e j e m p l a r í s i m a Madre; l a fervorosa Madre I sa ­
be l de San S i m ó n Stock, á los 79 a ñ o s de 
edad y 65 de vocac ión rel igiosa, y l a Madre 
Josefa del San t í s imo Sacramento, Re l ig iosa 
de mucha perfección, que conc luyó su carrera, 
á los 68 años de edad y 50 de profesión re l i ­
g iosa , a l terminar el segundo siglo, de la 
fundac ión de este santo Claustro. 

III CENTURIA: DE 1788 Á 1888. 

E l patrimonio que el amable J e sús legara, 
á su inmaculada Esposa l a Iglesia Santa, es 
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•del que par t ic ipan, como dignas Hijas que 
son de e l la , las almas pr ivi legiadas que, el 
celest ial Esposo escogió para sí, y guarda en­
cerradas en los i n v e r n á c u l o s celestiales, del 
santo Claustro. Persecuciones, tribulaciones, 
-desprecios, calumnias , humil laciones y ve ja ­
ciones. 
" N o es el d isc i fu ío m á s que su maestro. 

iSi me han perseguido á m i , también os l i an 
de perseguir á vosotros, y á causa de m i nom­
bre, y ^por amarme, y servirme, y seguir m i san­
ta ley y m i voluntad divina , se ré i s odiados y 
aborrecidos, no sólo de los e s t r a ñ o s , sino a ú n 
de vuestros mismos parientes. 

P e r o , no t e m á i s : yo venci y con m i d iv ina 
asistencia, que no os f a l t a r á nunca, venceré is 
vosotros, y t r iunfare is de vuestros enemigos, y 
conseguiré is lauro inmor ta l y g lo r i a eterna. 
Así hab ló e l Div ino Maestro (a). 

E n efecto: así hace y a x i x siglos, que viene 
•cumpl iéndose . 

N i n g u n a Sociedad ha sido tan perseguida 
como la Cató l ica , y casi puede decirse, que e l 
Catol icismo l leva tantos dias de lucha , como 
•de existencia, y que sus victorias , son tantas, 
como combates contra e l la han presentado, los 
emisarios del Averno , a l t r a v é s de los s iglos , 
•desde que el Div ino Salvador lo fundara, a l 

(a) Matth. X . 24, 26, 28, 31, et Joan. X V . 20. X V I . 33. 



— 348 — 

estender sus brazos y dar su v ida en la c i m a 
del G ó l g o t a . 

Cuando los hijos de l a Cruz se cuentan, des­
p u é s de a l g ú n combate r eñ ido , contra l a i m ­
piedad, el cisma ó l a h e r e g í a , no se encuen­
tran menos, sino mult ipl icados, en muchos, 
m á s de los que eran, antes de emprender l a 
lucha . Con r azón se l l ama mili tante y su C a u ­
d i l lo , t r iunfador . 

Siempre se ha verificado lo que, para c o n ­
fusión de los gentiles, decia Tertul iano en e l 
s iglo i v : perseguid s i os place, matad á los 
hijos del E v a n g e l i o ^ veré is como, lejos de ex t i r ­
par los , con t r i bu i r é i s á que se propaguen y m u l ­
t ipl iquen. S E M E N E S T S A N G U I S C H R I S -
T I A N O R U M . 

L a e s t ad í s t i ca de x i x siglos, corrobora l a 
sentencia del g ran Padre africano. 

Pocos eran, los que en J e s ú s creian y de co­
r a z ó n lo amaban cuando, por su propia v i r t u d , 
en presencia de sus Disc ípulos , desde la c ima del 
Monte Ol íve te , a l Cielo sub ió : de spués , a h í es tá 
l a historia escrita, por los mismos enemigos 
del Catol icismo; a h í e s t á n , los datos presen­
tados por estadistas, que no e s t á n en comu­
n i ó n , con l a Santa Sede de Roma, y en aquella 
se v é y con estos se comprueba que, de s iglo 
en s ig lo , e l Catolicismo ha ido e s t e n d i é n d o s e 
y p r o p a g á n d o s e de una manera, no sólo e x ­
traordinaria y asombrosa, s inó a ú n rodeada de-
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tales circunstancias que, á todo hombre que 
de veras ama y busca l a verdad, hace inc l inar 
su frente, j reconocerla como hija del Cielo y 
obra d iv ina (a). 

L o mismo es t á sucediendo con las C o m u n i -

(a) En efecto: los datos que arroja la estadística de la 
Iglesia Católica, formada en Alemania, por los mismos pro­
testantes, son de una elocuencia encantadora. 

Según ellos, la Iglesia que ha estado siempre sujeta á 
San Pedro ó á sus sucesores,los Romanos Pontífices, con­
taba, en los: 

Siglos Fieles 

I 500,000 
II 2.000,000 
n i 5.000,000 
IV 10,000,000 
V 15,000,000 
VI 20,000,000 
VII 25,000,000 
VIII 30,000,000 
I X . 40,000,000 
X 56,000,000 
X I . . , 70,000,000 
X I I 80,000,000 
XIII 85,000,000 
X I V 90,000,000 
X V 100,000,000 
X V I 125,000,000 
X V I I 185,000,000 
XVII I . . . . . 250,000,000 
X I X (hasta el año de 1876). . . . 260,000,000 

En presencia de estos guarismos, véase la razón con que 
«Armamos, lo que dejamos escrito. 

¡Gloria á Dios!—¡Ay de los que se empeñan en querer 
permanecer en la ceguedad! 
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dades Rel ig iosas , encantadoras manifestacio­
nes de l a grandeza y subl imidad del C a t o l i ­
cismo. 

E l las , á la par que su Santa Madre, en todo-
tiempo, han sido odiadas y perseguidas, y 
como ella , lejos de desaparecer, han ido a u ­
m e n t á n d o s e y p r o p a g á n d o s e , de una manera, 
que trastorna, confunde y aterra, á los encar­
nizados enemigos, de l a v i r t ud y del h e r o í s m o . 

Se cumple y se c u m p l i r á , m a l que le pese á 
l a impiedad, lo que decia nuestro inmor ta l 
Ba lmes : 

L a s Comunidades Religiosas existen en l a 
Sociedad por voluntad D i v i n a ; p o d r á n v a r i a r 
de nombre y en puntos secundarios, pero, en 
su ser y esencia, s u b s i s t i r á n siempre, p a r a 
l i e n y g l o r i a de l a humanidad, mientras exis­
ta la Iglesia,. 

Y esto sucede y s u c e d e r á , por el e sp í r i t u 
que e l Seño r derrama sobre esas almas afortu­
nadas que ha l lan todo su placer, en v i v i r 
muertas a l mundo, sacr i f icándose s in cesar, 
para g lo r ia del Señor y bien del ind iv iduo , de 
l a famil ia y de l a Sociedad. E l l a s , s e g ú n l a 
g rá f i ca espresion de San Juan Cr i sós tomo, á 
nada, n i á nadie temen de este mundo, mas 
que a l pecado, por esto son, no sólo animosas 
y valerosas, esforzadas é i n t r é p i d a s , sino a ú n 
heroicas. Las persecuciones, las engrandecen: 
las contradicciones, aumentan su fé: las c a -
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lumnias , hacen avivar su o rac ión , y a l verse 
hechas el blanco de l a i r a y del odio, de una 
sociedad degradada y sólo notable, por su m a l ­
dad y p e r v e r s i ó n , se enciende en ellas, m á s y 
m á s , e l amor h á c i a Dios y l a caridad hacia el 
p r ó j i m o . 

Ent re estas almas grandes, ante la t r ibu la ­
c ión, é invencibles ante todas las furias del 
Averno , descuellan de u n modo part icular , las 
esclarecidas Hijas de la admirable y esforza­
da Dóbora ca tó l i ca , las cuales, s in int imidarse 
nunca y levantada su serena frente, s iguen 
i m p á v i d a s , fieles á su santa vocac ión , d i s ­
puestas, primero á mori r , antes que hacer 
t r a i c ión , á su Esposo amado. Y su ejemplo 
an ima á las afortunadas j ó v e n e s , á quienes e l 
Señor quiere ver, en el Ja rd in Carmeli tano, y 
as í , esas Comunidades de Rel igiosas, Hijas del 
Seraf ín del Carmelo, conse rvándose en el p r i ­
mi t ivo esp í r i tu de su vocac ión santa, ven con 
a d m i r a c i ó n que, por cada Rel ig iosa que baja 
a l sepulcro, s in n ú m e r o son las j ó v e n e s que 
se presentan, para ocupar e l l uga r vacante. 

Esto es, en r e s ú m e n , lo que h a sucedido en 
este santo Claustro, durante l a ú l t i m a Centu­
r i a de su existencia, cuyos principales hechos 
vamos, brevemente, á r e s e ñ a r . 

1788.—En este a ñ o , tuvo e l consuelo de re­
cibir e l santo H á b i t o de l a Carmelitez Descal­
za, en este observante Convento, l a vi r tuosa 
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joven Josefa C a l u l l y Porta , hija de Reus, tan 
adelantada en los caminos de l a v i r t u d y per­
fección que, e l m u y R . P . Superior, de l a Pro­
v i n c i a del glorioso Patr iarca San José , cuan­
do l a r e c o m e n d ó á esta Comunidad dijo: Van 
á vestir V V . R R . d una muchacha, que puede 
e n s e ñ a r á todas, á tener o rac ión . E n efecto: 
admirable fué l a humilde Hi j a de la g r a n M a ­
dre santa Teresa, que quiso ser conocida en l a 
R e l i g i ó n por, Hermana Josefa de l a Pas ión , 
desde su entrada en el Novic iado, pero, m á s 
lo fué a ú n , desde que tuvo l a dicha de pro­
nunc ia r los santos Votos. E r a el encanto de 
toda l a Comunidad: humi lde , sencil la , mort i ­
ficada, recogida, fervorosa, obediente y cari­
ta t iva , hal laba todo su placer, no sólo en 
cumpl i r cuanto ordenaba l a santa Obedien­
c ia , sino a ú n , en ayudar á todas las Madres 
y Hermanas, en par t icular en las cosas m á s 
humildes y d e m á s trabajo: por esto, todas l a 
querian de u n modo extraordinario y se enco­
mendaban á sus oraciones, pues, por espe-
r iencia sabian, cuan grande era su val imiento 
ante e l Trono de la D i v i n a Miser icordia . De 
esta santa Hermana, hablaremos en otro l u ­
gar (a). 

1791.—En este a ñ o , e l Augus to Vica r io de 
• Jesucristo y Santo m á r t i r , Pío V I , Beatificó 

(a) Cap. IX. mar. 6.a 
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solemnemente, en Roma, á l a esclarecida Hi j a 
del Carmelo Reformado, Mar ía de l a Encarna­
ción, prodigio de santidad, y encantador mo­
delo de santa observancia. E n toda l a Orden 
Carmeli tana ce lebróse , tan fausto acontec i ­
miento, con grandes funciones religiosas. Las 
fervorosas Descalzas de este santo Convento, 
manifestaron t a m b i é n su g ra t i tud a l Señor y 
e l amor que profesaban á la Beata Mar ía de 
l a E n c a r n a c i ó n , haciendo en su Iglesia, solem­
n í s i m a s funciones. E l venerable Señor Obispo 
de l a Diócesis , D. Gabino de Valladares, con 
el Cabildo de l a Santa Iglesia Catedral y e l 
Ayuntamiento de la Ciudad Condal , quisieron, 
por su parte, contr ibuir á l a g lor i f icac ión de 
l a venerable Carmeli ta , ú l t i m a m e n t e Bea t i f i ­
cada. Por esto, el primero, en 17 de D i c i e m ­
bre, a c o m p a ñ a d o de todo el venerable Cabi ldo 
de la Santa Iglesia Catedral y del E x c e l e n t í s i ­
mo Ayuntamiento de l a Ciudad , fué á cantar u n 
solemne Te Deum, en l a Iglesia de este M o ­
nasterio, mientras que las campanas de todas 
las Iglesias de Barcelona, repicaban en tan so­
lemne momento. Celebróse un Triduo, al que 
exis t ió el Cabildo y e l Ayun tamien to , con u n 
concurso inmenso de fieles; cos teó , todos los 
gastos del pr imer dia, e l Ayuntamiento ; los 
del segundo, el Cabildo Catedral y los del ter­
cero, l a Comunidad de esta santa Casa. 

1797.—La Revo luc ión francesa, que tanto 

26 
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m a l hizo á l a Iglesia j tantos estragos causó en 
a l Sociedad, afectó hondamente á las fervorosas 
Eel igiosas de este santo Convento, las cuales^ 
ofrecieron á Dios muchas penitencias y sacri­
ficios, para aplacar á S. D . M . , por los horr i ­
bles c r í m e n e s y espantosos sacrilegios, de los 
desgraciados que, á l a sombra de l a Diosa ra­
zón , c o m e t í a n excesos, m á s propios de fieras, 
que de hombres. Parece que, de a lguna m a ­
nera, el Señor oyó sus fervientes súp l i cas , 
pues, en aquellos dias, les concedió l a especial 
grac ia , de poder recibir á dos esclarecidas 
m á r t i r e s Carmelitanas, v í c t i m a s de aquella 
sanguinaria y atea Revo luc ión , las cuales, a l 
verse arrojadas, del modo m á s bruta l , de su 
amado Convento de Pamiers , animosas, arras­
trando toda suerte de peligros, l legaron á l a 
patria de santa E u l a l i a , en 1797, siendo t i e r ­
namente recibidas, de esta ejemplar y car i ta ­
t iva Comunidad, en l a que, bendeciendo a l 
Señor , c o n t e n t í s i m a s , perseveraron hasta su 
muerte, que fué en 15 de Setiembre, de 1810r 
l a de l a Hermana Mariana de san Cárlos , y en 
19 de A b r i l , de 1834, l a de l a Hermana V i c ­
toria de san E l i a s , que bajó a l sepulcro á los 
72 años de edad, habiendo estado en este san­
to Claustro, 37 años . 

L a pe r secuc ión de que fué objeto el A u g u s ­
to Vicar io de Jesucristo, afl igió t a m b i é n , so^ 
bre manera, á esta celosa Comunidad: es i n -
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decible lo que hizo j p id ió , para lograr del 
Cielo, l a l ibertad del a m a n t í s i m o Padre Pío V I : 
sólo e l Señor sabe, e l m é r i t o de las oraciones 
que elevaron a l Trono de l a d iv ina Mise r i co r ­
dia , y de los sacrificios que ofrecieron a l S e ­
ñor , por l a paz del mundo y el triunfo de l a 
Iglesia santa, las dignas Hijas de l a Carme-
litez Descalza de este santo Convento; pero, 
no deja de ser notable que, e l ú n i c o hombre, 
que no dejó nunca, n i a ú n en su cautiverio, 
a l Augus to Vica r io de Jesucristo, fuese espa­
ño l , as í como, el que lo fuera t a m b i é n , el emi ­
n e n t í s i m o Cardenal, que burlando los planes 
de los revolucionarios, y dejando asombrado 
a l mundo, convocá ra á todos los Cardenales 
á l a Ciudad de Venecia, sufragando los gas­
tos que ocasionara la r e u n i ó n del C ó n c l a v e , 
en el que fué electo e l inmor ta l Pont í f ice 
Pío VI I , por haber rehusado, l a m á s augusta 
de las dignidades, el siempre esclarecido y 
digno de eterna memoria . Cardenal Lorenza-
na, g lor ia de E s p a ñ a y honor del C a t o l i ­
cismo (a). 

(a) E l esclarecido Cardenal, Francisco Antonio de Lo-
renzana, había nacido, de noble familia, en la religiosa 
Ciudad de León, en 23 de Setiembre de 1722: sus grandes 
virtudes, estraordinario saber y don de gobierno, lo elevaron 
al Arzobispado de Méjico, en 14 de Abr i l de 1766, después 
de haber ilustrado con sus virtudes, el colegio de Oviedo, 
la Abadía de S. Vicente, la Catedral de Toledo y el Obispa­
do de Placencla. En 1771 el Papa Clemente X I V , lo pre-
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1808.—Febrero, 13 .—En este dia , de triste 
recuerdo, en los Anales de C a t a l u ñ a , l a C i u ­
dad de los Condes, se vio tomada por t r a i c ión , 
por las tropas Napo león icas . Mucl io tuvo que 
sufrir, Barcelona, durante los seis a ñ o s que 
estuvieron en e l la , los soldados del l lamado 
C a p i t á n del s iglo: las Comunidades R e l i g i o ­
sas sintieron t a m b i é n , los efectos de l a presen-

conizó para la Iglesia Metropolitana de Toledo, y estando 
en ella, el gran Papa mártir Pío V i l o promovió al Cardena­
lato, en 30 de Marzo de 1789, dándole el título de la Iglesia 
de los Santos XII Apóstoles. En 22 de Diciembre de 1800, 
renunció el Arzobispado de Toledo: antes, se habia trasla­
dado á Roma,, de donde salió, acompañando el inmortal 
Pontílice Pío VI, cuando la Revolución triunfante, arran­
cándolo de Roma, lo metió en las cárceles de Francia, 
E l valeroso Cardenal español, no abandonó, un momento, 
al Pontífice: de una manera ú otra, lo consoló siempre, y 
sobre todo, animando al noble Señor Labrador, embajador 
español, cerca de la Sta. Sede para que no dejara nunca 
de consolar, y hacer cuanto pudiera, en favor del bondadoso 
y admirable Padre común de los fieles: así lo hizo, con 
mucho consuelo dal augusto Vicario de Jesucristo. A l ba­
jar al sepulcro este gran Pontífice, en 1799. el Cardenal 
Lorenzana hizo, lo que dejamos insinuado. De Venecia, 
acompañando al nuevo Pontífice Pío V i l , regresó á Roma, 
en donde, según Novaes (Stor De' Som. Pon. Tomo X V I , 
Part. I.) bajó al sepulcro, en 17 de Abri l de 1804, siendo 
llorado de todos, en particular del Augusto Vicario de Je­
sucristo, que lo miraba como á su más fiel amigo y el más 
sábio y esperimentado consejero. A l morir este esclare­
cido Cardenal, los Pobres, perdieron á uno de sus más que­
ridos Padres; las Letras, á uno de sus más sabios, y entu­
siastas Cultivadores y las Artes, á uno de sus más podero­
sos é influyentes Protectores. 
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c ia del gobierno intruso, y enemigo de todo 
lo m á s santo j sagrado. E l Señor , de una ma­
nera clara y manifiesta, d e m o s t r ó no m i r a r 
con indiferencia las necesidades de las Hijas 
de este santo Convento, y el gusto con que 
oia sus plegarias. L a marav i l l a que referimos en 
otro lugar (a) pertenece á e s t a época , de l a domi­
n a c i ó n francesa. E r a Pr iora , á la sazón l a vale­
rosa Madre, Mar ía A n g e l a de Cristo, m u y de­
vota del glorioso Pat r iarca San José , l a cua l 
es tab lec ió que, durante aquellos aciagos dias, 
l a Comunidad toda, h ic iera , mensualmente, 
una novena á San José , por cuyo medio se 
obtuvieron efectos maravil losos. S i n embar­
go , los Prelados de l a Orden, mirando por 
el bien y la paz de esta santa Comunidad; 
viendo el desenfreno de las tropas Napo león i ­
cas, y l a falta de seguridad que habia en 
Barcelona, dispusieron que l a Comunidad de 
este Monasterio, se trasladara al Convento de 
Carmelitas Descalzas de M a t a r é , en cuyo san­
to Claustro, permanecieron tres meses, vo lv i en ­
do después á esta su amada soledad, tan luego 
se c reyó asegurada l a t ranqui l idad púb l i c a . 

1813.—Noviembre, 5 . — E n este dia y a ñ o 
bajó a l sepulcro, l a g r a n Madre Mar ía A n g e l a 
de Cristo, hija de la Ciudad de M a t a r é : R e l i ­
g iosa de singulares prendas, y adornada del 

(a) Cap. IV. mar. 3. 
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don de gobierno j de c l a r í s ima intelig-encia, 
para hal lar fáciles medios, en los casos ó si tua­
ciones m á s difíci les. A causa de las c r í t i cas c i r ­
cunstancias de los tiempos, esta Comunidad 
hubiera pasado grandes necesidades, si e l 
Seño r no hubiese dado á la V . M . A n g e l a , 
unas manos tan primorosas, que sus trabajos, 
eran de ta l modo estimados, de las familias 
ricas de Barcelona que, las limosnas que por 
ellos daban, c u b r í a n en mucho las necesidades 
de esta penitente Comunidad. Y á pesar de 
ser as í , l a ejemplar Madre A n g e l a , se reputa­
ba i n d i g n a de vestir el santo H á b i t o , y se c re ía 
l a Re l ig iosa m á s i nú t i l de l a Comunidad. A u n ­
que su muerte, casi fué repentina, no por 
esto l a ha l ló desprevenida, pues, hacia y a 
tres años que se confesaba, de ta l manera y 
con ta l d ispos ic ión , como si fuese l a ú l t i m a de 
su v ida . Murió como una santa, porque to­
da su v ida fué de ta l . 

1815.—Noviembre, 2 6 . — A p e n a s salieron 
los franceses de Barcelona, en 28 de Mayo 
de 1814, la vir tuosa hi ja de los Nobles s e ñ o ­
res F iva l l e r y Taberner, Marqueses de V i l l e l y 
Condes de Darnius, despreciando el br i l lante 
porvenir que le ofrecía e l mundo, apesar de 
no tener m á s que 16 a ñ o s de edad, p id ió , con 
las mayores instancias, y l o g r ó por ñ n , vest ir 
el santo Háb i to Carmeli tano, en este encan-
dor Jardín?, en Noviembre del espresado a ñ o 
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de 1814. Grande fué y m u y solemne l a fun­
ción que, con ta l motivo se hizo, pero, q u e d ó 
eclipsada, ante el esplendor y magnif icencia , 
que se desp l egó en este dia , que fué e l de su 
solemne Profesión é impos ic ión del santo 
Ve lo . 

Pa rec í a que, Barcelona entera, q u e r í a to ­
mar parte en tan tierno, como religioso acto, 
para desagraviar a l S e ñ o r , por las i n n u ­
merables ofensas que le hablan d i r ig ido , las 
indiscipl inadas tropas que, durante seis a ñ o s y 
tres meses, hablan tenido bajo su yugo , d e s p ó ­
tico y cruel , á l a Ciudad de Santa E u l a l i a , F u é 
padrino S. M . el Rey D . Fernando VI I , y en 
s u r e p r e s e n t a c i ó n el V i r e y . Desde m u y t e m ­
prano, las tropas cubrieron el camino, que des­
de Palacio conducia a l humilde Convento, de 
las ejemplares Hijas del Serafín del Carme­
lo . Toda l a nobleza de Barcelona as is t ió , á t a n 
t ierno, como imponente acto, admirando l a 
santa a l e g r í a y va ron i l r e so luc ión de l a que, 
pudiendo ocupar los primeros puestos de l a 
alta servidumbre, en el Palacio de los Reyes 
ca tó l i cos , tomando el humi lde nombre de Her­
mana Joaquina del Corazón de J e sús , prefer ía 
estar escondida en e l santo Claustro, y ocupar 
pobre y reducida celda. 

1820.—En este año y siguientes, v in ie ron 
dias de nuevas tribulaciones y angustias, para 
las Comunidades Rel igiosas . A esta época se 
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refieren, las maravi l las descritas en otro h i ~ 
g-ar (a) sobre l a santa custodia, de este r e l i ­
gioso Convento. 

1833.—Agosto, 18 .—Dominica infraoctava 
de l a Asunc ión , fiesta del glorioso Patr iarca 
San J o a q u í n , con extraordinario sentimiento, 
de esta observante Comunidad, muere de l a 
manera m á s ejemplar, l a vir tuosa Hermana 
Josefa de l a Pas ión , de quien hemos y a hab la ­
do a l principio de esta tercera centuria. M u ­
r ió como u n á n g e l , á los 70 años de edad y 
.45 de profesión rel igiosa. 

Dos Rel igiosas murieron, d e s p u é s de l a san­
ta Hermana Josefa de l a Pas ión , y las dos, en 
e l año de 1834, que fueron las ú l t i m a s que 
bajaron al sepulcro, en el s ép t imo lustro del 
s iglo x i x , y tintes, que l a imp ía y sanguinaria 
Revo luc ión , incendiara los Templos, des t ru­
yera los Claustros, asesinara, cobardemente, 
á los ungidos del Seño r y arrojara, con i n h u ­
mana vio lencia , de sus santas y pacíf icas mo -
radas, á V í r g e n e s ilustres y pr ivi legiadas es­
posas del Cordero inmaculado, en la patr ia 
de San Hermenegi ldo y de San Fernando. 

L a noble y heroica conducta de estas v íc t i ­
mas del divino amor, escrita es tá , con carac­
teres de oro, no en los anales del mundo, que 
n i conoce, n i sabe apreciar lo que es la vir tud^ 

(a) Cap. IV, mar. 5.a 
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ni menos l a que l l eva el sello de l a heroicidad,, 
sino en el l ibro de l a eterna v ida , en donde 
gozan y a , de lauros inmarcesibles, las esclare­
cidas V í r g e n e s , que por su constancia y fide­
l idad, aunque el mundo las desprec ió y persi­
g u i ó , obtuvieron l a corona eterna de l a 
g lo r i a . 

Voluminosos libros serian necesarios para 
narrar, los hecbos admirables de estas he ro í ­
nas del Catolicismo, que fieles á su vocación, , 
despreciando los halagos y seducciones, de-
una sociedad que fijaba su grandeza y f e l i c i ­
dad, en poseer bienes m a l adquiridos, y gozar 
de placeres i l íc i tos , como tó r t o l a s errantes, g i ­
miendo sin cesar, buscaban la soledad a m a ­
da, que mano i m p í a , sacri lega y cruel , les 
habia arrebatado. 

Nosotros, nos concretaremos á decir algor 
de lo que h ic ieron las dignas Hijas, de l a va ­
lerosa Reformadora del Carmelo, de este Con­
vento de Barcelona, en los aciagos d ías , los 
m á s tristes por cierto, que habia vis to, desde 
su establecimiento en l a Ciudad, S i l l a de los 
Severos, P a c í a n o s y Olegarios, esta observante-
Comunidad. 

Nadie ignora , l a c rue l y sanguinar ia perse­
c u c i ó n que sufrieron las Comunidades R e l i g i o ­
sas de varones, en l a C iudad Condal . Es una 
mancha de sangre, que han mirado con i n d i ­
ferencia, los hijos y los herederos de sus a u -
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tores, y s i n arrepentimiento, s in r e p a r a c i ó n , 
s in r e s t i t u c i ó n , no puede haber felicidad, n i en 
este, n i en el otro mundo. Las confesiones que 
han hecho, sobre el part icular , los desgracia­
dos que, ¡ciegos! fueron miserables instrumen­
tos de los que, s in sacar l a cara, n i esponer su 
cuerpo, y n i siquiera su nombre á l a p ú b l i c a 
e x e c r a c i ó n , rea l izaron, s e g ú n su lenguaje, 
u n negocio redondo, dicen bien, y con aterra­
dora elocuencia, lo que h a b r á n pasado los au­
tores y directores, de aquella horr ible m a ­
tanza. 

Pero, la pe r s ecuc ión que se hizo á las C o ­
munidades de V í r g e n e s inocentes, consagra­
das al Señor , fué mucho m á s pérf ida , m á s 
crue l , y m á s d iabó l ica . E n aquella, se h i c i e ­
ron m á r t i r e s y en esta, por medio de l a se­
d u c c i ó n , de pomposas promesas y tiernos ha­
lagos, se trataba de arrebatar l a inocencia y 
convert ir á las Esposas del Cordero Inmacu­
lado, en execrables sacrilegas y a p ó s t a t a s . 

Pero, ¡glor ia á Dios! ¡Gloria á sus dignas y 
valerosas Esposas, ornamento admirable del 
Catol icismo! ¡Gloria á las animosas é i n v e n c i ­
bles Hijas, de l a admirable Doctora de l a Igle­
sia, que, á pesar de pertenecer, muchas de 
ellas, á familias dis t inguidas y nobles, cuando 
l a i m p í a Revo luc ión , abr ió por fuerza y que­
b r a n t ó la santa Clausura, n inguna se a l e g r ó ; 
•¿odas l lo ra ron : n inguna m i r ó l a puerta, s a c r í -
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legamente abierta; todas, postradas ante su 
Div ino Esposo, escondido en el Sacramento 
de su amor, renovando sus santos Votos, le 

j u r a r o n fidelidad y le pidieron l a grac ia , para 
arrostrarlo todo, sufrirlo todo, padecerlo todo, 
antes que faltar á la palabra, que en el solemne 
dia de su profesión re l ig iosa , le Kabian dado! 
¡Glor ia , g lor ia ! 

E r a Pr iora , de este santo Convento, en aque­
llos tristes dias, l a m u y noble, animosa é i n ­
t r é p i d a Madre , Josefa de J e s ú s Nazareno (a), l a 
cua l , lejos de acobardarse, no sólo a n i m ó á 
las m u y queridas hijas, que el amable J e s ú s 
le habia confiado, sino que con santa l ibertad 
y varon i l intrepidez, con te s tó á las Autoridades 
revolucionarias: «que el la y toda su m u y que­
r ida Comunidad, lo p o s p o n í a n todo y lo des­
preciaban todo, por su santo Claustro y por 
su amada soledad; que por lo mismo, no pen­
saban salir de la santa Clausura; que l a fuer 
za y la v io lencia p o d r í a n sacarlas fuera, pero, 
que, por su voluntad , j a m á s p o n d r í a n u n pió 

(a) Mucho trabajo costó á esta Madre ser recibida, en 
este santo Claustro, por tener ya 34 años de edad y faltar­
le la dote necesaria:—¿Quien habia de pensar, en 9 de Se­
tiembre de 1802, cuando recibió el santo Hábito, que, á 
pesar de llegar tan tarde al Jardin Carmelitano, ella habia 
de ser la valerosa é intrépida Madre, que defendería la Co­
munidad, la sostendría y lograría al ñn, volverla á ver en 
el santo Claustro, de donde mano impía la arrojara? 
j Amorosos designios del Señor! 
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fuera del lugar santo, en que, a l escogerlas e l 
Seño r , se habia dignado co locar las .» 

Respuesta d igna de una Hi j a , de la i n s p i r a ­
da y encantadora Madre, Teresa de J e s ú s , que 
no fué respetada, n i atendida, por carecer de 
d ign idad y de co razón , los desgraciados quer 
para castigo de E s p a ñ a , Dios habia permitido^ 
tuv ieran e l gobierno de l a N a c i ó n . 

¡Y esta santa Comunidad, tuvo que dejar, 
su retiro amado! 

¡Qué cuadros, q u é escenas tan tiernas y 
conmovedoras, tuvieron lugar , en este J a rd in 
Carmeli tano, en e l tan tristemente cé leb re mes 
de Ju l io , de 1835! All í , a l l í hubieran ap rend i ­
do, esos hombres que hablan, no por lo que 
han estudiado, sino por lo que su loca fanta­
sía , excitada por las pasiones, les presenta, 
si estaban seducidas, si v i v í a n violentas, si 
h a b i á n sido e n g a ñ a d a s , las candidas V í r g e n e s 
que, en la flor de sus d ías , huyendo del m u n ­
do, r e fug i á ronse á l a Casa del Señor . Al l í h u ­
bieran vis to, lo que deseaban y lo que r e a l ­
mente q u e r í a n , esas almas grandes, sobre toda 
p o n d e r a c i ó n , que el mundo, con todo su o r ­
gul lo y vanidad, es u n pigmeo, de mirada m i o ­
pe, incompetente é incapaz para poder apre­
ciar e l h e r o í s m o , que rodea a esas admirables 
V í r g e n e s , que viviendo muertas sobre l a t i e ­
r ra , su corazón y su e sp í r i t u , fijo es tá en el 
Cielo. 
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Salió, pues, esta santa Comimidad , en v i r ­
tud de fuerza mayor, por orden terminante 
de las Autoridades. 
- A l hallarse fuera del santo Claustro, su pen­
samiento favorito fué, el de permanecer u n i ­
da; m á s esto, era del todo imposible: las c i r ­
cunstancias, no lo aconsejaban y la falta de 
recursos ó de limosnas, no lo p e r m i t í a n : a lgu­
nas estaban achacosas, y hablan de ser pesada 
cruz, á cualquiera parte donde fueran: por 
esto, estas fueron recogidas y cuidadas de sus 
respectivas familias: muchas Religiosas, fue­
ron recibidas, con t ierna y sol íc i ta caridad, por 
las dignas y m u y nobles Hijas del Carmelo, 
de l ejemplar Convento de l a Ciudad de M a t a ­
r é : l a venturosa hi ja de F iva l l e r , s in acordarse 
de marquesados, n i de condados, cifró su dicha, 
en cuidar, de las Religiosas m á s j ó v e n e s , con 
las que se fué á T a y á , y en una de las casas 
de sus Sres, Padres, es tab lec ió la v ida del 
Claustro. L a m u y d igna Madre Pr iora , y a para 
cuidar de los intereses de l a Comunidad, y a 
para mejor atender, á las necesidades de todas 
las Religiosas, de su dispersa Comunidad, y a 
para aprovechar l a pr imera ocas ión que se 
ofreciese, para poder volver á su amado C o n ­
vento, quedóse en Barcelona, en c o m p a ñ í a de 
una de las Madres m á s ancianas, de esta santa 
Casa. 

•Diez años du ró este destierro! Diez años , que 
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* parecieron diez siglos, á las fervorosas Hijas 
del Seraf ín del Carmelo. Dos lustros pasaron, 
y en ellos dieron bien á entender, que no con 
l igereza, hablan entrado en el Jardin C a r m e l i ­
tano; no con ignorancia , n i forzadas, hablan 
hecho sus santos Votos; que no ansiaban, n i 
a p e t e c í a n l a l iber tad de los brutos, sino l a 
santa l iber tad de los hijos de Dios, de los que, 
obedeciendo, re inan, y mor t i f i cándose , se ha­
cen inmortales. 

A lgunas , á quienes las familias se e m p e ñ a ­
ban en retener en su seno, y no q u e r í a n fue­
ran á encerrarse á otro Convento, mientras no 
se abriera e l de Barcelona, merecieron que el 
Señor acudiera en su auxi l io , ó y a haciendo 
que enfermaran, ó bien, permitiendo que se 
cubrieran de piojos, s in que bastaran d i l i ­
gencias n i remedios humanos para estirpar á 
estos, ó curar aquellas, hasta que les p e r m i ­
tieron i r á su amada soledad. 

Otra , de esas fieles esposas de J e s ú s , dejó 
consignados en los siguientes versos, sus n o ­
bles deseos y ardientes ansias, de volver á l a 
Clausura amada, y á su humilde y silenciosa 
Celda: 

De l a Monja á tus plantas rendida. 
Dios clemente, los ayes escucha; 
Acábese feliz esta lucha . 
Para a l Claustro volver , s in tardar. 
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A impulsos de incendio horroroso, 
arrancad* fui del Convento, 
do se encuentra aquel dulce contento 
que e l mundo j a m á s p o d r á dar. 

¿Qué se rá , m i Dios m u y amado, 
este golpe fatal j terrible? 
descarg-ais, ¡ay! con peso indecible, 
sobre Esposas, que os creen amar. 

Y ¿qué h a r á la pobre ovejuela, 
separada del pasto claustral? 
¿dónde i rá , que se guarde del m a l , 
y es té l ibre del lobo rapaz? 

A Dios, su m á s dulce consuelo, 
Y v i v i r con l a firme esperanza, 
que en suave y alegre bonanza, 
l a tormenta, por fin, t r o c a r á . 

Como esposa del Cánd ido Esposo, 
b e b e r é de este Cáliz las heces, 
esperando que todas las veces, 
vuestra Gracia , valor me d a r á . 

Claustro, Claustro, d u l c í s i m a Celda, 
siempre, siempre, á m i oido resuena, 
Celda, Celda, que acabe l a pena, 
que e l destierro nos hace pasar. 

¡Oh destierro penoso y amargo, 
por faltamos la dulce clausura! 
Destierro, que la paciencia apura, 
y nos hace gemir y penar. 

¿Cuándo , pues, el c a ñ ó n horroroso 
ca l l a r á , fino Esposo del alma? 
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¿Has ta cuando l a paz y la calma, 
d e j a r á n n o s , en el Claustro, gozar? 

Esta grac ia , du l c í s imo Dueño , 
os pedimos Con g ran rendimiento, 
y después , el eterno contento, 
con Vos siempre, en el Cielo morar. 

Así se espresaban, todas las fervorosas R e l i ­
giosas, que violentamente, y contra todo de ­
recho y faltando á las leyes Divinas y h u m a ­
nas, se les habia obligado á salir de su propia, 
Casa : propia O a s a ; j l o repetimos tercera vez: 
P R O P I A C A S A : para que mediten las conse­
cuencias, de este despótico y c r i m i n a l despiojo, 
los que, c r e y é n d o s e hombres de orden, per­
mi t ie ron que, D U R A N T E DIEZ A Ñ O S , ' estas 
ejemplares Hijas de l a Carmelitez Descalza, 
estuvieran lejos de su amado Claustro, conver­
tido en viviendas mili tares. 

Por fin, el Señor se d i g n ó oir las humildes 
y reiteradas súp l icas , de sus amantes Esposas, 
y en 1845, tuvieron el inefable consuelo de 
poder volver á besar, las santas paredes de su 
amado Claustro, las fieles y esforzadas Hijas 
de l a g ran Madre Teresa de J e s ú s , v i é n d o s e 
presididas, por l a misma d i g n í s i m a Madre 
Priora , Josefa de J e s ú s Nazareno, que á pesar 
de sus 78 años , animosa c o n t i n u ó l a santa 
observancia, con el mismo esp í r i t u y fervor 
con que lo estableciera, en este santo M o -
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nasterio, la V . M . Fundadora , Catal ina de 
Cristo. 

Universa l fué l a a l e g r í a , regocijo y entusias­
mo de estas admirables h e r o í n a s Catól icas : no 
cesaban de dar gracias a l Señor , por el inefa­
ble beneficio que acababa de concederles y le 
p r o m e t í a n ser, en adelante, cada dia m á s fie­
les observantes, de las santas Reglas, aspirar 
m á s á la perfección, v i v i r m á s muertas a l 
mundo, celar s in descanso, sus divinos intere­
ses, á fin de manifestarle, no sólo su reconoci ­
miento, sino a ú n su constante, fino y agrade­
cido amor. 

Así lo cumplieron: de este modo legaron, á 
las fervorosas Religiosas, que hoy forman esta 
ejemplar Comunidad, l a r i q u í s i m a herencia, de 
santo fervor, verdadera devoc ión , exacta ob­
servancia, puntual obediencia, profundo silen­
cio, edificante recogimiento, y celo ardiente 
por l a sa lvac ión ele las almas, que se ve, en 
todas y cada una de las Rel igiosas , que c o m ­
ponen esta edificante Comunidad . 

U n a sola fué l a pena que esperimentaron, 
las valerosas Hijas del Carmelo, al entrar de 
nuevo en este santo Claustro: ¡no eran todas 
las que hablan salido! seis, hablan bajado a l 
sepulcro, durante el triste caut iverio; cinco, 
de m á s de 70 años , y una, de cincuenta y 
ocho: cinco, descansaban en el cementerio de 
l a Ciudad Condal , y una, l a Hermana María de 

21 
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Santa B á r b a r a , que falleció á los 76 años de 
edad, tenia l a d icha de hallarse, entre las R e ­
l igiosas difuntas, en el Convento de las Carme­
l i tas Descalzas de Mataro. Hablan y a rogado 
por ellas, á su tiempo, poro, lo hic ieron de 
nuevo, a l recordar las l á g r i m a s que, en su 
c o m p a ñ í a , hablan derramado, a l verse precisa­
das á dejar su amado Claustro j re l igiosa s o ­
ledad. 

1846.—Enero, 2 .—Nueve meses apenas h a ­
b lan pasado, desde que el J a r d í n C a r m e l i t a ­
no, de l a Ciudad de los Condes, ve ía se de 
nuevo adornado de las hermosas azucenas, 
cuando, e l divino Jardinero, quiso para sí, l a 
m á s gal larda , la que p a r e c í a descollar, en 
todo, sobre cuantas la rodeaban. ¡Dichosa 
Madre Josefa de J e s ú s Nazareno! diez años es­
tuvo sufriendo, por su amada Comunidad, que 
ve la dispersa, alejada de su amado retiro, pero, 
el Señor le concedió la e spec ia l í s ima grac ia , 
no sólo de ve r l a reunida de nuevo, en el san­
to Convento, sino a ú n que, durante nueve-
meses, pudiera cuidar la y d i r i g i r l a , admi t i en ­
do Novic ias y disponiendo las cosas, de t a l 
manera, que marchara en adelante, como si 
j a m á s se hubiese interrumpido l a santa ob­
servancia que emprendiera, esta fervorosa Co­
munidad , a l impulso, y ejemplo de las santas 
Fundadoras, en 14 de Junio de 1588. E n este 
mismo dia, l levóla e l Señor al Cielo, para r e -
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compensarle, lo mucho que habia trabajado en 
favor de l a Re l ig ión , y para conservar animo­
sas y firmes á las Hijas que, en su amor, le ha­
bia confiado. Difícil es describir e l sent imien­
to que tuvo, esta agradecida Comunidad, a l 
ver cerrar los ojos, á la que, con r azón , l l a ­
maba, dos veces Madre ; pero, se consoló a l 
pensar, en l a g lo r i a inmensa que estarla d i s ­
frutando y que, si mientras v iv ió , en p a r t i c u ­
lar , en los dias de la t r i b u l a c i ó n , fué tan bue ­
na Madre, m á s lo seria estando cerca el Trono 
de l a d iv ina Miser icordia . 

F u é elegida, en su lugar , l a ejemplar M a ­
dre Rosa del San t í s imo Sacramento, que h a ­
b ia sido elegida Supriora, a l entrar de nue ­
vo en l a santa Clausura. Ent re las bellas cua­
lidades que adornaban á esta santa Madre, 
una de ellas era, l a voz h e r m o s í s i m a que te­
n ia , la que, m á s pa rec ía a n g é l i c a , que huma­
na, con l a circunstancia, m á s apreciable a ú n , 
que, apesar de ser de todo el mundo alabada, 
el la , no se daba importancia a lguna, n i apre­
ciaba esa bel la cual idad, para hacerse valer , 
n i d is t inguir : de l a misma manera cantaba 
los Oficios m á s solemnes, estando l a Iglesia 
l l ena de gente, que cuando se h a c í a n los A n i ­
versarios, que se celebraban en la Misa C o n ­
ventual cotidiana. E r a una verdadera notabi­
l idad , y cuantos amantes de l a m ú s i c a , v is i ta ­
ban la Capi tal del Principado de C a t a l u ñ a , 
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todos iban á la Iglesia de este santo C o n v e n ­
to, para oir las dulces y sonoras a r m o n í a s , que 
sa l ían de los labios de esta humilde Hi j a de 
santa Teresa, que no tenia m á s deseos, que 
poder a c o m p a ñ a r á los coros a n g é l i c o s , en l a 
patria feliz: conced ió le el Seño r tanta d i ­
cha, en e l mismo a ñ o , de 1846. 

1851.—En este a ñ o , tuvo l a dicha de rec i ­
bir el santo H á b i t o , l a ejemplar hi ja de los 
señores Dardo y F e l i u que, siguiendo los 
bellos ejemplos de otras j ó v e n e s valerosas, 
apesar de lo que el mundo h a b í a dicho j 
hecho, contra las Comunidades Religiosas, s in 
embargo, por segnir l a voz del Señor , despre­
c iándolo todo y resuelta á mori r , antes que 
faltar á l a grac ia de su vocac ión santa, p id ió , 
con repetidas instancias, el santo H á b i t o , de 
la Carmelitez Descalza, en este santo Claustro, 
Profesando con g r a n consuelo suyo, y satis­
facción de esta ejemplar Comunidad, en 1852. 
Si e j empla r í s ima fué, en el tiempo que perma­
neció en el Novic iado, m á s se descubr ió su 
esp í r i tu religioso, y su amor á las virtudes, 
que forman el dis t int ivo de las encantadoras 
Hijas del Carmelo Reformado, después que sa­
lió de é l . E n part icular , se d i s t i n g u i ó en las 
virtudes, que m á s b r i l l an en la hermosa a u ­
reola, de la invencible Débora ca tó l ica : e l celo 
de la g lor ia de Dios: e l triunfo de l a Iglesia: 
la sa lvac ión de las almas. 
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Es indecible lo que sufrió y padec ió , su no­
bi l í s imo corazón , cuando, en 1870, v ió al P a ­
dre Santo, Pío I X el grande, preso en el V a t i ­
cano, por hijos ingratos y rebeldes, y que l a 
impiedad triunfante, se paseaba por E s p a ñ a , 
en 1873, persiguiendo y destruyendo todo lo 
m á s santo y mas sagrado. Para aplacar al Se­
ñor , pasaba esta santa Rel ig iosa , largas horas 
en orac ión, y para hacer é s t a m á s acepta á 
los divinos ojos, l a un ia y a c o m p a ñ a b a con el 
ayuno, l a mor t i f icac ión y l a penitencia: mas, 
no contenta a ú n con lo que su devoc ión le 
inspiraba, ó su Director le p e r m i t í a , pedia á 
su divino Esposo le inspirara, que podia h a ­
cer para darle m á s g lo r i a , y mejor conseguir 
lo que sin cesar le pedia. Después de muchas 
súp l i cas , dióle á entender e l Señor , que acep­
tarla gustoso e l sacrificio de su v i d a : no se 
a r r e d r ó : como fiel Esposa, gustosa se dispuso, 
para cuando su amante Div ino , de el la orde­
nara. Manifestó á su Confesor, lo que e l Seño r 
le habia inspirado: és te , de spués de haber 
meditado, asunto de tanta importancia , l a au­
tor izó para que se ofreciese, como v í c t i m a a l 
Señor , para desarmar su d iv ina jus t ic ia . Esto 
era, á mediados de Febrero, de 1874. Se v ió 
claramente, que el a m a n t í s i m o J e s ú s habia 
aceptado el acto heroico, de su c e l a n t í s i m a 
Esposa, pues, á los pocos dias, enfermó de 
ta i manera, que cuando los méd icos la c r e í a n 
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fuera de pel igro , como u n á n g e l , voló a l Cielo, 
d e s p u é s de haber recibido, con extraordinaria 
devoc ión , los Santos Sacramentos. 

L l a m á b a s e esta ejemplar Hermana Teresa 
del Corazón de María : tenia 57 años de edad 
y 27 de profesión rel igiosa: en t ró en l a feliz 
eternidad, el 27 de Febrero del citado año , de 
1874. 

1854.—Este año es para Barcelona, de t r i s ­
te recuerdo. E l có le ra hizo, en l a Ciudad Con­
dal , estragos espantosos: pero, como en las 
pasadas calamidades, este Convento se vió l i ­
bre de tan terrible azote, pues, aunque m u r i ó 
c u e s t e año , l a ejemplar Madre Supriora, M a ­
drona del Carmen, que habia vestido el santo 
H á b i t o , en l .0de Mayo , de 1815, no fué el m a l 
reinante, sino por efecto de los achaques, que 
hac ia tiempo la estaban purificando, y m u ­
chos meses l a tenian postrada en l a cama: 
d e s p u é s de haber recibido el S a n t í s i m o V i á t i ­
co, v ivió a ú n muchos dias, y con suma t r a n ­
qui l idad , y con perfecto conocimiento, el 4 de 
Ju l i o de 1854, voló a l Cielo, dejando sumamen­
te edificada á la fervorosa Comunidad, que r o ­
deaba su humi lde lecho. 

1862.—Agosto.—En l a Iglesia de este santo 
Convento, como en todas las de l a Carmelitez 
Descalza, se celebraron so l emn í s imas funcio-
ñ e s , en acc ión de gracias a l Señor de l a santa 
Reforma, inspirada y l levada á cabo, por 
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medio de l a admirable Madre Seráf ica, Santa 
Teresa de J e s ú s : duraron tres dias, y en ellos, 
estuvo de manifiesto su D i v i n a Magestad. E n 
el dia 24, p red icó el elocuente j sabio orador 
M . ft. P . Francisco Mestres, de l a Orden S e ­
ráfica: por l a tarde se c a n t ó un solemne Te-
Deum, c o n c l u y é n d o s e con l a bend i c ión del 
S a n t í s i m o . — E l Santo Padre Pío I X , conced ió 
indulgenc ia plenaria , á todos los fieles que? 
habiendo Confesado y Comulgado, v i s i t á r a n l a 
Iglesia de este Convento .—Era Prelada de esta 
santa Comunidad, l a celosa Madre Mar ía J o ­
sefa de Santa Teresa, la cua l tuvo grande em­
p e ñ o de que, en esos dias, l a Iglesia estuviera 
m u y adornada y extraordinariamente i l u m i ­
nada, como as í fué. 

1865.—Enero, 2 3 . — E n este dia m u r i ó , en el 
ejemplar Convento de las Carmelitas Descal­
zas de M a t a r ó , l a vi r tuosa Hermana Josefa de 
san J o a q u í n , de Velo blanco: era una R e l i g i o ­
sa de grande observancia y extraordinario 
recogimiento. 

Exis te , entre las Comunidades Carmel i ta­
nas, una santa y m u y recomendable p r á c t i c a , 
de ayudarse mutuamente, con oraciones, su­
fragios y sacrificios, en part icular , cuando 
muere a lguna Re l ig iosa . 

A l bajar a l sepulcro, l a espresada Hermana 
Josefa de san J o a q u í n , l a Pr iora de dicho Con­
vento, c o m u n i c ó luego tan sensible p é r d i d a á 
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l a del Convento de Barcelona, que lo era l a 
m u y celosa y ejemplar Madre Dolores de san 
José . Involuntariamente, o lvidóse esta de h a ­
cer decir las Misas, y mandar cumpl i r los su­
fragios, acostumbrados. Cuatro dias apenas 
hablan pasado, desde l a muerte de la Herma­
n a Josefa, cuando, por l a noche, estando toda 
esta Comunidad descansando, de repente, se, 
a p a r e c i ó l a difunta, dentro de l a Celda de l a 
Madre Josefa de santa Teresa, que, por haber 
estado en el Convento de Mata ró , desde el a ñ o 
1835 al de 1845, conocia perfectamente, á l a 
Re l ig iosa que acababa de bajar a l sepulcro; 
por esto, l a reconoció a l instante, cuando a l 
abr i r los ojos, l'a v ió resplandeciente y alegre, 
y m á s a ú n , cuando perc ib ió la voz que le dijo: 
M a d r e : y a estoy libre: p a r a i r a l Cielo, sólo 
me f a l t a n las oraciones de esta Comunidad. 

Como la Madre Josefa era sumamente h u ­
mi lde , l e con te s tó : H e r m a n a : di0a Vuestra Ca­
r i d a d esto, á l a P r e l a d a , porque á mi , no me 
c r e e r á n . A l instante desapa rec ió la v i s ión , 
pero, en aquel mismo momento, l a M . R . M . Pr io­
ra d i sper tó asustada, a l oir u n golpe espanto­
so, que d e s c a r g ó sobre u n banquito, que, den­
tro su Celda y junto á su cama tenia. E m p e z ó 
luego á reflexionar, sobre lo que aquella se­
ñ a l podria indicar ; mas, apenas la Madre J o ­
sefa, fué á darle r azón de lo que le habia pasado, 
no dudó de la verdad de l a apa r i c ión , y m u -
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cho m á s al recordar, que a ú n no l iabia man­
dado hacer los sufragios, por l a Hermana d i ­
funta, como podia haberlo hecho, en el dia an­
terior. 

Este hecho, e s t á perfectamente comprobado; 
consta en el Elogio que se escr ib ió , de l a M a ­
dre Mar ía Josefa de santa Teresa, que m u r i ó 
en 1884, de 75 años de edad y 58 de profesión 
rel igiosa: él s irvió para confirmar m á s y 
m á s á esta ejemplar Comunidad, en el dogma 
de l a existencia del Purgator io , y para hacer 
ver, cuanto importa hacer, cuanto antes, los 
sufragios, por las Hermanas difuntas. 

E n este mismo a ñ o , el terrible azote del có­
lera, de nuevo, se p re sen tó en l a Capi ta l del 
Principado de C a t a l u ñ a : pero, respe tó los 
santos muros de este Ja rd in Carmelitano, en e l 
cual , las fervorosas Esposas del Cordero inma­
culado, no cesaron de pedir a l Esposo d i v i ­
no, p e r d ó n y miser icordia , por l a atr ibulada 
Ciudad . 

Se v ió claramente, que e l Esposo Celest ial , 
se complacia en recibir los sacrificios, en oir 
y en escuchar las oraciones de esta santas 
Religiosas, pues, pasaron diez a ñ o s , s in que 
n inguna bajara a l sepulcro: desde 1857, en 
que m u r i ó l a Madre Josefa de J e s ú s Mar ía , de 
69 a ñ o s de edad, á 1867 en que, l lena de m é ­
ritos, á la edad de 63 a ñ o s , voló a l Cielo, 
l a ejemplar Hermana Josefa de la S a n t í s i m a 
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Trin idad , n inguna otra Rel ig iosa dejó, en este 
santo Claustro, l a v i d a mor ta l . 

A fines del propio a ñ o , las Fami l ias de l a 
g r a n Madre Teresa de J e s ú s , l l ená ronse de 
gozo j agradecidas, acordes, bendijeron y ala­
baron a l Señor , por l a solemne Beat i f icación 
que habia hecho, en l a Basí l ica Vat icana , e l 
inmor ta l Pont í f ice Pío I X el Grande, de la Ve­
nerable Madre Mar ía de los Angeles . Este 
fausto acontecimiento ce lebróse , con suntuo­
sas fiestas religiosas, en l a Iglesia de este Con­
vento, en 1866. 

1870.—Tres años hacia y a que no moria , en 
este Convento, Re l ig iosa a lguna, y aunque l a 
fiebre amar i l l a p r o p a g ó s e , e ñ algunos puntos 
de Barcelona, y de sus alrededores, de una 
manera espantosa, s in embargo, e l Pastor d i ­
v ino cu idó , de u n modo part icular de las que­
ridas ovejas, que guarda su amor, en este Car­
mel i tano red i l : ellas cumplieron fielmente su 
deber: ellas no olvidaron á sus atribulados her­
manos; por todos pidieron y á todos socorrie­
ron, y e l amable J e s ú s á todas p re se rvó ; hasta 
1871, no m u r i ó m á s , que l a Venerable H e r ­
m a n a Ra imunda del Corazón de J e s ú s , de Ve lo 
blanco, la cual , de u n ataque de a p o p l e g í a 
fulminante, á los 80 a ñ o s de edad y 56 de 
santo H á b i t o , habiendo recibido los Santos 
Sacramentos, t r a s p l a n t ó l a a l Cielo, el Jardinero 
celest ial . 
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1874.—Mayo.—Entran en esta santa Claus-
t rura , procedentes de Cuenca, las celosas j 
ejemplares Hi jas de la Seráfica Madre, que 
fueron á fundar á Buenos Ayres , habiendo pe r ­
manecido en el la , u n mes. 

1882.—En toda la Orden de l a Carmeli tez 
Descalza ce lebróse , con grandes funciones, el 
tercer centenario de l a glor iosa muerte, de l a 
g ran Madre y Reformadora insigne, Santa 
Teresa de J e s ú s : las que se h ic ieron, con ta l 
mot ivo , en l a Iglesia de este santo Convento, 
í ue ron m u y lucidas y extraordinarias. L a re­
l ac ión , que de ellas se escr ibió entonces, dice: 

«La Iglesia se t r ans fo rmó en un p e q u e ñ o 
Cielo, ofreciendo u n golpe de v is ta sorpren­
dente y m a g n í f i c o . Adornada con gusto y 
-elegancia, ve ía se en el centro del Presbiterio 
y destacando entre resplandores de g lo r i a , 
una bel la imagen de l a Seráfica Madre, en 
ac t i tud de subirse al Cielo. Hermosas y var ia ­
das guirnaldas de flores, con arte y gusto 
•entrelazadas, de todas partes p e n d í a n , tenien­
do á l a vez elegantes coronas. Varios estan­
dartes, hechos con primor, estaban colgando, 
en diversos lugares del santo Templo: en ellos 
se ve ian , ó a l ego r í a s de la inspirada Reforma­
dora , ó algunas de sus m á s importantes sen­
tencias. L a i l u m i n a c i ó n del Santuario, fué 
m u y e sp l énd ida . Los divinos Oficios fueron 
•á toda orquesta, y tanto en e l Tr iduo, como 
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en el Novenario, que le s i g u i ó , fueron lo» 
m á s cé lebres oradores, los que panegir izaron 
las glorias , de l a esforzada Hi ja del g r a n P a ­
t r iarca El ias , y Reformadora insigne de su R e l i ­
g i ó n celestial . Dio m á s realce, á l a so l emni ­
dad de estas religiosas funciones, la presencia 
del l imo . Sr . Obispo Mejicano, F r . R a m ó n 
Moreno, ornamento i lustre, de l a Descalzez. 
Carmel i tana. Este apostól ico y sabio Pastor-
p red i có u n s e r m ó n , bajo todas luces notable, 
presentando á l a admirable Madre Teresa de-
J e s ú s , como: un. QueruMn en ciencia y un 
Serajlrt en amor, cuyo tema desar ro l ló de una 
manera admirable, teniendo suspensos á los 
devotos fieles, que l lenaban, por completo, e l 
santo Templo, durante m á s de una hora, s in 
que se oyera ruido alguno, pues, pa r ec í a que 
todos, hasta se pr ivaban de l a r e sp i r ac ión , para 
no perder una palabra, de las que, con tanta 
elegancia, como autoridad, sallan de los l a ­
bios del ejemplar Hi jo , de l a g r a n Madre Te­
resa de J e s ú s . E r a Pr iora , en este t iempo, l a 
venerable Madre Dolores de San José . E l m u y 
celoso é intel igente Señor Talarn , fué quien 
d i r ig ió la parte decorativa, que tanto agradó-
á cuantos tuvieron la dicha de ver la y sent i r 
las impresiones que causaba, por l a acertada 
c o m b i n a c i ó n , de luces y de ado rnos .» 

1884.—Julio, 16 .—En este dia, y á la edad, 
de 75 a ñ o s , y 58 de r e l i g ión , bajó a l sepulcro. 



— a s i ­
l a ejemplar Madre María Josefa de Santa Te­
resa, de spués de haber recibido, con gran fer­
vor , los Santos Sacramentos, siendo su muerte 
sumamente sentida por toda esta observante 
Comunidad, que la miraba y q u e r í a como á 
una t ierna Madre. Es ta fué la que v io a l a lma 
de la Hermana Joaquina de San José , que 
habia muerto en M a t a r ó , de que hablamos, en 
e l año de 1865. 

1885.—Setiembre, 11 .—En este dia, á los 
76 años de edad y 55 de r e l i g i ó n , fué á r e c i ­
b i r el premio de sus grandes virtudes, la v e ­
nerable Madre Dolores de San José , á la cual 
mani fes tó el Señor , de varias maneras, e l i n ­
t e r é s que tenia, de que fuese toda suya, y se 
sujetara á todo lo dispuesto y ordenado en 
las santas Reglas , Constituciones y p r á c t i c a s , 

•<ie esta observante Comunidad. 
Estando en el año del noviciado, un dia, 

•con otra connovicia , en tiempo de riguroso s i ­
lencio, se pusieron á hablar: de repente, u n 
ruido e x t r a ñ o les l l amó l a a t enc ión , y m á s 
a ú n , l a apa r i c ión de una Monja que, con as­
pecto severo, poniendo el dedo sobre sus l a ­
bios, pa r ec í a imponer si lencio y reprender l a 
falta que estaban cometiendo. Muda fué l a 

• lecc ión , pero, tan elocuente y eficaz, que, t o ­
dos los dias de su v ida , se acordó de el la , y fué 
de grande e s t í m u l o , para guardar , y hacer 
observar, l a tan recomendada v i r tud del s i l e n 
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c ió , en part icular en los tiempos y lugares 
que, terminantemente, e s t á prohibido faltar 
á é l . 

E n otra ocas ión, por no sentir tanto, la mo­
lest ia que le causaba, el humo del ve lón , j u n ­
to a l cua l debia estar leyendo en el Refecto­
rio, se puso en el p a ñ u e l o , unas gotas de agua 
de colonia, para oler á su tiempo: l legado 
este, sacó su p a ñ u e l o , mas apenas lo acercó á 
l a nar iz , lo primero que v io , fué una gruesa 
chinche, que le s i rvió de a lguac i l , para i n d i ­
carle, que aquella poca mor t i f i cac ión , no era 
agradable al Señor : avergonzada, dobló su 
p a ñ u e l o , y , desde aquel dia, no se a c o r d ó 
m á s de agua de colonia , n i se quejó de las 
p e q u e ñ a s mortificaciones, que son de mucho 
m é r i t o , cuando, por amor de Dios, se sufren en 
si lencio, siendo esto l a causa de que, esta san­
ta Madre, a d e l a n t á r a mucho, en el e sp í r i t u de 
mor t i f icac ión y penitencia. N u n c a m á s vo lv ió 
á ver n i n g u n a chinche, piojos v ió , y en ex­
traordinario n ú m e r o , s in que n i n g ú n remedio 
humano, fuese bastante para estirparlos, pero, 
se presentaron por d ispos ic ión del Señor , para 
favorecer los nobles deseos y santa r e so luc ión 
de esta ejemplar Madre . Esto no fué en e l 
Convento, sino fuera; h é a h í e l por q u é : á cau­
sa de l a r evo luc ión , de 1835, de que hemos h a ­
blado, ( p á g . 360) se encontraba, nuestra Madre, 
en Arenys de Mar: su deseo constante, sus a n -
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sias ardientes, eran volver á su soledad a m a ­
da: no pudiendo v i v i r en su m u y querido 
Convento, hizo gestiones para poder, al menos 
permanecer, mientras v o l v i a á abrirse e l de l a 
Ciudad Condal , en el de su Orden, e n M a t a r ó : 
consig-uió lo que tanto deseaba, pero, se opu­
sieron á ello todos sus parientes. A c u d i ó 
Nuest ra V . Madre a l Seño r , j en su continua 
y fervorosa orac ión , por i n t e r c e s i ó n de l a 
S a n t í s i m a V i r g e n , del glorioso Patr iarca San 
José j de l a Santa Madre Teresa, le pidió se 
d ignara concederle lo que, solo por su divino 
amor, le pedia. Poco t a r d ó en ver, que el 
amable J e s ú s , habia oido sus súp l i cas . Vióse,. 
de repente, cubierta de piojos, pero, de ta l 
modo, que el la conoció luego, que aquello era 
obra del Señor : i nú t i l e s fueron los remedios y 
medicinas, que le apl icaron y que le h ic ieron 
tomar: ta l s i t u a c i ó n escitaba l a compas ión , de 
sus parientes y conocidos, pero alegraba á 
Nuest ra V . Madre, l a cual , con este mot ivo, 
estaba retirada de todos, y mejor podia d e d i ­
carse á l a o rac ión , y á los ejercicios de pie­
dad. A l fin confesaron los m é d i c o s , que aque­
l lo era una cosa extraordinaria, y N . V . Madre, 
inspirada de Dios, dijo: d e s a p a r e c e r á n estos 
piojos, tan luego me dejen i r á nuestro Conven­
to de M a t a r á . — E n efecto: lo mismo fué per­
mi t i r l e i r á v i v i r en Comunidad , que desapa­
recer de su cuerpo y vestidos, la inmensa 
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mul t i t ud de aquellos asquerosos insectos, que 
nunca m á s vo lv ie ron á molestarla.—Mas de 
nueve años estuvo, en e l observante Convento 
de Mata ró , dando continuos ejemplos de re­
gu la r idad j observancia, g a n á n d o s e el apre­
cio j estima, de toda aquella santa C o m u n i ­
dad, pues, si era o b s e r v a n t í s i m a del recogi­
miento y si lencio, en tiempo de r ec reac ión , 
era l a m á s espansiva, j o v i a l y alegre, de 
modo que, á su lado, nunca se v io , n i l a m e ­
lanco l ía , n i la tristeza; por esto, se decia que: 
donde iba l a Hermana Dolores, l levaba l a 
a l e g r í a . — E l dia primero de A b r i l , de 1845, 
nuestra V . Madre y las d e m á s Religiosas de 
este Convento, que hablan tenido l a dicha de 
poder permanecer en l a santa Clausura, en 
e l Convento de M a t a r é , recibieron l a g r a t í s i ­
ma noticia que, en el d ia siguiente, p o d r í a n y a 
volver á reunirse, en este santo Claustro: i m ­
posible es describir l a a l e g r í a que i n u n d ó , el 
corazón de N . V . Madre, y de todas sus ejem­
plares Hermanas, en tal momento: d e s p i d i é ­
ronse, m á s con l á g r i m a s de afecto y gra t i tud , 
que con palabras, de las venerables M M . y 
ejemplares H H . , de la observante Comuni ­
dad de Mata ró , á l a que todas, pero en p a r t i ­
cular N . V . Madre, conservó siempre especial 
c a r i ñ o . — A u n q u e , como hemos dicho, N . ve­
nerable Madre fué siempre m u y fervorosa y 
exacta en todo, para manifestar, de u n modo 



— 385 — 

part icular , su g ra t i tud a l Señor , por el recien 
beneficio que se habia dignado concederle, de 
poder v i v i r de nuevo en su amado Convento, 
se e n t r e g ó , de una manera especial, á l a v ida 
de recojimiento y o rac ión , a d o r n á n d o l a el 
S e ñ o r y en r iquec i éndo l a , con dones y gracias 
celestiales, tan particulares, que mani fes tó bien, 
en las cuatro veces que, esta santa Comuni ­
dad, l a e l ig ió para Pr iora y las dos veces que 
fué Supriora. P a r e c í a , dice el L i b r o de los 
Elogios , a l bablar de N . V . Madre, c[ue tenia 
aUer tas de pa r en 'par, las puertas de su cora­
zón , porque, el Señor le dio tanta car idad, 
que, como otro San P a t i o , con l a enferma, 
enfermata y con las tristes, se entristecia,y as i , 
fué muy amada de todas sus s ú i d i t a s , y sus 
trienios de P r e l a d a , f u e r o n de muclio consue­
lo, piara todas las R e l i g i o s a s . — F u é siempre 
m u y devota del Cul to D i v i n o , y gozaba, cuan­
do ve ia que las funciones se hacian, con l a 
magnif icencia y esplendor que se merece, e l 
S e ñ o r de inf ini ta grandeza y de santidad ine­
fable. Por esto, se e s m e r ó , como y a hemosvisto 
(a. 1882), en que las funciones que se hic ieron, 
para manifestar la gra t i tud a l Señor , por el 
tercer centenario de l a santa Reforma, hecha 
por la admirable y endiosada M . Teresa de 
J e s ú s , fuesen lo m á s solemnes y m a g n í f i c a s 
que pudieran hacerse .—En sus ú l t i m o s dias, 
pur i f icóla el Seño r con varios achaques, que 
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nuestra V . Madre, l levó con grande resigna­
ción j paciencia admirable, s in que por esto 
quisiera dispensarse en nada, de la observan­
cia Regular . E r a l a a d m i r a c i ó n de esta santa 
Comunidad, al ver l a puntual idad con que 
as is t ía al Coro, siendo así que, para andar, 
necesitaba de muleta , y a ú n con el la , debia 
i r m u y despacio: nunca faltó á la o rac ión por 
l a m a ñ a n a , y raras veces dejó de asistir, por 
l a nocbe, á los Mait ines: as í , l levando una 
v i d a , como si fuera l a ú l t i m a de las novicias, 
deseando amar, cada dia m á s y m á s , a l Se­
ñ o r , y verlo amado de todos los hombres, l a 
e n c o n t r ó el Div ino Esposo, dispuesta y prepa­
rada, para l l evárse la a l Cie lo . Quince dias es­
tuvo en cama, y en ellos, mani fes tó bien, 
cuan resignada estaba á l a voluntad del Se­
ñ o r . Sufrió mucho, pero, de sus labios no salió 
u n a queja. Vis i tó la , en sus ú l t i m o s momentosr 
e l V . Sr . Obispo de Barcelona, Dr . D . Ja ime 
Cá ta l a y Albosa , que l a apreciaba mucho. Con 
extraordinaria devoc ión , rec ib ió los san to» 
Sacramentos, y habiendo pedido p e r d ó n á l a 
Comunidad que, l lorando, rodeaba su lechor 
casi s in a g o n í a , l a S a n t í s i m a V i r g e n , á quien 
siempre a m ó y v e n e r ó , como á su m u y querida 
Madre, se la l levó a l Cielo, pues su muerte, fué 
en e l s ábado , de la infraoctava de l a fiesta de 
su Na t iv idad , v i g i l i a del dia de su dulce 
Nombre . L a muerte de N . V . Madre, fué su-
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m á m e n t e sentida, no sólo de esta ejemplar 
Comunidad, sino a ú n de los bienhechores de 
este Monasterio, j de cuantos habian aprecia­
do, las vir tudes y bellas cualidades que ador­
naban, á esta d igna H i j a del Carmelo Refor­
mado, que bajó a l sepulcro, á los 76 años de 
edad y 55 de vocac ión re l ig iosa , dejando 
grandes ejemplos de v i r t u d j de observancia. 

1886.—Setiembre, 12.—Las dos ú l t i m a s Re­
ligiosas que habian muerto, en este santo Con­
vento, eran de las que, en medio del h u r a -
can revolucionario, que tantas Comunidades 
dispersó y tantos Conventos d e s t r u y ó , pudie­
ron refugiarse en el santo Monasterio de Mata-
ró ; de las ocho que a l lá fueron, de este santo 
Claustro (a), no quedaba m á s , que l a venera­
ble H . Mar ía Teresa de san José , de Veló 
blanco, l a cual , avisada del Cielo de u n modo 
especial, l lena de m é r i t o s y adornada de v i r ­
tudes, en este dia, el a m a n t í s i m o J e s ú s l a 
l l a m ó al eterno descanso; tenia 78 años de 
edad y 55 de Profes ión re l igiosa . 

(a) Las ocho Religiosas que fueron á Mataró, eran: las 
Madres: Madrona de Jesús María y Josefa de Santa Tere­
sa y las Hermanas Joaquina de Santa Bárbara; Josefa de 
Jesús María, Tomasa de S. Elias, Dolores de S. José, Ra­
mona del Corazón de Jesús y Teresa de S. José. Además 
de esas Religiosas, refugiáronse también en aquellos tris­
tes dias, en el mismo Convento, una del Convento de Reus 
y otra del Convento de Carmelitas Calzadas, de Villafran-
ca del Panadés. 
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1887.—Abri l , 3 0 . — E n este d ía , que-fué sá­
bado, v í spe r a del Patrocinio del gdorioso P a ­
t r iarca San José , á las tres y media de l a tar­
de, en t ró y v is t ió el santo Habito, en este 
Carmeli tano Ja rd in , i a ú l t i m a Joven á quien, 
e l dulce J e s ú s , l l evó á este observante C o n ­
vento, al terminar el tercer siglo de su fun­
dac ión : p e r t e n e c í a á l a famil ia Recoder de 
Dorda y t o m ó , a l renunciar al mundo, e l 
nombre de: Hermana Dolores de San José . 

Id.—Setiembre: en este mes, de todos los 
pueblos del Obispado de Barcelona, d i r i g í a n s e 
a l Palacio Episcopal , del V . Prelado de la Dió­
cesis, muchos, variados y ricos presentes, de­
dicados á N . Smo. Padre León X I I I , que, des­
p u é s de haber estado espuestos, en los salones 
de dicho Palacio, deb í an remitirse á Roma . 
Las Comunidades Religiosas, no faltaron á esa 
man i f e s t ac ión de amor filial, y las ejemplares 
Hijas de la Seráf ica Reformadora, aunque 
pobres, ofrecieron t a m b i é n , en una r i ca y ele­
gante caja de cedro, que ostentaba el escudo 
de l a Orden, y l levaba l a inscr ipc ión—CARME­
LITAS—DESCALZAS—BARCELONA— Á S. SANTI­
DAD LEÓN XII Í P . M.—que les h a b í a n regalado, 
ricas albas, preciosos amitos y elegantes cín-
gulos, con M I L escapularios de la S a n t í s i m a 
V i r g e n del C á r m e n , algunos ricamente borda­
dos y g r a n n ú m e r o de rosarios, hechos aque­
llos y engarzados estos, por las mismas R e l i -
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giosas.—Esta senci l la ofrenda, de m á s va lor 
del que, á pr imera v is ta , parecia, la a c o m p a ñ a ­
ron de una t ierna y afectuosa Carta , que, fir­
mada por toda l a Comunidad, d i r ig ieron a l P a ­
dre Santo, por medio del M . I. Sr . Doctor don 
Francisco de P o l , D i g n i d a d de Maestrescuela 
y V ica r io general de la Diócesis de Barcelo­
na, el cual , en cal idad de Vicepresidente por 
E s p a ñ a , de la Comisión promovedora, de las 
fiestas del Jubileo sacerdotal de S u Sant idad, 
tuvo l a dicha de asistir, no sólo cerca el A l t a r 
santo, en que el augusto V i c a r i o de Jesucr i s ­
to, ofreció e l D iv ino Sacrif icio, en l a Basí l ica 
Vat icana , e l 1.° de Enero de este a ñ o , de 1888, 
sino a ú n . jun to a l Trono pontif icio, en e l so­
lemne acto de l a apertura, de l a grandiosa 
Expos ic ión Vat icana . Para que se vea el e s p í ­
r i t u que anima, á las ejemplares Eel ig iosas , 
de este observante Convento, ponemos á con­
t i n u a c i ó n , l a preciosa Car ta que d i r ig ieron , a l 
sabio y esforzado Pont í f ice , L e ó n XI I I . 

«Beat í s imo Padre: Las Religiosas Carmeli tas 
Descalzas de Barcelona^ aunque las m á s p e ­
q u e ñ a s en l a Iglesia Santa y las m á s indignas 
en l a Orden Carmelitana^ siguiendo las ense -
ñ a n z a s y ejemplos de su esclarecida y va le ro ­
sa Madre, Santa Teresa de J e s ú s , aman, vene­
ran y e s t á n , con todo su co razón , firmemente 
unidas a l Augus to Vica r io de Jesucristo, y se 
ha l l an dispuestas, á dar su sangre y su vida,, 
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en defensa de l a d iv ina doctrina que, como 
Maestro infalible, e n s e ñ a al mundo. 

»A1 ver hoy, con sumo placer ¡oh Bea t í s imo 
Padre! el entusiasmo con que los ca tó l icos j 
las Comunidades Religiosas, de todas las n a ­
ciones, se d i r igen á esa Ciudad santa, c a r g a ­
dos de ricos y valiosos presentes, para ofre­
cerlos á los pies de Vuestra Santidad, como 
testimonio del afecto, amor y v e n e r a c i ó n que 
os profesan, con motivo de l a memorable ce ­
l eb rac ión de vuestras Bodas de Oro, qu i s ié ra ­
mos t a m b i é n . S a n t í s i m o Padre, poder asociar­
nos, á esta solemne y j u s t í s i m a manifesta­
c ión , l levando regalos y presentes dignos de 
Vuestra Beat i tud. Nadie nos g a n a r í a , B e a t í s i ­
mo Padre, si nuestros deseos pudieran reali­
zarse: mas, siendo pobres, como Vuestra San­
t idad bien sabe, pobre, por prec i s ión , debe 
ser nuestra p e q u e ñ a ofrenda y aunque t a l , 
como se ve en l a caja que nuestro nombre 
l l eva , esperamos, del bondadoso, nob i l í s imo y 
paternal corazón de Vuestra Beat i tud, se d i g ­
n a r á aceptarla, pues el la es espresion del 
grande amor y profunda gra t i tud , que profe­
s a m o s ^ profesaremos constantemente, á Vues­
t r a Santidad, d i g n í s i m o Sucesor del P r í n c i p e 
de los Após to les . 

» A u n q u e siempre, en nuestras humildes ora­
ciones, pedimos al amab i l í s imo J e s ú s , por 
Vuestra Santidad, durante el p r ó x i m o mes de 
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Diciembre , elevaremos a l Seño r por Vuestra 
Beat i tud, fervorosas plegarias de u n modo 
part icular ; j en el dia primero, del p r ó x i m o 
mes de Enero, á i n t enc ión de Vuestra S a n t i ­
dad , ofreceremos, a l Dios de amor, l a Sagra­
da C o m u n i ó n . 

»¡Ojalá e l Señor se digne oir las súp l icas , de 
las m á s indignas hijas de Nuestra Madre San­
ta Teresa de J e s ú s , para que, pronto se v e a 
Vues t ra Santidad, en l iber tad: la Iglesia San­
ta de J e s ú s , amada j respetada, en todo el 
Universo , y que los hombres todos, dóci les á 
l a voz de l a gracia , forman u n sólo r e b a ñ o , 
.siguiendo la infalible palabra de Vuest ra San­
t idad, Vica r io del Pastor Eterno! 

» D i g n a o s , Bea t í s imo Padre, dar l a b e n d i c i ó n 
Apos tó l i ca , á l a Comunidad de Religiosas 
Carmeli tas Descalzas de Barcelona, que con 
humi ldad la implora , postrada á—L. S. P . .̂e 
V . S .—Q. E . y A . B .—Barce lona 29 de Setiem­
bre de 1887.—Seguian las firmas de todas las 
Rel igiosas de esta santa C o m u n i d a d . » 

Id .—Diciembre, 21.—Fiesta del após to l San­
to T o m á s , rec ib ió con toda solemnidad el santo 
V e l o , l a Hermana Faus t ina del Corazón de 
Mar ía , de la famil ia Ubach A y m e r i c h : fué la 
p e n ú l t i m a Rel ig iosa que tuvo l a d icha de 
Profesar, en este encantador J a r d í n Ca rme l i t a ­
no, antes de terminar el tercer siglo, de su fun­
d a c i ó n . 
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1888.—Desde pr incipio de este a ñ o , e l es­
clarecido Poeta c a t a l á n , R. Presb í t e ro D . J a ­
cinto Verdaguer , dig-no y celoso Cape l l án de 
este Monasterio Carmeli tano, a c o m p a ñ a d o del 
que esto escribe, v is i tó a l venerable Prelado 
de l a Diócesis , á fin de exponerle las funciones 
que pensaban hacerse, en la Iglesia de este 
santo Convento, con motivo del tercer cente­
nar io , de su f u n d a c i ó n . — S u m a m e n t e compla ­
ciente, el ejemplar y apostó l ico sucesor de los 
Pacianos y Olegarios, no sólo aprobó y ben­
dijo, e l p lan que se le expuso, sino que a ú n r 
man i fes tó el gusto que tendria en tomar parte, 
en las funciones religiosas que se hiciesen,, 
para darles m á s solemnidad ó importancia . 

Con l a bend i c ión del V . Prelado, p r o c e d i ó ­
se luego á ordenar y disponer las cosas, para, 
que, las fiestas que iban á celebrarse, fueran 
rodeadas de todo e l esplendor, grandiosidad y 
magni f icenc ia posible. Ibase por entonces á 
abrir , en l a misma Ciudad de los Condes, l a 
E x p o s i c i ó n Universa l , pr imera que, en su c l a ­
se, tenia lugar en la patria de los Blascos de 
Garay, (a) Herreras, (*) y Mur i l los (**): las c ien-

(a) Blasco de Garay, fué el célebre mecánico y nave­
gante español que, 224 años antes que naciera el ilustre 
Fulton, mecánico é ingeniero, Norte-Americano, habia ya 
inventado la manera de hacer andar los buques, sin remos 
ni velas, por medio del vapor, cuyo primer ensayo, veriñ-
cose en el puerto de Barcelona, en 17 de Junio de 1543, en 
un buque do 200 toneladas llamado: La San t í s ima T r i n i -
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cías y las artes, l a indust r ia y el comercio, se 
preparaban para presentarse, con todas las g a ­
las y a t a v í o s imaginables , gracias á los ade­
lantos y ú l t i m a s invenciones realizadas en 
nuestros dias. Parecia que el Señor , providen­
cialmente d i spon ía las cosas, para que su Re­
l i g i ó n santa, pudiera hacer, al mismo tiempo,, 
una man i fes t ac ión grandiosa y expos ic ión m a g ­
nífica que eclipsara, completamente, l a que 
iba á hacerse de la M A T E R I A , haciendo cono­
cer l a superioridad de l a G R A C I A , sobre de 
aquella, y cuan brevemente se desvanece y 
evapora, cuanto se funda en l a c iencia huma­
na, y cuan duraderas son y permanentes las 
obras, que se levantan sobre l a F É d iv ina y se 
adornan con l a C A R I D A D inmor ta l . Teniendo 
presente este pensamiento, se o rdenó y dispu­

t ad : los resultados fueron mognifícos: también él encon­
tró el secreto de hacer potable la agua del mar, y el poder 
sacarlos buques, de cualquier fondo donde estuvieran: 
murió en 1552. 

(*) Juan de HerrerCc: Arquitecto mayor de Felipe II; 
muchas fueron las obras grandes que dirigió, pero, la que 
inmortalizó su nombre y lo colocó entre los primeros ar­
quitectos del siglo xvi, fué la magnífica y grandiosa del Es­
corial: murió en 1597. 

(**) Bartolomé Estéban M u r i l l o : nació en Sevilla, en 
1618: célebre pintor, de universal é imperecedera fama: él 
es el único de quien se ha podido decir: pudo ser rev, en 
los dominios de la pintura, sin haber ido á ganar su co­
rona, en la tumba de Ra/ae l . (Pacheco—Italia, ensayo 
descriptivo, artístico y político.) Murió en 1682. 
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so todo, á fin de que, las funciones que se 
iban á hacer en l a Iglesia de este Jard in Car ­
meli tano, con motivo de su tercer centenario, 
fueran, realmente, una man i fe s t ac ión púb l i ca , 
solemne y extraordinaria, de l a grandiosidad, 
r iqueza y encantos que encierra, l a dulce R e ­
l i g i ó n , del amable J e s ú s del mundo, (a). 

(a) Para adornar la Iglesia, como se deseaba presentar 
una decoración rigurosamente católica, por esto, se par­
tió del principio, que no debia entraren ella nada profano, 
esto es, ninguno de los objetos que sirven, con harta fre­
cuencia, para adornar, embellecer ó iluminar lugares, en 
los cuales, mucho se ofende á Dios y grandemente se com­
place á Satanás; pues, realmente, es cosa bien triste lo que 
á menudo se vé, que las mismas colgaduras, los mismos 
adornos, las mismas arañas , las mismas alfombras, etc., 
etc., que sirven para decorar los teatros, salones de baile 
etc., etc., sirvan luego para adornar la Casa del Señor. 
Creemos, que no se ha meditado, como se debia, este i n ­
conveniente, y mucho m á s e n l a Ciudad Condal, en donde, 
son muchos los elementos que hay para poder adornar y 
embellecer las Iglesias, cuando se quiera hacer alguna 
función extrordinaria, sin tener necesidad de emplear ob­
jetos, que hayan servido para dar culto al demonio 
Por esto, formóse primero el plan y estudióse, deteni 
damente, la Iglesia que debia adornarse: desde luego 
se prescindió de poner arañas , en el cuerpo de la Iglesia 
por los inconvenientes que tiene y por los perjuicios y mo 
lestias que causan á los fieles, y más en dias de funciones 
solemnes, que se acostumbra llevar, los mejores vestidos: 
la iluminación debia ser espléndida, artíst icamente combi­
nada, en el altar mayor, presbiterio y en todas las paredes 
de la nave del templo: flores artificiales debian colocarse 
en gran número, congustoyestudio distribuidas, pero á tal 
altura que se hallárun fuera de la acción del fuego: flores 
naturales también debian ponerse sin número, en particu-
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A d e m á s de l a c o n m e m o r a c i ó n secular, mer-
•oed á especiales gracias alcanzadas de l a San­
ta Sede, y á l a benevolencia de los Prelados 
que debian intervenir , pudieron juntarse dos 
actos so l emn í s imos , tiernos ó imponentes: e l de 
l a ce l eb rac ión de l a Pr imera M i s a , de u n n u e ­
vo sacerdote, y l a impos ic ión del santo Ve lo , 
á l a afortunada Rel ig iosa que bar ia su Profe­
s ión solemne, e l mismo dia , que se c u m p l i r í a n 
los tres cientos años , de la fundac ión de este 
-santo Claustro; con l a par t icular idad, que l a 
j o v e n Rel ig iosa que profesar ía y el nuevo Sa ­

lar lirios, azucenas y claveles que, por ser el mes de Junio, 
fácilmente podian conseguirse; necesitábanse adornos va­
riados, de elegancia y buen gusto, para colocar las luces, 
y estos se encontraron en las varias Congregaciones y Aso­
ciaciones religiosas, que hay en Barcelona, las cuales se 
ofrecieron y prestaron con el mayor gusto.—La humilde y 
pobre Iglesia de este Convento, carecia de colgaduras, la 
Familia del nuevo Celebrante y de la joven Religiosa man­
dó hacerlas á propósito, y que quedaran ya, definitivamen­
te, para su adorno. Son de tercio pelo carmesí, con elegantes 
flecos y hermosos galones de oro y cubren todas las pare­
des del santo Templo. Como los dos hermanos pertenecen, 
según se verá, a las Ordenes de Santo Domingo y de la 
•Carmelitez Descalza, por esto, sobre las ricas colgaduras y 
los hermosos estandartes, que con mucha gracia, pendían 
de la adornada cúpula, terminando sus puntas en los pi­
lares de la misma, se veian los esjjresivos escudos corona­
dos, de la Orden de Predicadores y de la Celestial familia 
Carmelitana, formando todo un conjunto magnífico y sor­
prendente, que acreditó la justa fama de que goza para di­
r igir el ornato de las Iglesias, el inteligente Señor D. Do­
mingo Talarn. 
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cerdote, eran Hermanos, los cuales, habiendo 
despreciado al mundo, con el br i l lante po rve ­
n i r que les ofrecia, e l uno, inspirado del Cielo, 
se habia gloriado de vestir e l H á b i t o , de l a es­
clarecida Orden de Predicadores, j l a otra, 
movida de l a d iv ina g rac ia , habia cifrado toda, 
su dicha, en cubrirse con el humilde y tosco 
sayal , de las Hijas de l a admirable Reforma­
dora del Carmelo. 

Por esto, se dispuso fueran las funciones, en 
los dias 13, 14, 15 y 16 de J u n i o . — E n el dia. 
primero, tiesta de san Anton io de Padua (a) se 
ce l eb ra r í a l a solemne Profesión rel igiosa, l a 
Misa nueva y l a imponente impos ic ión del 
santo Velo ; en los otros dias, se bar ia u n T r i ­
duo, con la misma magnif icencia y suntuosi­
dad, que l a función del d ia primero: en uno dé­
los dias del Tr iduo, debia celebrar de Pont i f ica l , 
e l Venerable Señor Obispo de Barcelona: l a 
repentina é inesperada enfermedad, que puso 
en pel igro l a v ida , del celoso é incansable 
Obispo de la Ciudad Condal , en aquellos dias, 
le imp id ió realizar sus nobles deseos. 

E l Padre Santo, por medio de u n Breve 
Apos tó l ico , dado en Roma, en 8 de Mayo de 
este año , de 1888, conced ió : Indulgencia P i e -
n a r i a , á todos los fieles, que habiendo Confe-

(a) Véase porque empezaron en este dia, en la nota de= 
l a pág. 402. 
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.safio y Comulgado, v is i taren l a Iglesia de este 
santo Convento y rogaren en el la , en los dias 
13, 14, 15 y 16 de Junio , del citado a ñ o , se­
g ú n l a i n t e n c i ó n de S u Sant idad; á los d e m á s 
fieles que, en dichos dias, á lo menos con cora­
zón contrito, v is i taren y oraren en la expre­
sada Iglesia, el mismo Padre Santo, les conce­
día , cien dias de indu lgenc ia . Entretanto, e l 
venerable S e ñ o r Obispo de A v i l a , en l a C a p i ­
l l a de su Palacio episcopal, el dia 26, del c i ­
tado Mayo , sábado , v i g i l i a de la S a n t í s i m a 
Tr in idad , conferia, con dispensa Pontif ic ia , e l 
Sagrado Presbiterado, a l joven Religioso D o ­
min ico , que debia pasar á Barcelona, para ce­
lebrar su Pr imera Misa , en la Iglesia de este 
Monasterio Carmeli tano. 

Id.—Junio, 13.—Este fué e l g ran dia, suspira­
do de muchos, pero, de u n modo part icular , de 
los dos afortunados hermanos. Hijo el uno, del 
g r a n Patr iarca Santo Domingo y l a otra H i j a , 
de l a esclarecida Madre Santa Teresa de J e ­
s ú s , que, en este Carmeli tano Jardin , iban á 
real izar los actos m á s grandes y trascenden­
tales, de toda su v ida . 

Este fué e l dia , como digimos, en que e m ­
pezaron las solemnes, suntuosas y m a g n í f i ­
cas funciones, celebradas en l a Iglesia de este 
ejemplar Convento, para dar gracias al Señor , 
por l a conse rvac ión de este Santo Claustro y 
por los innumerables beneficios que, en e l 
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largo per íodo de sesenta lustros, se había , 
dignado conceder, as í á las afortunadas R e l i ­
giosas, que l i an tenido l a dicha de v i v i r en 
él , como á todos los fieles que han orado,, 
en este santo Templo, ó implorado las orac io­
nes, de las dignas Hijas del Serafin del C a r ­
melo, que en é l , sin cesar, alaban a l Señor. . 

L a parte que tomamos en estas funciones, 
cierra nuestros labios: para hablar de ellas, 
sólo podemos trascribir algo de lo que, sobre 
las mismas, dijeron, los Per iódicos y Revistas, 
de aquellos d ías . 

E l Correo c a t a l á n , en l a ed ic ión de la. 
m a ñ a n a , del 12 de Junio , así se espresaba: «Se­
g ú n indicamos, hace algunos dias (a), m a ñ a ­
na e m p e z a r á n , en l a Iglesia de Carmeli tas 
Descalzas de esta Ciudad, conocida por las 
Teresas, las solemnes funciones que se ce le ­
b r a r á n , con motivo del tercer centenario, de 
l a fundac ión del expresado Convento, en los 
dias 13, 14, 15 y 16 del corriente. Las e legan-

(a) En 24 de Mayo, había dicho: «Según tenemos en­
tendido, pronto se verificarán, en la Iglesia del Convento, 
de Religiosas Carmelitas Descalzas, de esta Ciudad, gran­
des y solemnes funciones religiosas, con motivo del tercer 
centenario, de la fundación de dicho Convento, que tuvo-
lugar el 14 de Junio de 1588. Ha sido confiado al inteligen­
te Sr. Talarn, la parte decorativa del Templo: la musical,, 
está á cargo del reputado maestro, Sr. Frigola. Los ser­
mones, están confiados á oradores de merecida reputa­
ción./) 
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tes esquelas de i n v i t a c i ó n que se han repar­
tido, para l a función del primer dia , que em­
p e z a r á á las 10 de la m a ñ a n a , anuncian u n 
acontecimiento sumamente tierno y conmo-
•vedor. m u y pocas veces visto en esta Ciudad . 
Dos j ó v e n e s hermanos, de d is t inguida familia,, 
v a n á presentarse, ante el A l t a r Santo: el uno, 
por vez pr imera ofrecerá, con toda solemni­
dad, s e g ú n el magestuoso rito Dominicano, 
e l incruento Sacrificio de nuestros altares, y 
l a otra, d e s p u é s de Profesar solemnemente, 
r ec ib i r á , de manos de su mismo hermano, l a 
impos ic ión del santo Ve lo , c o n c l u y é n d o s e l a 
func ión con el Te Deum y Besamanos del nue­
vo Ce leb ran t e .» 

E l mismo per iód ico , en l a edic ión de la ma­
ñ a n a , del dia 14, así decia: «La función r e l i ­
giosa que se ce lebró ayer, en l a Iglesia de las 
Rel igiosas de Santa Teresa de J e s ú s , con g ran 
r iqueza, gusto y elegancia adornada, rev i s t ió 
c a r á c t e r verdaderamente extraordinario. Por 
p r imera vez ce lebró e l santo Sacrificio de l a 
M i s a , e l j oven Rel ig ioso Dominico , E d o . P a ­
dre F r . Joaquin Recoder de Dorda, asistido 
por los Religiosos de l a misma Orden, m u y 
revendos P P . F r . Santiago P a y á , Rector del 
R e a l Colegio de Santo T o m á s de A v i l a y 
F r . Domingo Coma, y los Reverendos Padres 
F r . Jo sé Cueto, Lector de Sagrados Cánones í 
en e l citado Colegio de A v i l a y F r . Bernardo 
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Péscale, Lector de filosofía, en el Colegio de 
Ocaña . (a) As i s t í an , asimismo en el Presbiterio, 
e l Rdo. P. D . José Recoder A n n e x y , Sacerdote 
de l a C o n g r e g a c i ó n de San Vicente de P a u l y 
su S e ñ o r a hermana D.a Dolores, t íos ambos y 
padrinos del nuevo celebrante y de l a afortu­
nada Rel ig iosa , que d e b í a r e c i b i r e l santo Velo 
de su solemne Profesión. Ocupó l a C á t e d r a del 
E s p í r i t u Santo, e l elocuente orador Sagrado, 
Rdo . Doctor D . Jaime Cararach ó Iborra, C a ­
t e d r á t i c o de este Seminario, el cua l hizo ver: 

(a) Ademas de esos P P . Dominicos, habia otros en el 
gante Templo. La causa de haber asistido, á esta solem­
nísima función tantos Religiosos Dominicos, revestidos, 
los mas de ellos, con el santo Hábito, fué, porqué, en 
aquellos dias, hablan llegado ú Barcelona, lus Comisiones 
que, los apostólicos Colegios de Ocaña y de Avila, hablan 
mandado, para recibir los venerandos reslos del esclare­
cido catalán, gloria de la Orden de Predicadores, P. Pedro 
Almató, martirizado en Tong-King, en 1861. En efecto: 
e l dia 5 de Junio, fueron desembarcadas tan apreciadas 
reliquias y trasladadas, con gran pompa, á la Iglesia par­
roquial de S. Pedro de las Paellas: por la tarde, del dia si­
guiente, procesionalmente y con extraordinario acompa­
ñamiento, fueron conducidas, de dicha Iglesia á la Esta­
ción del Norte, llegando, á la religiosa Ciudad de Vich, por 
la línea de S. Juan de las Abadesas, en aquella misma 
tarde: en la patria de S. Miguel de los Santos, el venera­
ble Señor Obispo, el Clero, las Asociaciones religiosas y 
la Ciudad toda, acudió á recibir los preciosos restos del 
insigne mártir , hijo de Fel iu Saserra: en la primera 
función predicó, con el santo Hábito, el M . R. P . Santiago 
Payé, Rector del Colegio de Sto. Tomás de Avila. 

(Nota del Autor . J 
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lá grandeza de la v o c a c i ó n a l estado Re l ig io ­
so y e l heroismo que rodeaba á los dos p r i v i ­
legiados hermanos que, á u n mismo tiempo, 
se presentaban como v í c t i m a s , ante e l Trono 
del Dios de amor. L a Capi l l a de m ú s i c a de l a 
Merced, bajo l a entendida d i r ecc ión del m u y 
reputado maestro Sr . F r i g o l a , c a n t ó á dos co­
ros, con extraordinaria m a e s t r í a , una notable 
y be l l í s ima Misa , de su compos ic ión , con sólo 
a c o m p a ñ a m i e n t o de instrumentos de cuerda. 
Terminada l a M i s a , el nuevo celebrante, ben­
dijo, con toda solemnidad, e l Ve lo , que iba á 
recibir de sus manos, l a j ó v e n Re l ig iosa de l a 
Carmeli tez Descalza, recien Profesa, l l amada en 
l a Re l ig ión , Hermana Dolores de San José , l a 
cual , a c o m p a ñ a d a de l a M . Rda . Comunidad, 
se acercó á l a reja del Coro bajo, que d á a l 
Presbiterio, cantando las an t í fonas que, para 
tales actos, prescribe el Ceremonial Carmel i ­
tano, é inmediatamente, por e l Comulgator io , 
el hermano celebrante, competentemente au­
torizado, por e l venerable Prelado de la Dió­
cesis, le impuso el sagrado Ve lo ; acto ve rda ­
deramente conmovedor. A l final, el Nuevo Ce­
lebrante, e n t o n ó el Te Deum, que con g r a n 
solemnidad c a n t ó , siguiendo l a m a g n í f i c a 
compos ic ión del i lustre Maestro P u i g , l a 
Capi l la de m ú s i c a , mientras l a numerosa con­
currencia, besaba las consagradas manos, del 
nuevo Minis t ro del Santuario. Como recuerdo 

29 
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de tan extraordinaria función rel igiosa, l a Co­
m i s i ó n de obsequios, r e p a r t i ó á los asistentes 
una hermosa estampa, a l dorso de l a cua l se 
hallaban reasumidos, los hechos m á s notables, 
de l a v ida de los dos afortunados h e r m a ­
nos (a). L a i l u m i n a c i ó n de l a Iglesia era es­
p l e n d i d í s i m a . » 

(a) Hé, ahí lo que se leia al dorso de dicha estampa: 
Recuerdo religioso.— Los hermanos Joaquín y Dolores, 
hijos de D. Salvador de Horta Recoder de Dorda Annexy 
y D.a Joaquina de Dorda Bofarull, difuntos, que, juntos se 
consagraron á la Santísima Virgen, al bajar al sepulcro 
su santa Sra. madre; juntos recibieron el sacramento de 
la Confirmación; juntos se acercaron, por vez primera, á la 
Sagrada Mesa; juntos se despidieron de la Santísima 
Virgen de Montserrat, y después de haber profesado, el 
primero, en la preclara Orden Dominicana, tomando el 
nombre de Fr. Joaquin José del Sagrado Corazón de Jesús, 
celebró su primera Misa, en la iglesia del Convento de 
Carmelitas Descalzas de Barcelona, en 13 de Junio de 1888; 
en el mismo dia, su hermana, que en dicho Convento ha­
bla ya vestido el santo Hábito Carmelitano, Profesó solem­
nemente y recibió, de manos del mismo Fr. Joaquin, el 
santo Velo, signo de su unión con el Celestial Esposo, to­
mando el nombre de: Hermana Dolores de san José.—Fue­
ron padrinos sus señores tios, Rdo. P. D, José Recoder de 
Dorda Annexy, Misionero y su señora hermana D.a Dolo­
res.—Ocupó la Sagrada Cátedra el ilustrado y elocuente 
orador, Catedrático del Seminario Conciliar de la misma 
ciudad, R. Dr. D. Jaime Cararach é Iborra.—Celebróse esta 
doble fiesta, en el dia de San Antonio de Padua, por ser el 
santo de la señora madre de los padrinos, y para que pre­
cediese al solemne Triduo que, con motivo del tercer 
centenario de la fundación de dicho Convento, hecha 
en 14 de Junio de 1588, tuvo lugar en la espresada iglesia, 
en los días 14, 15 y, 16 del propio mes. 
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Con l a m i s m a magnif icencia y snntosidacl 
celelDrose el solemne Tr iduo , que, en el dia s i ­
guiente , e m p e z ó ; h é a h í como la descr ib ió la 
Revis ta P o p u l a r , de 5 de Ju l io : 

«Cua t ro fueron los dias que duraron las so­
l e m n í s i m a s funciones, celebradas en l a Iglesia 
de las Religiosas de Santa Teresa, de esta C i u ­
dad, con motivo del tercer centenario, de l a 
fundac ión de su Convento. E n el primero, 
como y a dijimos (a), se verif icó u n acto t i e r -
n í s imo y altamente conmovedor, raras veces 
presenciado en nuestros Templos: esto fué el 
d ia 13 de Junio , fiesta de San Antonio de 
Padua: el 14, fué el primero del so l emní s imo 
Triduo: en él oficiaron, los M u y R R . P P . D o ­
minicos: en e l segundo fueron celebrados los 
Divinos Oficios, por los M u y R R . P P . de l a 
C o n g r e g a c i ó n de la Misión; en el ú l t i m o dia , 
que fué sábado , los oficiantes fueron, los M u y 
Tícverendos P P . Carmelitas Descalzos. E n los 
tres dias p r e d i c ó , por l a m a ñ a n a , e l M u y Reve­
rendo P . F r . José Cueto, del Sagrado Orden 
de Predicadores, C a t e d r á t i c o de Cánones y de 
elocuencia sagrada, en el Rea l Colegio de San­
to T o m á s de A v i l a , el cual , fué el pr imer Re­
l ig ioso que, en Barcelona, de spués de c incuen­
ta y tres años , apa rec ió en el p i ü p i t o , con el 

(a) En el número del dia 21 de Junio, en el cual descri­
bió largamente, la función del primer dia. 
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s impá t i co y hermoso H á b i t o de los Frai les 
Predicadores: desa r ro l ló , con grande elocuen­
cia y admirable m a e s t r í a , temas de suma i m ­
portancia y de ac tua l idad (a). 

»Por l a tarde, en el pr imer dia del Tr iduo , 
debia predicar el Rdo. Dr . D . José Ju l i a y á 
causa de una repentina ind ispos ic ión , lo hizo, 
e l Rdo. Dr . Cararach;. en l a del segundo dia 
p red icó , el Rdo. P. D . Juan Jaume, sacerdo­
te de l a C o n g r e g a c i ó n de l a Misión; en l a del 
ú l t i m o dia, p r e d i c ó , e l y a citado Sr . Dr . C a ­
rarach (b). E n este mismo dia se c a n t ó , en 

(a) En efecto: en el primer dia, presentó: la grandiosi­
dad del pensamiento que Dics inspiró á la Santa Madre 
Teresa de Jesús, para la reforma de la Orden Carmeli­
tana: en el segundo, habló: de la necesidad que la socie­
dad actual tiene d é l a s Comunidades Religiosas y en el 
tercero, demostró: la dicha de los pueblos y ciudades que 
conservan, ó procuran fundar, a lgún Convento. 

(b) Importantes fueron, también, los asuntos que tra-
trataron, con mucha erudición y elocuencia, estos Seño­
res oradores, pues, el del primer dia, probó: la dicha de 

'las alma-*, que el Divino Esposo escoje, para que sean to­
das suyas, en el santo Claustro Carmelitano.—El d é l a 
tarde del segundo dia demostró, que: el mundo no conoce 
cuanto vale el sacrificio de las almas que se consagran 
d Jesús y cuan provechoso (s este sacrificio,al individuo, 
d la f a m i l i a y d la sociedad.—El de la tarde del tercer 
dia manifestó: la necesidad de dar gracias a l Señor, por 
haber conservado, á través de los siglos, el Convento de 
Carmelitas Descalzas, en Barcelona y por los favores y 
beneficios que ha concedido, n'o solo d las Religiosas de 
este santo Claustro, sino aun d sus bienhechores y á 
cuantos han acudido á su Iglesia, implorando -la protec­
ción Div ina . 
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acc ión de gracias , con extraordinaria so lem­
nidad, e l H i m n o Ambrosiano, d á n d o s e fin con 
l a bend ic ión del S a n t í s i m o , en cuyo t i e r n í s i -
mo acto ofició, e l m u y esclarecido y laureado 
poeta c a t a l á n . E d o . D . Jacinto Verdaguer , 
d i g n í s i m o cape l l án de dicho Convento (a). 

»Así terminaron las s o l e m n í s i m a s funciones, 
que tanto l lamaron la a t e n c i ó n de l a Ciudad 
Condal , y cuya g r a t í s i m a memoria no o lv ida­
r á n , cuantos tuvieron l a d icha de asistir y 
tomar parte en e l las .» (b) 

(a) No pudiendo el Venerable Prelado de la Diócesis, á 
causa de la enfermedad, de que hemos hablado, asistir á 
la función de este último dia, para entonar el Te Deum y 
dar la bendición con el Santísimo, su muy digno Señor 
Vicario general, entonces Gobernador de la Diócesis, ha­
bla ofrecido oficiar, en tan solemne momento; así estaba 
anunciado, pero, habiendo tenido que salir de la ciudad, 
lo hizo, en su lugar, el esclarecido Señor Verdaguer, como 
queda dicho. 

(b) Hablándonos de esas funciones, nos decia, un su­
jeto, respetable por el carácter que lo adorna, y compe­
tente por sus estudios y por el conocimiento que tiene del 
mundo: «No olvidaré jamás el inefable placer que experi­
menté, en las extraordinarias funciones verificadas en la 
Iglesia de las Carmelitas Descalzas de Barcelona. ¡Qué 
bien se vió en ellas, la grandiosidad del culto católico!— 
¡Qué magníficamente se ostentó la grandeza y dignidad 
de la Religión santa, que tiene por cabeza al Augusto V i ­
cario de Jesucristo!—Doy gracias al Señor por la coinci­
dencia, de celebrarse tan augustas funciones, precisamen­
te, en los dias en qi e el mundo profano, hacia ostentación 
de su aparente é ilusoria grandeza, en la Exposición Uni­
versal, celebrada en la primera Ciudad fabril, comercial 
y mercantil de España. Tuve la dicha de asistir, á todas 
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De esta manera c o n c l u y ó , la tercera centu­
r i a , de l a fundac ión de este J a r d í n C a r m e l i ­
tano y e m p e z ó , con l a b e n d i c i ó n del S e ñ o r , 

las funciones que se celebraron en los dias 13,14,15 y 16 do 
Junio de este año, en la Iglesia de Sta Teresa: he visitado 
la Exposición, he visto las funciones y diversiones, que se 
han dado en el Parque, y digo, que aquella, me parece 
juego de niños, y estas, diversiones infantiles , en compa­
ración de la grandiosidad, magnificencia, explenclor y be­
lleza de las funciones, con tan buen acuerdo combinadas 
V realizadas, para conmemorar el tere r Centenario, de 
la íundacion del primer Jardin Carmelitano, que las es­
clarecidas Hijas de Santa Teresa, fundaron en la Corona 
de Aragón. No olvidaré nunca, la impresión que me cau­
saron y los pensamientos nobles y grandes que me vinie­
ron, al ver oficiar, en el Altar Santo, los augustos y divi­
nos Misterio?, á los esclarecidos Hijos del inmortal Do­
mingo de Guzman, en el primero y segundo dia, revestidos 
con los sagrados ornamentos, sobre su santo y magestuo-
so Hábito; á los ejemplares y apostólicos Hijos del Após­
tol de la Caridad, San Vicente de Paul, en el tercero, y á 
los V V . P P . dignos Hijos de la incomparable M . Teresa 
de Jesús, en el cuarto, y último dia del solemne Triduo. 
¡Gloria á Dios! decia para mi, repitiendo la bella frase, 
con que empezaban los magníficos Carteles, que anuncia­
ban tan solemnes y grandiosas funciones y que, con antici­
pación, según me han asegurado, se hablan fijado en todas 
las puertas, de las Iglesias de Barcelona.—¡Gloria á Es­
paña! por haber merecido del Cielo, la extraordinaria 
gracia de dar á la Iglesia, á los grandes fundadores, Do­
mingo de Guzman, Vicente de Paul y Teresa de Jesús.— 
¡Gloria á Cataluña! que, con tanto amor, recibió á las no­
bles herederas, de las preclaras virtudes, del Serafín del 
Carmelo.—¡Gloria á esas V V . M M . ! dignas Hijas de tan 
admirable Madre, por su heroísmo, en seguir siempre fie­
les á su vocación santa y haber merecido del Señor, que 
su humilde Convento, permaneciera en pié, en el mismo 
lugar, en donde, 300 años a t rás , lo levantara, bajo su di -
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l a cuarta, que ardientemente deseamos, sea 
seg-uida de otras muchas hasta, que l legue e l 
d ia , que este celestial Palomarci to ca iga , s i n 

reccion y vigilancia, la nunca bastante encomiada, V . Ma­
dre Catalina de Cristo.—Digo con verdad que, en aquellos 
dias, mientras permanecía en el interior del Templo Car­
melitano, durante las funciones, olvidado del mundo, no 
me parecía estar en la tierra, sino en el Cielo; encantába­
me, la majestad de las sagradas funciones, celebradas, 
así por la mañana como por la tarde, por ejemplares mi ­
nistros del Señor, que, ya en su porte y gravedad exte­
rior, infundían veneración y respeto; y la magnífica y rica 
ornamentación, del interior del santo Templo, no menos 
que su explendente y bien combinada iluminación; pero, 
los sermones pronunciados por los sabios y elocuentes 
oradores sagrados que, á maravilla, supieron interpretar 
la significación de las grandes funciones que se estaban 
celebrando, y la ejecución de la escogida y religiosa mú­
sica, bajo la sabia é inteligente dirección del reputado 
Maestro D. Buenaventura Frigola, digno Director y Maes­
tro de la célebre Capilla de música, de la Iglesia de Nues­
tra Señora de la Merced, de la misma Ciudad de Barce­
lona, de un modo particular, me hicieron repetir, muchas 
veces entonces, y he repetido después de haber visto y 
examinado la Exposición Universal.— L A S GLORIAS 
D E L M U N D O , NO P U E D E N C O M P A R A R S E CON L A S 
GLORIAS DE L A R E L I G I O N CATÓLICA: L A S FUNCIO­
N E S DE E S T A , E C L I P S A N POR C O M P L E T O , TODAS 
L A S QUE A Q U E L P U E D E H A C E R , Y M I E N T R A S QUE 
E L M U N D O H A L A G A Y F A V O R E C E L A S PASIONES, 
C A U S A D E LOS M A L E S Y DE L A S DESGRACIAS DE 
L O S P U E B L O S , L A ESPOSA I N M A C U L A D A D E L COR­
DERO DIVINO, QUE DIÓ S U S A N G R E Y S U VIDA 
P A R A R E D I M I R Y S A L V A R Á L A H U M A N I D A D , E N ­
SEÑA Y F O M E N T A L A V I R T U D , ORÍGEN DE L A F E ­
LICIDAD D E LOS P U E B L O S Y D E L V E R D A D E R O E N ­
G R A N D E C I M I E N T O D E L A S NACIONES.» 
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hacer ru ido , como decia la endiosada Refor­
madora del Carmelo, por estar y a , todas las 
palomas, a l lado del Cordero inmaculado, y no 
ser necesaria su conservación. , por haberse 
concluido los tiempos, y estar ya , todas la& 
verdaderas Hijas de l a admirable Débora c a ­
tó l ica , gozando de l a feliz eternidad. 

E los datos y hechos que hemos r e u ­
nido y presentado, en este C a p í t u ­
lo , se desprende claramente: que 

este Convento, pr imero que las esclarecidas 
Hijas de l a g r a n Madre Teresa de J e s ú s , fun­
daron en l a Corona de A r a g ó n , forma una de 
las m á s puras y hermosas G L O R I A S T E R E S I A -
N A S D E CATALUÑA. 

Por ellos se ve, cuan s in r azón y con cuan­
ta injust ic ia hablan, los que denigran á las 
esclarecidas Esposas, que el a m a n t í s i m o J e s ú s 
tiene escondidas y encerradas, en este santo 
Claustro Carmel i tano. 

Por ellos se descubre, e l e sp í r i tu , fervor? 
devoc ión y recogimiento, que ha adornado 
siempre, á las nobles y dignas herederas, de 
las virtudes de l a esclarecida v Venerable 
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Madre Catal ina de Cris to , Fundadora de este 
Monasterio, y una de las primeras y m á s c e ­
lebradas d i sc ípu las , de l a inspirada Madre y 
Maestra de l a Carmeli tez Descalza. 

A l a luz que difunde este Cap í tu lo , s ó b r e l a 
h is tor ia de este Carmeli tano Ja rd in , no duda­
mos, que los amantes de l a v i r t u d y de l a 
verdad, a p r e c i a r á n m á s y m á s , á esas h e r o í n a s 
del Catolicismo, que, sólo por e l amor de Dios, 
sólo por e l bien de sus hermanos, en aras de 
l a caridad, todo lo sacrifican, y v i v e n m u e r ­
tas al mundo, muertas así mismas, no v i v i e n ­
do m á s , que para su divino Esposo y cuidar de 
sus sagrados intereses, cifrados en la g lo r ia 
de Dios y en l a sa lvac ión de las almas. 

Pasemos ahora á ver, de que manera el Se­
ñ o r ha manifestado, en todo tiempo, el gusto 
y placer que, á t r a v é s de los siglos, ha h a l l a ­
do en los sacrificios que le han ofrecido y 
oraciones que le han d i r ig ido , las ejemplares 
Rel igiosas de este Carmeli tano Convento. 

- ^ e ^ í 



C A P I T U L O IV 

PORTENTOS Y MARAVILLAS QUE HA OBRADO EL 
SEÑOR, EN EL CONVENTO DE CARMELITAS DES­
CALZAS DE BARCELONA.—CUADRO NECROLÓOI-
co DE LAS RELIGIOSAS FALLECIDAS EN ÉL, 
DURANTE LOS TRES SIGLOS DE SU FUNDACION. 

DMIRABLÉ es lo que se ve en este Con­
vento, en nuestros dias j se ha ob­
servado siempre; á t r a v é s de los 

siglos, en todas épocas , y á pesar de los t ras­
tornos y divisiones p o l í t i c a s , de las guerras 
y de toda clase de calamidades p ú b l i c a s ; siem­
pre ha permanecido en él , e l verdadero e s p í ­
r i t u de la santa Reforma, l a misma v e r d a ­
dera devoc ión y sól ida piedad en que lo 
f u n d á r a , l a predilecta Hi j a de l a Santa Madre 
Reformadora, venerable M . Cata l ina de Cristo. 

Por esto, parece que e l D iv ino Jardinero 
h a l l a e l m á s grato placer, en cuidar de las 
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almas afortunadas, que él mismo se ha esco­
gido y colocado en este Carmeli tano Ja rd in , 
a t e n d i é n d o l a s como á delicadas flores que, 
encerradas en Celest ia l i n v e r n á c u l o , e s t á n 
siempre dispuestas á exhalar e l aroma de l a 
v i r t u d j prontas á sacrificar su existencia, por 
e l amante Esposo, que tanto las quiere, y tan 
extraordinariamente las dis t ingue. 

E n efecto: innumerables son las pruebas 
que patentizan l a sol ic i tud amorosa del Señor , 
sobre este Convento. H é a h í algunas: 

•1.a E n los' tres siglos que l l eva de existen­
c ia , este santo Claustro, l a peste, e l có lera , l a 
fiebre amar i l la , l a v i rue la , y otras enfermeda­
des contagiosas, han causado, con frecuencia, 
grandes estragos en l a Ciudad Condal , mien­
tras, en este Convento, no ha habido nunca, 
una sola v í c t i m a , de esos terribles azotes. 

2. a Muchas veces, en e l curso de los tres 
ú l t i m o s siglos, Barcelona ha sido bombardea­
da; casas s in n ú m e r o , y a lgunas construidas 
con mucha solidez, v ie ron desplomarse, mien­
tras Que el humi lde , sencillo y pobre Convento 
de las Hijas de Santa Teresa de J e s ú s , á pesar 
que, en algunos de los bombardeos, recibió 
m á s de t re inta bombas, s in embargo, a h í es tá , 
patentizando l a p r o t e c c i ó n que el d ivino E s ­
poso dispensa á las almas, que á su amor se 
han consagrado. 

3. a E n una de las varias veces que, en este 



— m — 

s ig lo , entraron los franceses en Barcelona, 
quisieron, por fuerza, penetrar en este santo 
Convento, y algunos de los Jefes, con d i a b ó ­
l ico intento, resolvieron pasar l a noche en é l . 
Cuando adelantada esta, intentaron salir de 
la h a b i t a c i ó n que se les habia dado, para rea­
l izar sus infames proyectos, de repente, a p a ­
reció en la puerta, una Re l ig iosa , que, por las 
señas que d e s p u é s d ieron , los mismos Of i c i a ­
les, no era otra que la Santa Madre Teresa de 
J e s ú s , l a cua l , s in decirles una palabra, de 
t a l modo les m i r ó y con t a l ademan les ame­
nazó , que acobardados, pasaron l a noche s in 
atreverse á menear, y apenas a m a n e c i ó , c o n ­
fusos y avergonzados, salieron del Convento,, 
publicando por todas partes, que las Monjas 
Teresas, eran unas Santas. 

4.a Muchos, que presumen de m u y enten­
didos, en lo que m i r a á l a h igiene y salud 
púb l i ca , han dicho, una y otra vez, que este 
Convento es uno de los m á s insalubres y el 
m á s m a l situado, que hay en Barcelona: peror 
el Señor confunde l a c iencia de esos hombres,, 
y la elocuencia de los n ú m e r o s demuestra 
que, s i este Convento no es el m á s sano que 
hay en Barcelona, es a l menos en donde m á s 
se manifiesta l a p r o t e c c i ó n D i v i n a . E n efecto: 
durante los trescientos a ñ o s que l l eva de exis ­
tencia, en él , sólo han fallecido, 129 Eel ig iosas , 
de las cuales: una ha pasado de 100 años , 10r 
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han v iv ido m á s de 80: 39, m á s de 70: 3o, m á s 
de 60: 25, m á s de 50: 9, m á s de 40, siendo 
sólo 6, las que han muerto de 30 á 40 años , y 
3 de 26 á 30 (a). Estos datos, hablan por sí 
mismos j demuestran hasta l a evidencia, lo 
que hemos dicho: ó que el Convento es m u y 
sano, ó que el Señor , visiblemente, manifies­
t a e l g-usto que tiene, de ver á las esclarecidas 
Hijas de l a endiosada Madre Santa Teresa de 
J e s ú s , en este Claustro, pues tan claramente 
las cuida y conserva (b). 

5.a A causa de las necesidades p ú b l i c a s , se 
ha hallado este Convento en gran penuria y , 
por dos veces, ha tenido que e m p e ñ a r l a Cus­
todia de plata , y en las dos, de una manera 
providencia l , y casi puede decirse milagrosa, 
l a Custodia ha vuelto a l Convento, acompa­
ñ a d a de m u y buenas l imosnas, que han saca­
do á la Comunidad, de l a triste s i t uac ión en 
que se hal laba. 

Merece publicarse l a manera amorosa con 
que el Señor , en las dos veces, a t end ió á las 
necesidades de sus amantes Esposas. 

E r a el m u y religioso Caballero Sr . B o n a -
pla ta , g r a n devoto de este Convento: v i s i t á ­
balo muchas veces, y lo auxi l iaba con no p e ­

ía) Falta la edad de una Religiosa, que no se ha po­
dido encontrar, 

(b) Véase el Cuadro Necrológico, pág. 424. 
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q u e ñ a s limosnas. U n dia , qne las Cuarenta 
horas estaban en l a Iglesia de este mismo 
Convento, salió e l Sr . Bonaplata de su casa, 
con á n i m o de ir á vis i tar las , mas, á poco de 
andar por l a cal le , u n desconocido se le acer­
có diciendo, en C a t a l á n : L a ' p l a t a va per t é r r a , 
j lo SanUss im es tá en u n fustarot (a): así s i ­
g u i ó , s in separarse nunca del lado del señor 
Bonaplata, r ep i t i éndo le las mismas palabras, 
hasta que l l egó á l a Calle de l a Canuda, en 
donde desapa rec ió e l desconocido. No podia 
atinar e l Sr. Bonaplata, á q u é se d i r i g í a n 
aquellas palabras; y antes de entrar en l a 
Iglesia, se fué al Torno, diciendo á l a Madre 
que en é l estaba, lo que acababa de sucederle. 
P r e g u n t ó , luego, si e l Señor no estaba de 
manifiesto en l a Custodia que t e n í a n de plata . 
L a Tornera tuvo que decir, a l bienhechor del 
Convento, l a necesidad en que és te se encon­
traba, j como h a b í a mandado hacer una Cus­
todia de madera, para e m p e ñ a r la de plata. 

Hab iéndose informado, el Sr. Bonaplata, de 
quien t e n í a l a Custodia, s in decir nada, se 
fué á la Iglesia, y de spués de haber visi tado 
a l S a n t í s i m o Sacramento, sa l ió , d i r i g i é n d o s e 

(a) La plata vá por el suelo, y el Sant ís imo está en 
despreciable madera. Según parece, y lo afirmaba la voz 
pública, en casa del expresado caballero, la plata era tan 
abundante, que lo eran hasta los vasos del más humilde 
servicio. 
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á l a casa que t e n í a n l a Custodia, y dando o r ­
den para que fueran a su casa, a buscar lo que 
h a b í a n entregado á las Carmeli tas Descalzas, 
é l mismo, t o m ó l a Custodia y fué á ponerla 
en el Torno del Convento, diciendo á l a M a ­
dre Tornera: a q u í tiene l a Custodia: no dele 
servir m á s que p a r a Nues t ro S e ñ o r : g u á r d e n ­
l a y no l a saquen f u e r a : s i se encuentran en 
a lguna necesidad amsenme y con gusto las so­
c o r r e r é . Lo hizo desde luego, p o r q u é , al l l e ­
ga r á su casa, m a n d ó al Convento m u y buena 
l imosna. 

Habiendo muerto y a , e l m u y piadoso s e ñ o r 
Bonaplata , ha l ló se de nuevo el Convento en 
m u y precaria s i t uac ión , v i é n d o s e precisada 
l a Comunidad á e m p e ñ a r , segunda vez, l a 
Custodia, con harto sentimiento. A pesar de 
haberse hecho con mucho s ig i lo , y g ran r e ­
serva, no se sabe c ó m o , v ino el hecho á co­
nocimiento del m u y noble Sr . M a r q u é s de 
Castel lvey, g ran protector, como todos sus 
ilustres antepasados, de este Palomarci to Car­
mel i tano. Informóse , secretamente, de quien 
tenia l a Custodia, y a l momento fué por e l la , 
y a c o m p a ñ a d o de muchos n i ñ o s , provistos de 
instrumentos, d i r ig ióse á l a P o r t e r í a del C o n ­
vento; al l í , a l hacer seña l con l a campana, 
para que acudieran al Torno, los n iños , y a 
prevenidos, empezaron á tocar y cantar mo­
tetes, alusivos a l S a n t í s i m o Sacramento. M u -
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cha e x t r a ñ e z a causó á las Madres t a l novedad, 
y m á s , cuando v ie ron que el Señor , de u n 
modo tan providencia l , les devo lv ía , por se­
gunda vez, la Sagrada Custodia: las limosnas 
que fué mandando a l Convento, e l e jemplar ís i ­
mo Sr, M a r q u é s , sacaron á las Hijas de l a 
Santa Madre, de l a necesidad y penuria en 
que se hal laban. 

6.a E l S e ñ o r se ha dignado hablar á a l g u ­
nas de las Religiosas de este santo Convento, 
y a , desde e l Sagrar io , y a por medio de l a Sa­
grada y m u y devota I m á g e n del Seño r C r u c i ­
ficado, casi de cuerpo natura l , que e s t á en 
medio del Coro alto. 

E n 1791, en t ró en este santo Claustro, una 
jó ven m u y fervorosa y e j empla r í s ima , pero, 
antes de profesar, pe rd ió l a salud, de ta l m a ­
nera, que l a Comunidad c reyó no debia per­
mi t í r s e l e hacer los santos Votos, y sí obligar­
l a á sal ir del Convento. Mucho era lo que l a 
pobre N o v i c i a pedia a l Señor , no permitiese 
que tuviera que dejar el santo H á b i t o ; mucho 
lo que suplicaba á las Madres y Hermanas se 
compadeciesen de e l la . Var ias religiosas t u ­
vieron l á s t i m a , de l a af l igida N o v i c i a , y entre 
ellas, l a Hermana Josefa de l a Pas ión , de e x ­
traordinaria santidad y probada v i r tud . Es ta , 
una noche, después de Mait ines, se quedó en 
e l Coro, de rodi l las , delante del S a n t í s i m o 
Sacramento, resuelta á n o levantarse, hasta 
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lograr que J e s ú s le h ic ie ra conocer, de una 
manera ó de otra, su vo luntad D i v i n a . E n 
efecto, cuando estaba en el fervor de su o r a ­
c ión , J e s ú s , se d i g n ó hablarle, desde e l S a ­
grar io , d ic iéndole : M á s s e n t i r é que saquen é 
esa N o v i c i a de m i casa, que s i me sacasen á 
m i de este Sagrar io . Tranqui la q u e d ó la fervo­
rosa Rel ig iosa , y habiendo comunicado á los 
Prelados l a vo luntad del Seño r , luego concedie­
ron á l a N o v i c i a , l a l icencia para poder profe­
sar, y fué realmente, una Rel ig iosa que dió 
grandes ejemplos de heroica v i r tud , á toda l a 
Comunidad . 

Otra vez, estando l a misma V . Hermana Jo­
sefa de l a Pas ión , en o rac ión , se le aparec ió el 
Div ino Salvador, en el Sagrar io , sumamente 
irr i tado, por una grave falta que habia hecho 
cierto personaje: l a humi lde Rel ig iosa se ofre­
ció como v í c t i m a , para aplacar su enojo, y 
entonces le dijo, el amab i l í s imo J e s ú s : T u ca­
r i d a d , un ida á m i misericordia, hace que yo 
perdone. L a V . Hermana Josefa hizo , desde 
aquel dia , extraordinarias penitencias, y pron­
to se v io , u n cambio m u y notable, en aquel 
personaje. 

A fines del siglo x v n , por u n falso testimo­
nio, fué acusado, a l T r ibuna l de l a Inqu i s i ­
ción, u n Confesor de este santo Convento: a l 
saber esta Carmel i tana Comunidad, que su ce­
loso Padre Confesor iba á ser condenado, acu­

so 
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dieron á l a o r ac ión , pidiendo a l Señor se d ig ­
nara protejer á su fiel Siervo, pues, s e g ú n voz 
p ú b l i c a , no era m á s que una venganza , lo 
que habia movido á denunciar a l Santo T r i ­
buna l , á su virtuoso Padre Confesor. L a M a ­
dre Mar ía de los Ange les , Rel ig iosa e jempla-
r í s i m a , era la que, de u n modo part icular , 
pedia s in cesar por e l calumniado Padre. Un 
dia , que suplicaba con el mayor fervor esta 
grac ia , postrada, en el Coro alto, al p ié de l a 
grande y devota i m á g e n de J e s ú s C r u c i f i c a ­
do, que e s t á en su centro, oyó , que de l a S a ­
grada i m á g e n , sal ian estas palabras: D i , que 
acudan a l T r i b u n a l de M a d r i d . Sumamente 
consolada, man i fe s tó á l a Madre Pr iora lo que 
el Señor le habia dicho. Acud ióse , sin d i lac ión , 
a l lá , y , en efecto, á los pocos dias, el Padre 
Confesor quedó absuelto y declarada su i n o ­
cencia. 

A principios de este s ig lo , era Pr io ra de este 
Carmelitano Jard in , l a ejemplar Madre Teresa 
de San José , hi ja de Barcelona, de l a d i s t i n ­
gu ida famil ia Grases y Cor tés , l a cua l habia 
tomado e l santo H á b i t o á los 16 años de edad. 
A causa de l a entrada de los franceses en 
garcelona, estaba m u y inquieta: suplicaba a l 
Señor , con mucho fervor, en l a orac ión , se d i g ­
nara ampararlas y pro tejerlas: e l dulce J e s ú s , 
por medio de la misma Sagrada I m á g e n que 
es tá , como hemos dicho, en el Coro alto, le 
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dijo: N o os d e j a r é nunca: tic, es tá t ranqui la , j 
á l a vez le dec l a ró , todo lo que debia hacer, 
para bien de l a Comunidad. 

7. a E n uno de los m á s largos sitios que ha 
sufrido Barcelona, y en el que esta C o m u n i ­
dad padec ió , extraordinariamente, dispuso l a 
Prelada que se diese, á las Religiosas enfer­
mas ó achacosas, u n poquito de v ino , del que 
servia para las Misas: pero, como el sitio se 
prolongaba y no habia medio de conseguir v i ­
no, la Hermana encargada, hizo presente á l a 
Madre Pr iora , que se estaba y a concluyendo, 
y que, si le p a r e c í a , de ja r í a de dar á l a s R e l i ­
giosas, á fin de que no faltara para el Santo 
Sacrificio. L a Prelada, l l ena de confianza en 
el Señor , le con te s tó : con t inúe V. C. en i r 
dando á todas las Madres y Hermanas que lo 
necesiten, y no dude, que D i o s p r o v e e r á . E n 
efecto: proA^eyó de u n modo milagroso, pues, 
e l ba r r i l que pa rec ía no tener v ino, lo estuvo 
dando, no sólo todo e l t iempo que du ró el s i ­
tio, sino a ú n , hasta que e l Convento pudo 
conseguir de nuevo. 

8. a E n una de las varias tr ibulaciones, 
por que el Seño r ha querido pasara esta ob­
servante Comunidad, se e n c o n t r ó sin a l i m e n ­
to a lguno, y á l a vez sin esperanza de poder­
lo conseguir, por l a af l ic t iva s i t uac ión en que 
se hallaba la Ciudad de Barcelona. E n circuns­
tancia tan apurada, l a celosa M . Pr iora , con 
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toda su ejemplar Comunidad, acud ió a l Señor , 
poniendo l a i n t e r c e s i ó n del g ran Patr iarca San 
José , Padre y Protector constante, de las Hijas 
del Seraf ín del Carmelo. Pronto las Rel igiosas , 
de este santo Claustro, v ieron los efectos de 
su fervorosa o rac ión , pues, antes de l a hora 
de Refectorio, l l amaron á l a puerta: acud ió la 
Hermana Tornera, j nadie, le con te s tó a l es-
presivo: A Dios gracias, s in embargo, dió 
vue l ta a l Torno y , con a d m i r a c i ó n , vió en él , 
algunos panes y u n poco de aceite, que, como 
don del Cielo, agradecida rec ibió esta santa 
Comunidad, s i rv i éndo le , no sólo para salir del 
apuro en que se hallaba, sino a ú n , para a v i ­
var m á s y m á s su. confianza en el Señor , y 
crecer en l a devoc ión h á c i a e l admirable y 
poderoso Patr iarca, digno Esposo de l a Inma­
culada V i r g e n Mar ía . 

9.a Confirmó el Señor , en 1690, de una 
manera extraordinaria, cuanto le agrada que 
sus queridas Esposas, de este Carmeli tano Jar-
d in , no se separen de los usos y costumbres, 
p r á c t i c a s y ceremonias establecidas, por ó r d e n 
de l a Iglesia Santa, ó con l a ap robac ión de 
los Superiores. Mur ió l a ejemplar Madre T e ­
resa de J e s ú s , hija de noble y d is t inguida f a ­
m i l i a , l a cual se e m p e ñ ó , en querer hacer las 
honras, de la esclarecida difunta, no s e g ú n l a 
sencillez y majestad del Ceremonial Carmel i ­
tano, sinó s e g ú n les insp i ró l a vanidad y e l 



— m — 
deseo de os t en t ac ión . Protestaron las Madres 
de este santo Convento, diciendo que si l a ob­
servante y ejemplar difunta, pudiera hablar , 
de n i n g ú n modo permi t i r la se alterara el C e ­
remonial de su amada Orden: protestaron los 
Prelados de esta, sobre todo, contra l a m ú s i c a 
que se queria tocar en las exequias. Prometie­
ron los parientes que, aun cuando se h a b i a y a 
l levado e l ó r g a n o á l a Iglesia (a), sin embargo / 
no se bar ia servir; pero, cuando se e m p e z ó l a 
Misa solemne, los mismos parientes, dijeron 
a l organista, que a c o m p a ñ a r a el canto con el 
ó r g a n o : m á s , en vano se dio aire con los fue­
lles: en vano se abrieron los registros: en v a ­
no puso e l organista sus dedos sobre el tecla­
do; el ó r g a n o p e r m a n e c i ó mudo, y l a M i s a 
fué celebrada, s e g ú n el Ceremonial mandaba. 
Creyeron los parientes de l a difunta Madre, 
que los Padres ó las Religiosas, expresamente, 
hablan inut i l izado el ó r g a n o : d i r i j i é r o n s e , e n s o n 
de queja, tan luego se c o n c l u y ó el Santo Sacr i ­
ficio, a l m u y Reverendo Padre Pr ior del C o n -

(a) En esta época, el órgano se consideraba como una 
cosa de mucho lujo; pocos Conventos eran los que lo tenían 
por esto, en las grandes funciones, se alquilaba alguno de 
los que servían para el intento. Gomo las Carmelitas Des­
calzas no lo tenian, los parientes de la Aladre Teresa lle­
varon el que sirvió para manifestar, claramente, cuanto 
desagrada al Señor, que se falte á lo prescrito por la Igle­
sia, en sus funciones. 
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vento de San José , que habia oficiado, el cual 
defendió, así á los Padres, como á las Madres 
de l a acusac ión , gra tu i ta , que se les hacia y 
habiendo ido á examinar e l ó r g a n o , con a d ­
m i r a c i ó n de todos, v ieron, que no sólo estaba 
en perfecto estado, s in faltar pieza a lguna, 
sino que, tan pronto el mismo organista, que 
antes no pudo tocar, se sen tó y puso las m a ­
nos sobre el teclado, resonaron, dentro el San­
to Templo, las a r m ó n i c a s voces, que el Señor 
habia enmudecido, cuando se quiso que sona­
ran , contra lo prescrito por el Ceremonial de 
las esclarecidas familias, del Seraf ín del C a r ­
melo. 

10. A l volver l a Comunidad á este santo 
Convento, en 1845, á causa de l a gente que 
h a b i t ó en él, desde que salieron las E e l i g i o -
sas, obligadas por l a Autor idad C i v i l , en 1835, 
se e n c o n t r ó que, todas las Celdas, estaban 
plagadas de chinches. Acud ió al Señor , por 
medio de l a V . Madre Cata l ina de Cristo; pro-
cesionalmente, v is i tó su Celda, convertida en 
Oratorio y luego, recordando lo que en su 
t iempo m a n d ó hacer, para l ibrar a l Convento 
de l a misma p laga , se rociaron todas las pa­
redes con agua bendita, y desde aquel dia, 
hasta e l presente, no han vuelto á verse en él , 
m á s que a lguna, y sólo cuando, se ha come­
tido a lguna falta que e l Señor , celoso de l a 
observancia y de l a regular idad, ha p e r m i t í -
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do que sirviera entonces de a l g u a c i l , para 
que se humi l l a r a , arrepentiera y corr igiera l a 
Re l ig iosa , que as í era avisada. 
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¡E este modo manifiesta el Señor , por 
una parte, cuanto atiende y cuida 
á l a s Hijas queridas de su enamora­

da Esposa, Teresa de J e s ú s , que v i v e n en este 
santo Claustro, y por otra, cuan grande es el 
placer y consuelo que ha l la , en morar entre 
ellas por v i v i r s e g ú n el e sp í r i t u de su Santa 
Fundadora . Por esto, generalmente, cuando 
las quiere l levar a l Cie lo , de una manera ó 
de otra las avisa, á fin de que se prepare m á s 
y m á s , para presentarse á su D i v i n a presencia. 
Unas veces, el t a ñ i d o de a lguna campana, 
que toca por sí misma y fuera de t iempo, 
anuncia á esta santa Comunidad, la p r ó x i m a 
v i s i t a del Celestial Esposo: otras, son las t a ­
b l i l l as , que suenan t a m b i é n por sí mismas, y 
que oye perfectamente l a afortunada R e l i g i o ­
sa que el a m a n t í s i m o J e s ú s , en breve quiere 
l levar a l Cielo: ó y a son luces misteriosas que 
se ven , sobre este Carmeli tano J a r d í n las que 
sirven de aviso; Q y a , l a apa r i c ión de a lguna 
de las Religiosas difuntas, que, de parte de 
Dios, avisa; ó y a voces claras que, en el silen­
cio de la noche, despiertan á l a interesada, 
a n u n c i á n d o l e el p r ó x i m o fin de su peregrina­
ción, sobre l a tierra; ó y a , por fin, y es lo m á s 
c o m ú n , se percibe u n aroma, delicioso, extra­
ordinario y todo celestial , en alguno de los 
Coros, ó en l a sala del C a p í t u l o . 
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S i todo esto mueye, á admirar y venerar, á 
las pr ivi legiadas Esposas de J e s ú s , que moran 
en este santo Claustro Carmeli tano, no duda­
mos que lo que vamos á decir, en el Cap í tu lo 
siguiente, o b l i g a r á á toda persona noble y 
agradecida, no sólo á apreciarlas, sino a ú n , á 
ampararlas, protejerlas y defenderlas. 



C A P I T U L O V 

LO QUE HAN HECHO LAS EJEMPLARES HLJAS DE 
SANTA TERESA DE JESÚS, EN FAVOR DE B A R ­
CELONA. 

OLO Dios sabe, y , a l g g n dia , lo sa­
b r á n t a m b i é n los moradores todos 
de l a an t igua Barc ino , los bienes 

inmensos que, con sus continuas oraciones y 
sacrificios, han obtenido y obtienen del Señor , 
las fervorosas Hijas de Santa Teresa, de este 
Convento de Carmelitas Descalzas, en favor de 
los moradores de l a noble Ciudad de los Con­
des, desde que las recibieron dentro sus muros, 
en Junio de 1588, basta nuestros di as. 

Innumerables son las personas que, ba i l án ­
dose afligidas, han conseguido e l consuelo, l a 
t ranqui l idad y la paz, por medio de las fervo­
rosas oraciones, de esta santa Comunidad . 

S i n n ú m e r o son t a m b i é n las que, h a n a l -
31 
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canzado dei S e ñ o r l a salud, por medio de las 
oraciones, que las dignas Hijas , de l a g ran 
Madre de l a Caridad j consoladora de los afli­
gidos, Santa Teresa de J e s ú s , han di r ig ido á 
su Div ino y Celest ial Esposo, 

E n todo tiempo, siempre que cualquiera 
persona l i a acudido, en cualquiera t r ibula­
ción, á las Religiosas de esta santa Casa, ha 
salido consolada y socorrida, por esas Esposas 
del Cordero Inmaculado, que cifran su d icha 
en sacrificarse por su a m a n t í s i m o Esposo, y 
ha l lan todo su placer, en consolar y socorrer, 
á c u á n t o s se ha l l an en l a necesidad. 

Son muchas y muchas las almas, de vec i ­
nos de Barcelona que, de spués de su muerte, 
estando en e i Purgator io , se han aparecido en 
este Convento, pidiendo oraciones y sacr i f i ­
cios, volviendo d e s p u é s á dar gracias, a l salir 
de é l . 

Mucho p u d i é r a m o s estendernos, sobre el par­
t icular , pero,preferimos ceñ i rnos á los s iguien­
tes hechos, que, por si solos, confunden á los 
enemigos de las Comunidades Religiosas de 

v i d a contemplativa, tan queridas del Dios de 
infinito amor, y tan encomiadas, sostenidas y 
bendecidas, por el augusto Vicar io de J e s u ­
cristo. 

Por los hechos que vamos á aducir se verá r 
que, a ú n cuando para muchos, las Carmeli tas 
Descalzas son m u y e g o í s t a s , pues, parece que 
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no cuidan m á s , que de su paz, t ranqui l idad y 
sosiego, mirando con indiferencia lo qae suce­
de en e l mundo, ora sea con los parientes, ora 
con los e s t r años , s in embargo, en l a realidad, 
es bien diferente lo que pasa, y es la m á s gro­
sera ca lumnia el querer sostener que, las 
ejemplares Hijas del Carmelo Reformado, en 
part icular las que forman l a observante Co­
munidad de Barcelona, no se interesan por el 
bien y felicidad de sus hermanos. 

Y a vimos, cua l fué la conducta que guar­
daron las esclarecidas Hijas de Santa Teresa 
de J e s ú s , de este ejemplar Monasterio, a l ver­
se atacada la Ciudad de Barcelona, por el te­
rr ible azote de l a peste, que tantas v í c t i m a s 
causó , á poco de haber entrado ellas, en la 
Ciudad Condal . L o que entonces pract icaron, 
han hecho siempre que el Señor , por sus a l t í ­
simos fines, ha enviado, sobre l a cuna de l a 
i n d i t a m á r t i r Santa E u l a l i a , t r ibulaciones y 
calamidades, durante las tres Centurias que 
l leva de existencia este encantador Ja rd in 
Carmeli tano. 

Nadie ignora , de los que l a his tor ia de l a 
Ciudad de los Condes han saludado, las funes­
tas consecuencias de haberse entregado, el 
Principado de C a t a l u ñ a , a l R e y de Franc ia , 
Lu i s X I I I , cuyo acto, como es bien notorio, 
quedó estipulado en 18 de Setiembre de 1641, 
jurando, el pr imer V i r e y que v ino , á nombre 
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del Rey Cr i s t i an í s imo , guardar los Fueros, P r i ­
v i leg ios j Constituciones del Pr incipado, en 23 
de Febrero de 1642. S i e l gobierno del M a r ­
q u é s de Brezé dejó mucho que desear, tenien­
do los catalanes, una j otra vez, que acudir 
á l a Corte de F ranc ia , para que reprimiera 
los abusos y desmanes de los soldados france­
ses, no hay t é r m i n o s para esplicar el despotis­
mo que r e i n ó , durante e l gobierno del Mar isca l 
de la Mot te-Houdancour t , nuevo V i r e y que 
en t ró en Barcelona e l 23 de A b r i l de 1652. Hí-
zose temer desde los primeros dias: sus m e d i ­
das injustas y arbitrarias, y su modo de p r o ­
ceder, contra toda clase de ciudadanos, por l a 
simple sospecha ó l a m á s p e q u e ñ a denuncia, 
que se le hacia , molestando á toda clase de 
personas, ó d e s t e r r á n d o l a s , ó m e t i é n d o l a s en 
hediondos calabozos, ó confiscando sus bienes, 
tenia aterrados á todos los pueblos de Cata lu­
ñ a , y en part icular , á los pacíf icos moradores 
de Barcelona. Nadie se a t r e v í a á hablarle, n i 
menos á censurar en p ú b l i c o , su c r imina l con­
ducta: pues bien, lo que no hic ieron los hom­
bres; lo que no se atrevieron á reprender, ca­
ra a cara, a l autor de tantos atropellos y v i o -
bnc i a s , lo que no hicieron los señores , que 
se l lamaban valientes y c e ñ í a n espada, esto 
hizo u n a humilde mujer, de esas calificadas 
de inú t i l e s , en l a sociedad, y de e g o í s t a s é 
indiferentes, para el b ien de sus hermanos. 
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Esto hizo, l a m u y esclarecida Hi j a de la g r a n 
Madre Teresa de J e s ú s , A n a Mar ía de San José^ 
natural de V i c h , de l a d is t inguida famil ia de 
los B e r g a d á s , que habia tomado el santo H á ­
bito, en este Convento Carmeli tano, en 1621, 
cuando apenas contaba 15 a ñ o s de edad (a). 
E n 1652, h a l l á b a s e e l la , al frente de esta obser-
v a n t í s i m a Comunidad, por lo mismo, era l a 
que recibia los encargos y súp l i cas , que hacian 
al Convento, c ien y cien personas, que todos 
los dias a c u d í a n , para que se dignaran, las 
celosas y caritativas Hijas del Seraf ín del 
Carmelo, obtener del Cielo por medio de sus 
oraciones, l a paz y la t ranqui l idad que habia 
desaparecido, y l a l iber tad de tantos padres de 
familia que, por meras sospechas, h a l l á b a n s e 
en l a cá rce l , ó gemian en e l destierro. Toda 
esta santa Comunidad sentia, lo que estaba pa­
deciendo C a t a l u ñ a y sobre todo Barcelona; m u ­
chas eran las penitencias que se hacian, para 
aplacar al Señor ; muchas las súp l i cas que 
se elevaban, constantemente, a l Trono de su 
D i v i n a miser icordia , á fin de obtener l a t ran­
qui l idad y la paz tan deseada, pero, de u n 
modo part icular , pasaba horas y horas en la 

(a) Esta santa Madre, desde su infancia, fué tan juicio­
sa, tan formal y ejemplar, que á la edad de nueve años» 
su Confesor, varón muy santo y docto, le permitió comul­
gar, todos los dias. 
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Oración, l a ejemplar Madre A n a Mar ía de S a n 
José , d igna Pr iora de tan santo Claustro. Ins­
p i ró la e l Señor lo qne debia hacer: por ser 
m u y arriesgada l a empresa, no quiso pasar 
adelante, s in consultar antes, lo que le pare­
ció ser inspiraciQn D i v i n a : habiendo obtenido 
l a a p r o b a c i ó n de los Superiores, animosa, 
rea l izó el pensamiento. Escr ib ió a l tan temido 
V i r e y una carta, m u y respetuosa y atenta, ma­
n i fes tándo le l a necesidad que tenia, de tener 
con él una entrevista, y que, s iéndole i m p o ­
sible, por r a z ó n de la santa Clausura, salir de 
su Convento, esperaba, de su caballerosidad é 
h i d a l g u í a , se d i g n a r í a i r á honrar, con su pre­
sencia, el pobre Locutor io , del humi lde C o n ­
vento de las Carmeli tas Descalzas de Barce­
lona . 

E n efecto: p r e s e n t ó s e luego el Mar isca l de 
l a Motte, a l Convento de las Carmelitas, en 
donde, bien pronto conoció l a superioridad de 
l a santa Ee l ig iosa , que le estaba hablando: 
hombre de armas, se ha l ló desarmado; de 
genio al t ivo, tuvo que humil larse, delante de 
una humilde Carmel i ta , y aquel V i r ey , que pa­
r e c í a h a b í a de dominar el mundo, se v ió cau­
t ivo , de l a fuerza de l a r a z ó n que le esponia, 
con sencillez s i , pero á l a vez con e n e r g í a 
apos tó l ica , una pobre Rel ig iosa , que abogaba 
y defendía los derechos de sus queridos he r ­
manos los catalanes, vejados y oprimidos. E l 
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Marisca l de la Motte, a l sal ir del Locutor io , 
no era el que habia entrado; conociólo luego 
Barcelona, y comprend ió lo C a t a l u ñ a entera y 
todos confesaron, que las nobles y valerosas 
Hijas de l a esforzada Madre, santa Teresa de 
J e s ú s , si son excelentes para el retiro, peni­
tencia, o rac ión y c o n t e m p l a c i ó n , no son m e ­
nos grandes, cuando, para bien de sus her­
manos, e l S e ñ o r las e l ige, para que sean d i ­
p l o m á t i c a s y embajadoras de la paz. 

E n el mismo siglo x v n , á causa de las gue­
rras y de l a peste, que tantos estragos hablan 
hecho en C a t a l u ñ a , los presos de las cá rce les 
p ú b l i c a s , en par t icular en las de Barcelona, ha­
l l ábanse en g ran necesidad. Como casi todas 
las familias estaban de lu to , y l a mayor parte, 
apenas tenian lo suficiente para v i v i r , nadie 
se cuidaba de los infelices encarcelados. Las 
ejemplares Hijas de este Convento, tan luego 
supieron lo que pasaba, acudieron, en favor 
de sus hermanos, a l Trono de l a D i v i n a cle^ 
mencia, con l a poderosa arma de l a o r ac ión . 
Oyólas e l Señor , d i g n á n d o s e manifestar á l a 
humi lde Hermana Mar ía de l a E n c a r n a c i ó n , 
hi ja de Barcelona, de las nobles familias de 
P a l a u y de Safont, lo que convenia hacer, 
para socorrer l a necesidad en que se hallaban, 
los pobres presos. Con l a bend ic ión de los S u ­
periores, practicando lo que e l Señor le habia 
inspirado, l o g r ó no sólo socorrer, con grandes 
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l imosnas, á los presos, sino que aun, á g r a n 
n ú m e r o , cons igu ió l a l iber tad. 

Así p u d i é r a m o s continuar estos ejemplos, 
pero, creemos ser suficientes los aducidos, pa ­
ra que se vea claramente, con c u á n t a l igereza 
hablan , ó con c u á n t a ma la fé afirman, los que 
presentan á las Comunidades Religiosas, de 
v ida contemplativa, como ego í s t a s é i n ú t i l e s 
para l a sociedad, ó indiferentes para el b ien j 
felicidad de los pueblos. 

os interesantes hechos que hemos 
presentado, as í en este Cap í tu lo , c o ­
mo en el anterior, no sólo manifies­

tan, de una manera clara y elocuente, que 
las Religiosas de este santo Claustro, son d i g ­
nas de todo aprecio y cons ide rac ión , sino que 
á l a vez, demuestran hasta l a evidencia, que: 
este Convento de l a Ciudad Condal , pr imero 
que las Hijas del Carmelo Reformado, levan­
taron en l a Corona de A r a g ó n , no ha deca ído 
nunca del p r imi t ivo e sp í r i t u , regular idad y 
observancia santa en que lo fundaron las v e ­
nerables Madres, de quienes vamos á ocupar­
nos en el Cap í tu lo s iguiente, y que, por lo 
mismo, este santo Clautro , hoy, como en e l 
s iglo x v i , forma una de las m á s puras G L O ­
R I A S T E R E S I A N A S D E CATALUÑA. 
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C A P I T U L O V I 

APUNTES B i o a R Á F i c o s DE LAS FUNDADORAS DEL 
CONVENTO DE CARMELITAS DESCALZAS DE BAR­
CELONA:—I. v . M. CATALINA DE CRISTO.—II. 
V, M. LEONOR DE LA MISERICORDIA. III. V. 
M. CATALINA DEL ESPÍRITU SANTO.—IV. V. M. 
ANA DE LOS ÁNGELES. — V . V. M. JUANA DE LA 
CRUZ. V I . V. M. ANADE SAN JERÓNIMO.—VIL 
V. M. ESTEFANIA DE LA CONCEPCION. 

I 

V . MADRE CATALINA DE CRISTO 

ACIÓ esta Madre, prodig io de santi­
dad, en l a v i l l a de M a d r i g a l , ob i s ­
pado de A v i l a , á 28 de Octubre de 

1543, (a) siendo bautizada en la Iglesia P á r r o ­
ca) Lanuza dice, que nació en 1544, y las Crónicas de 

la Orden señalan el año 1545; pero, teniendo presente la 
edad que, dicen, tenia al morir, que según el mismo L a ­
nuza afirma, era de 50 años 2 meses y 6 dias, claro es, que 
no pudo nacer en 1544 como señala, sino en 1543, que es la 
fecha que hemos fijado. 
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quia l de san Nico lás , de la misma v i l l a . — 
Fueron sus padres D . Cr i s tóba l de Balmaseda, 
pariente de Santa Teresa de J e s ú s , y Doña 
Juana de Bustamante, ambos de noble prosa­
pia , j los dos i lustres, por sus esclarecidas 
v i r t u d e s , — D i ó l e s e l Cie lo , dos hijos y dos h i ­
jas , todos herederos de las virtudes preclaras 
de sus padres y abuelos, pero, Catal ina , l a 
h i ja menor, desde l a n i ñ e z , d i s t i n g u i ó s e , de 
u n modo part icular , por su amor a l retiro y 
su car idad con Dios y con e l p ró j imo . Adelan­
tóse tanto en ella el j u i c io y la r azón , que 
parecian haber nacido con e l la .—Hal laba es­
pecial placer en rezar el Padre nuestro y la 
A v e Mar ía : muchas veces, de noche, a ú n en 
invierno, se levantaba de l a cama, para sa­
ludar á l a S a n t í s i m a V i r g e n y cantarle a lguna 
c a n c i ó n . — A u n q u e no tenia m á s que ocho años , 
p e r m i t i ó e l Señor padeciera una t r i b u l a c i ó n , 
para arraigar la m á s en sus santos propós i tos . 
H é a h í como ella misma lo refiere: «Siendo 
n i ñ a , de edad de 8, ó 9 años , t r a í a g r a n d í s i ­
mos deseos de rezar y era tan temerosa de l a 
muerte, que, como oia decir, que á los bue­
nos luego se los l levaba Dios, no osaba rezar. 
Acon tec ió venirme en esta edad, unos deseos 
de i r cada dia á los rincones, á tener o rac ión . 
Y aunque iba , eran tan grandes los miedos, de 
que luego me habia de mori r , que me saca­
ban del puesto á donde me] habia recogido. 
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Pasé lo así^ hasta que u n dia , estando rezando, 
s e n t í una voz, que n i sé si fué, en el enten­
dimiento, ó si l a oí con los oidos, p a r é c e m e á 
m í que l a oí, y que me dijo: H i j a , no temas 
l a muerte, s i haces lo que te enseño. Y desde 
entonces hasta hoy, no he tenido aquellos te­
mores; antes, siempre que me acuerdo de l a 
muerte, me huelgo de manera, que q u e r r í a 
trocarle e l nombre, porque l a cons ide rac ión 
que en ella teng-o, es pensar, que me ha de 
ser puerta para ver á Dios: aunque me v ienen 
grandes temores de mis pecados, de si por 
ellos le p e r d e r é , pero, es tan grande l a fé que 
tengo de su Miser icordia , que me quita del 
todo e l temor. Desde este d ia , q u e d é tan asen­
tada en l a o rac ión , que me pa rec í a , si me fal­
taba e l recogimiento, que t r a í a e l a lma, como 
ahogada. L a c o n s i d e r a c i ó n en que nuestro 
S e ñ o r me puso, fué en l a de su Orac ión del 
Huerto; y en esa, y en el conocimiento propio 
(en que s e n t í a particulares afectos) pasé m á s 
de seis años ; y en todos ellos no pude ofrecer 
á Dios por m í , cosa que hiciese de penitencia, 
y o rac ión ; porque en queriendo ofrecer a lgo 
por mis necesidades, me p a r e c í a sentir inte­
riormente una r e p r e h e n s i ó n , de que era pro­
pietaria ó que hacia mercedes, de lo que era 
de Dios.» 

S u amor á los pobres, l a hacia olvidar sus 
propias necesidades, pues, daba sus vestidos, 



su comida j cuanto tenia, a l pr imer necesita­
do que se presentaba, á l a casa de sus s e ñ o r e s 
padres, ó que encontraba por l a calle. Es t a 
c o m p a s i ó n por los pobres, que nac ió con e l la , 
heredada de sus mayores, le hizo buscar i n ­
dustrias para socorrerlos, siendo m u y notable 
l a siguiente: p idió á su señor Padre, le diese 
algunas ovejas para los pobres, y h a b i é n d o l a s 
conseguido, les puso una s e ñ a l , encargando 
á los pastores que pusieran l a misma, á todos 
los corderillos que naciesen: no tóse con admi ­
rac ión , que estos, siempre nac ian á pares, y 
que, habiendo en fcquel tiempo nevado mucho,, 
g r a n parte del ganado m u r i ó ; perecieron e n ­
tonces muchas ovejas y l a mayor parte de los 
corderos, de su Seño r Padre, pero, de sus ove­
jas y corderillos no pe rec ió n inguno, n i los 
lobos se cebaron j a m á s en el los .—Siguiendo 
e l Div ino Consejo, procuraba que l a mano i z ­
quierda no supiese la l imosna que hacia l a 
derecha; esto es, hu ia de l a publ ic idad y pro­
curaba, por todos los medios posibles, que las 
personas favorecidas, no supiesen quien las 
socor r ía . Junto á la casa de sus padres, v i v i a 
una pobrecita mujer que se hal laba en g r a n 
necesidad, pero, por e l pundonor, l a l levaba 
en secreto, s in quererla descubrir á nadie, 
m á s que á la S a n t í s i m a V i r g e n , en sus c o n ­
tinuas oraciones. Oyólas u n dia l a n i ñ a C a t a ­
l i na y se e n t e r n e c i ó , y buscando e l modo de 
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socorrer aquella necesidad, hal lo l a manera 
de poner todos los dias, u n pan dentro de l a 
casa de l a pobre mujer, desde una ventana 
de l a casa de sus señores padres. Como esto 
lo hacia , cuando le constaba que l a mujer ha­
b l a salido á l a calle, a l vo lver á casa q u e d á ­
base admirada a l hal lar el pan, y creyendo el 
favor debido ú n i c a m e n t e á l a p r o t e c c i ó n de l a 
S a n t í s i m a V i r g e n , arrodi l lada ante una i m a ­
g e n de l a S e ñ o r a , que tenia en su casa, le 
daba acciones de gracias, tanto por el pan 
que le daba, como por el secreto con que l a 
socorr ía . Duró esto mucho tiempo, y la m u ­
j e r , creyendo que la g ra t i tud l a obl igaba á 
revelar e l favor que r ec ib í a , empezó á d i v u l ­
g a r por l a v i l l a ta l portento, c r e y é n d o s e luego, 
por todas partes, que Dios obraba milagros, 
con aquella mujer. Súpo lo don Cr is tóbal de 
Balmaseda y refiriólo á su esposa doña Juana, 
en presencia de l a n i ñ a Catal ina , l a cual , aun­
que amaba el secreto, no pudo sufrir el e n ­
g a ñ o , y confesó, desde luego, ante sus queri­
dos señores padres, l a caridad que hacia , y 
como l a practicaba, para no ser descubierta: 
con lo que se deshizo el falso mi lagro , a d m i ­
rando todos l a caridad y l a prudencia, de l a 
noble hi ja de los Balmasedas. 

Habiendo sido nombrado su señor Padre 
para servir a l R e y , en u n empleo de alta d i s ­
t i n c i ó n , tuvo que pasar á M ú r c i a , á donde fué 
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con su esposa é hijas. Los obsequios y v is i tas , 
de que fueron objeto, desde que l legaron á 
aquel la rel igiosa Ciudad, privando á l a madre 
y á las hijas del dulce retiro y t ranqui la paz 
que gozaban en M a d r i g a l , hizo que Cata l ina , 
prefiriese estar en l a Iglesia , mejor que en su 
casa. Es ta tenia u n terrado m u y alto, desde 
donde se ve ia l a huerta de u n Convento; las 
delicias de Catal ina cuando no estaba en l a 
Iglesia, eran subirse a l terrado sola, y estar 
a l l í , horas y horas, observando si veia a l g u ­
na Re l ig iosa y mientras esperaba, su pensa­
miento , no se fijaba en otra idea m á s , que en 
ponderar, la paz, l a d icha y la t ranqui l idad, que 
g m a n las almas afortunadas, que el Señor se 
d igna l l amar , á la soledad del santo Claustro. 
Embebida u n dia en esto, s in saberse como, 
c a y ó s e desde una a l tura inmensa, siendo u n 
verdadero mi lagro no haberse hecho m i l p e ­
dazos. Entonces se vio claramente que el Se­
ñ o r tenia, sobre esa cr iatura, de u n modo 
part icular , sus mi radas .—En efecto, s i rv ióse 
desde luego de e l la , para l a conver s ión de una 
esclava mora, que acababan de dar á su s e ñ o r 
Padre: la n i ñ a Cata l ina , con trabajo inmenso, 
l o g r ó ins t ru i r la en la doctr ina cr is t iana, de t a l 
modo, que pronto pudo recibir el Santo Bau­
t ismo.—Habiendo vuelto la famil ia á M a d r i ­
g a l , nuestra V . Madre cayó gravemente e n ­
ferma, tanto que los m é d i c o s l a desahuciaron. 
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Acudió el la á la Madre de l a Gracia , p r o m e t i é n ­
dole emplear mejor el t iempo, de lo que h a ­
bla hecho hasta entonces, para amar m á s a l 
Señor , servir la á e l la y á los pobres y necesi ­
tados. L a S a n t í s i m a V i r g e n oyó sus clamores, 
y de repente, se e n c o n t r ó curada, con a d m i ­
r ac ión de propios y e x t r a ñ o s . Desde esta época , 
empezó á repetir, para acordarse de sus pro­
pós i tos , esta sentencia, que no olvidó en todos 
los dias de su v ida : Quien tiempo tiene y tiem­
po pierde, tiempo v e n d r á , que se arrepiente. 
Por esto, si siempre fué mortif icada y amiga 
de penitencias, en adelante lo fué de u n modo 
part icular , poniendo en p r á c t i c a cuanto el 
Señor le inspiraba, si lo aprobaba su Confesor. 
De esta manera hizo voto, de no dormir en 
cama, los viernes, n i comer m á s que pan y 
agua, y hacer cuanto le pidiesen, siendo c o ­
sas l í c i t a s , por amor de Dios. Hizo voto de 
guardar pobreza; otro de no ponerse adornos, 
n i darse color: t a m b i é n hizo voto de castidad. 
L a misma V . M . decia, que estos votos los 
habia empezado á hacer á la edad de once 
años . 

Mas, apesar de esta v ida tan recogida y to­
da espir i tual , l a j ó ven Catal ina era alegre, 
espansiva y de afable trato con todos, de ma­
nera, que era e l recreo y consuelo de toda su 
famil ia . 

E l Seño r dispuso de su venerable S e ñ o r a 
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Madre, cuando Catal ina contaba apenas, 14 
a ñ o s de edad. 

E n aquellos dias, andaban por Cast i l la a l ­
gunos, propagando e l error, haciendo u n m a l 
inmenso, en part icular entre las mujeres sen­
ci l las ; varios de ellos eran Sacerdotes que, con 
l a capa de santidad, d i fund ían el protestan­
t ismo. 

Celoso de l a fe de sus queridas hijas, el Se­
ñ o r de Balmaseda, no las pe rd í a nunca de 
vista , y les aconsejaba, que no hablaran con 
nadie, que atendieran á los quehaceres d o m é s ­
ticos, y rezaran con frecuencia el santo R o ­
sario, en cuyo ejercicio, no habia pel igro a l ­
guno . Dóciles las n i ñ a s , s e g u í a n los consejos 
paternos, a l e g r á n d o s e Cata l ina de t a l m é t o d o 
de v ida , por ser m á s conforme á su e sp í r i t u y 
proporcionarle m á s ocasiones para entregarse 
á l a o r ac ión . Todo e l tiempo que le quedaba 
l ibre, lo empleaba en hacer, jun to con su her­
mana, vestidos para los pobres, ó en curar las 
l lagas de los que iban á pedir l imosna y no 
t e n í a n quien los cuidara . 

Así v iviendo, y o c u p á n d o s e en estos carita­
tivos ejercicios, e l Señor l a v is i tó de nuevo, 
l l evándose á su venerado Señor Padre, des­
p u é s de haber recibido, con s ingular devo­
ción, los Santos Sacramentos. A l verse solas 
las ejemplares hijas del señor Balmaseda, se 
entregaron m á s completamente á l a v i d a re-
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lig-iosa, a y u d á n d o l e s para ello, e l trato de la 
noble seño ra D.a Juana de Quintani l la , perso­
na de relevantes prendas y extraordinaria v i r ­
t u d . Animadas , por los constantes ejemplos 
de tan vir tuosa S e ñ o r a é instruidas, con sus 
espirituales discursos, h ic ieron ambas he rma­
nas grandes progresos en l a v i d a espiritual: 
Ca ta l ina a d e l a n t ó , de u n modo part icular , en 
l a o rac ión y en el trato y c o m u n i c a c i ó n con 
Dios, tanto, que s in advert ir , se le pasaba la 
noche en c o n t e m p l a c i ó n , y a m a n e c í a , s in que 
se hubiese acostado, mereciendo algunas V e ­
ces que los Ange les l a a c o m p a ñ a r a n , y le de­
jaran percibir celestiales m ú s i c a s . 

Tenian costumbre, las dos santas hermanas, 
de rezar, todas las noches, antes de recoger­
se, el Oficio de la Cruz . Suced ió u n dia que, 
por haberse detenido mucho en l a santa ora­
c ión , se les a p a g ó l a l uz , antes de rezar el 
Oficio: a f l ig iéronse mucho, por no haber en 
casa otra: fueron á l a cocina pero, n i en las 
horni l las , n i en el horno ha l la ron lumbre . Con 
humi ldad , las dos pidieron a l Señor las reme­
diase en aquella necesidad, y les concediese 
l a luz que necesitaban, para hacer su devo­
c i ó n . De repente, l a luz apagada se encend ió 
j dando gracias a l Señor , rezaron el Oficio 
de l a Cruz . 

Otra vez, estando las dos durmiendo, les 
h izo ver e l Seño r , en v i s ión interior, que es-

32 
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taba q u e m á n d o s e una de las casas vecinas^ 
habitada por un Sacerdote. L e v a n t á r o n s e a l 
momento y saliendo á l a calle dieron voces, 
acudieron los vecinos y pudieron apag-ar e l 
fuego y l ibertar , de una muerte segura, á los 
que tranquilos d o r m í a n en aquella casa, 

Por este mismo t iempo, sa lvó el Señor , m i ­
lagrosamente, l a v i d a de las dos hermanas. 
E n una noche, se c a y ó l a pared á que estaba 
arr imada l a cama en que d o r m í a n : disperta­
ron a l ruido, pero, fué tan sólo, para ver e l 
riesgo en que se hal laban, pues, l a cama es­
taba inc l inada h á c i a l a huerta, de ta l mane­
ra , que sólo por mi l ag ro no hablan y a caldo 
á el la . Acud ie ron los vecinos y , con su aux i ­
l i o , pudieron salir del pel igro en que se h a ­
l l aban . 

E n 1567, pasó por M a d r i g a l l a g r a n madre 
Teresa de J e s ú s , a l i r á fundar el Convento 
de Medina del Campo: las casas se despobla­
ban y l a gente se atrepellaba en las calles, 
para poder ver á tan esclarecida Santa. Que­
ría nuestra V . Madre tener t a m b i é n este con ­
suelo, pero, se lo es to rbó su hermana, t eme­
rosa que se fuese con l a santa Fundadora . 
Quer í a l a e l Señor probar y purificar m á s , 
pero, á la vez, le conced ía extraordinarios f a ­
vores. U n dia , h a b i é n d o s e levantado m u y tem­
prano para i r á l a Misa del alba, a l entrar en 
e l santo Templo, ha l ló que se habla y a c o n -
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eluido, aunque el Sacerdote estaba a ú n en el 
altar. Tuvo gran pena l a V . Madre Catal ina, 
creyendo que, por sus pecados no h a b í a m e ­
recido ver á Dios, en el santo Sacrificio. E s ­
tando en esta afl icción, de repente, vio una 
Hostia , rodeada de extraordinario resplandor, 
encima de l a cabeza del Sacerdote. Con esto, 
quedó sumamente consolada j dio las m á s - e x ­
presivas gracias a l Señor , por tan s ingular 
merced. 

L a peste, que hac ia a l g ú n tiempo estaba 
diezmando muchos pueblos de E s p a ñ a , presen­
tóse , en 1570, en l a V i l l a de Madr iga l : las fa­
mil ias pudientes, salieron a l momento de l a 
V i l l a , pero las pobres, que eran las m á s , ro­
deadas de necesidades, s in amparo, n i protec­
c ión de nadie, veian perecer, en medio del 
mayor abandono, á casi todos sus individuos. 
E l Seño r se compadec ió de aquel pueblo y 
susc i tó , en las dos nobles hijas de l a i lustre 
casa de Balmaseda, dignas é m u l a s de las Pau­
las, Fab ió l a s y Franciscas romanas. S i n aten­
der á su edad, n i á su l inage , n i á su sexo, n i 
a l pel igro á que se e x p o n í a n , l a V . Madre 
Catal ina y su ejemplar hermana, abandonan­
do su casa, se consagraron a l cuidado de los 
pobres apestados, no pensando m á s que, en 
procurarles socorros, así corporales, como es­
pirituales. No es posible decir, el fervor y l a 
constancia con que d e s e m p e ñ a r o n , mis ión tan 



heroica. Todo cuanto t e n í a n en su casa, ropas, 
v í v e r e s , dinero y alhajas, todo lo emplearon 
para atender y cuidar á los innumerables ne­
cesitados que, por todas partes, d e s c u b r í a n . 
N o m u r i ó pobre alguno en l a V i l l a , á quien 
no socorrierran y consolaran, d i spon iéndolos 
para recibir los Santos Sacramentos. E l l a s 
mismas, iban al Santo Templo, á buscar á los 
Minis t ros del Señor , y cuando los ve ian met i ­
culosos y llenos de temor, para acercarse á 
los apestados, los animaban con su va ron i l 
ejemplo y d ic iéndo les : que era glor iosa muerte 
l a que se lograba pract icando l a car idad. U n 
dia , después de haber visitado á un g r a n n ú ­
mero de atacados, dentro de l a v i l l a , supo 
nuestra V . Cata l ina que, en el campo, hablan 
dejado sola y completamente abandonada á 
una pobrecita mujer, que estaba y a s in espe­
ranzas de v ida : la caridad l a hizo salir en su 
aux i l i o , pero, a l hallarse en el campo, no supo 
hacia que parte d i r ig i rse . Pidiendo a l S e ñ o r 
l u z , fué avanzando y de spués de haber anda ­
do bastante, a l pasar cerca de unas casas arrui­
nadas, oyó grandes gemidos. Creyó hal lar l a 
enferma que buscaba: quiso entrar por l a 
puerta y és t a , estaba cerrada: las paredes eran 
bastante altas; no se acoba rdó nuestra V . M a ­
dre, e n c o m e n d ó s e al Señor , é i n t e n t ó subir por 
ellas; costóle a l g ú n trabajo,, m á s a l fin, l o g r ó 
su intento. Acercóse á l a infeliz mujer, que se 
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hallaba con mortales angustias. Consolóla , 
a n i m ó l a , l a tocó, y quedó curada. Así p r e m i ó 
el Señor , l a caridad de su Sierva . 

Con t inuó la peste en M a d r i g a l , creciendo 
cada dia, de una manera espantosa, no decre­
ció empero, n i se d i s m i n u y ó l a caridad de las 
dos heroicas hermanas, pero sí , los recursos que 
tenian; por esto, para continuar su car i ta t iva 
obra, tuvieron que i r á las casas de los acomoda­
dos, pidiendo l imosna por los desgraciados que 
se hal laban en l a m á s extrema necesidad. 
Supo nuestra V . Cata l ina que, una s e ñ o r a 
v iuda y sumamente r ica , se habia encerrado 
en su casa, que era grande y m u y acomoda­
da, s in querer ver á nadie, para estar l ibre 
del contagio. F u é á ver la nuestra h e r o í n a , 
con intento de pedirle a l g ú n socorro, para los 
pobres. Dijo á una criada, que acud ió á l a 
puerta, quien era y que l lamase á l a S e ñ o r a ; 
pero, lo m á s que c o n s i g u i ó , s in poder entrar 
en la casa fué, ver la de lejos: r ep re sen tó l e , l a 
Sierva de Dios , las necesidades grandes que 
p a d e c í a n , l a mayor parte de las familias que 
hablan sobrevivido, á los horrores y estragos 
de la peste: todo fué i n ú t i l : nada cons igu ió , 
pero, díjole nuestra esclarecida V i r g e n , antes 
de retirarse: tema á Dios , 'porque s i su dondad 
la deja, le a p r o v e c h a r á poco el cuidado de guar-
darse y todos los preservativos. 

E n efecfo: á los pocos dias, aquella S e ñ o r a 
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era v í c t i m a del contagio, y h a l l á n d o s e sola j 
abandonada, nuestra V . Madre, l levada de l a 
caridad, fué á asistirla y no l a dejó, hasta des­
p u é s de su muerte, que fué á los pocos dias, 
habiendo logrado antes, que se preparara y 
recibiera los Santos Sacramentos. 

Viendo que la peste iba continuando, c a u ­
sando todos los dias numerosas v í c t i m a s , M a ­
r í a , l a hermana de nuestra V . M . Cata l ina , 
se ofreció a l Señor , por l a salud de todos: Dios 
acep tó su sacrificio, pues, de repente, e l d i a24 
de Setiembre de 1571, c a y ó enferma, no de 
peste, sino de dolor de costado, y el d ia 4 de 
Octubre siguiente, habiendo recibido los San­
tos Sacramentos, alabando a l Señor , alegre, 
le e n t r e g ó su e sp í r i t u : desde aquel dia, no 
hubo m á s invasiones en l a V i l l a , n i m u r i ó 
n inguno de los enfermos. L a gente de M a d r i ­
g a l decia: que la ejemplar hi ja de D . C r i s t ó ­
bal, habia alcanzado en el Cielo, que cesara l a 
peste. 

Grande fué l a pena que s in t ió nuestra Vene­
rable Madre, por l a muerte de su vir tuosa her­
mana, pero, adorando los ju ic ios del Seño r , 
resolvió hacer cuanto pudiese, para dejar 
pronto a l mundo, y recojerse al puerto seguro 
de la R e l i g i ó n . 

L a inmensa hacienda que habia heredado y 
que sola habia de administrar , le imp id ió ha­
cer lo que deseaba, con l a pronti tud que su 
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co razón ape t ec í a , S i n embargo, desde luego , 
e m p e z ó á socorrer á toda clase de necesitados 
y á recibir y hospedar, en su misma casa, á 
cuantos pobres pasaban por M a d r i g a l . E l l a les 
lavaba los pies, les curaba las l lagas, remen­
daba su ropa y a t e n d í a á todas sus necesida­
des, cual t ierna y ca r iñosa madre: á cualquier 
hora, así de d ía como de noche, los r ec ib í a 
con i g u a l caridad, y si l l amaban cuando es­
taba acostada, se levantaba sin demora, para 
tener l a d icha y consuelo, de acudir luego, en 
aux i l io del que pedia socorro. Var ias veces, e l 
Seño r le p r e m i ó esa caridad, haciendo que sus 
Angeles , en forma de pobres, l a visi tasen y 
otra vez, É l mismo se p r e s e n t ó á su casa, l le ­
vando el vestido que, poco antes, habia dado 
á u n pobre. E l consuelo inefable que s in t ió l a 
V . Catal ina, al ver a l dulce J e s ú s , lo r eco rdó 
siempre con sat isfacción inmensa, y le s i rvió 
para animarse muchas veces, no sólo mientras 
p e r m a n e c i ó en e l mundo, sino a ú n estando en 
l a Re l ig ión . 

Sentia su corazón una pena inmensa, cuan­
do vis i taba sus haciendas, a l ver que, en las 
aldeas por donde pasaba, muchos de sus mora­
dores, s e g u í a n a ú n l a secta de Mahoma. L l e n a 
de celo, empezó á vis i tar las casas de los p r i n ­
cipales, h a b l á n d o l e s con t a l e sp í r i t u , que l o ­
g r ó convert ir á muchos, y para que sus hijas 
no se perdiesen, las l levaba á Madr iga l , con-



— 456 — 

fiándolas á familias m u y cristianas, para que 
las ins t ruyeran en l a R e l i g i ó n y las formaran 
en. e l santo temor de Dios. 

Cuando estaba así , santamente ocupada y 
(jeseando ser cada dia m á s humi l l ada y des­
preciada, i n t e n t ó entrar en el Monasterio de 
as Arrepentidas. Acep tó l e e l Señor sus b u e ­

nos deseos, pero no quiso que, en aquel Claus­
tro, ofreciera su sacrificio: t e n í a l a reservada 
para un J a r d í n m á s ameno, para que fuese co­
l u m n a firmísima, de l a nueva Re l i g ión de las 
Carmeli tas Descalzas. Conociólo e l la misma 
así , tan luego tuvo l a dicha, de ver y hablar á 
la Santa Madre Teresa de J e s ú s , en Medina del 
Campo. No q u e r í a l a Santa Fundadora recibir? 
por entonces, monjas en aquel Convento, p e ­
ro, d e s p u é s que conoció á nuestra vir tuosa 
M . Catal ina , y que oyó de sus labios, estas pa­
labras: Rec íbame V. R . por R i j a , que lo demásr 
Dios lo h a r á : se le aficionó tanto, que, tan 
luego se fué, dijo á l a Madre Inés de J e s ú s , 
Pr iora del Convento: N o me 'puedo escusar de 
recibir á esta monja po r q u é es Santa : me ho l ­
g a r a de darle el H á b i t o esta noche pero V. R . 
se lo p o n d r á m a ñ a n a : y a l momento, aunque 
m u y tarde, le d i r ig ió estas l í neas , en las c u a ­
les se ve, el noble corazón de l a admirable 
Reformadora y cuanto q u e r í a á l a V . M . C a ­
ta l ina . 

J e s ú s : H i j a m i a y S e ñ o r a m i a . M á s vale a l 



que Dios ayuda, que a l que mucJio maaruga. 
V. M . es tá r e c ú i d a en esta Casa con har ta vo­
luntad de todas las hermanas: yo quisiera dar­
le el Hab i to antes de irme, m á s no es posible 
jo rque s e r á muy de m a ñ a n a ; entonces nos te-
remos. S ierva de V. M . Teresa de J e s ú s . 

Solo Dios sabe lo que s in t ió , l a ejemplar h i ­
j a de D. Cr is tóba l Balmaseda, a l leer la p r e ­
ciosa carta de l a Santa Madre: y por la noche, 
dio gracias al Señor , y m u y temprano, sa l ió 
de casa para poder ver y despedirse de l a i n ­
signe Fundadora. E n esta entrevista, l a Santa 
le r ep i t ió lo que, por escrito, h a b í a l e c o m u n i ­
cado, a ñ a d i é n d o l e ; que e l la l a e n c o m e n d a r í a á 
Dios, y que le rogaba, le pagase con lo m i s ­
mo. Nuest ra V . Cata l ina le dió las m á s afec­
tuosas gracias; p r o m e t i ó no olvidar la en sus 
oraciones, y al salir l a Santa Madre, p r o c u r ó 
luego vestir el santo H á b i t o , como lo c o n s i ­
g u i ó : fué esto en 6 de Octubre de 1572, t e ­
niendo l a edad de 29 años : e l ig ió por nombre, 
a l dejar e l de su i lustre fami l ia , e l de Cata l ina 
de Cristo. 

E l año de noviciado, lo pasó con grande 
aprovechamiento de su a lma, aumentando 
cada dia los buenos p ropós i tos y firmes reso­
luciones, que desde n i ñ a hiciera , para ser toda 
de Dios; c r e y é n d o s e entonces m á s obl igada á 
l a per fecc ión , por el beneficio extraordinarior 
que acababa de recibir del Seño r . 
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Acomodóse á todas las cosas de la C o m u n i ­
dad, tan bien, que p a r e c í a se habia criado en 
ellas. Tenia una fe i l imi tada y c iega, en l a 
santa obediencia: obraba á su vez, como si no 
supiera discurr i r . 

Andaba de continuo, en l a presencia de 
Dios, j lo mostraba bien en las alabanzas que 
le daba sin cesar, j en lo que decia, en t i e m ­
po de recreo, para que todas sus m u y q u e r i ­
das Hermanas conocieran su d iv ina gTandeza 
y el amor que nos tiene. 

S u mort i l icacion era continua, aunque nun ­
c a hacia n inguna , s in tener l a a p r o b a c i ó n 
de su Confesor ó de l a Madre Maestra: era 
esta, l a esclarecida Madre Alber ta Baut is ta , 
Rel ig iosa de tan s e ñ a l a d a s virtudes y dones, 
que la g ran Madre Santa Teresa, solia decir: 
Quis ie ra tener en cada Convento una A Iberta 
B a u t i s t a , p a r a c r i a r novicias. Bajo l a d i rec ­
c ión de tan aventajada Madre, pasó el santo 
tiempo del noviciado, nuestra ejemplar Madre, 
Ca ta l ina de Cristo. 

L l e g ó el tiempo de su Profesión y entonces 
d e s c u b r i ó , la fervorosa N o v i c i a , l a idea que 
tenia formada de sí . Creyó que no podia, n i 
debia profesar para Corista, porque no tenia, 
n i talento, n i d isposic ión, n i v i r t ud para ello; 
que debia estar m u y agradecida, s i se d i g n a ­
ban concederle l a Profesión para Hermana de 
Velo blanco. Así se lo dijo á l a Madre Alber ta ; 
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asi lo pidió á l a Madre Inés de J e s ú s , que era, 
como hemos dicho, Pr iora , j sobre todo, á su 
Confesor; j viendo que no le hacian caso, 
hizo repetidas instancias sobre ello, á l a San­
ta Madre Teresa de J e s ú s : pero, por m á s que 
hizo l a santa Reformadora, no l og ró persua­
d i r l a , á que podia y debia profesar, para t o ­
mar e l Velo negro. Ocho meses pasó , d e s p u é s 
de haber concluido el a ñ o de su noviciado, 
en esta piadosa y ejemplar contienda, hasta 
que e l Padre Maestro, F r . Pedro F e r n a n ­
dez, del Orden de Predicadores, que era en­
tonces Comisario Apos tó l ico de los C a r m e l i ­
tas, bien informado de l a Santa Madre, fué á 
Medina del Campo, l l a m ó á l a Madre C a t a l i ­
na, é hizo que, con toda sencil lez, le man i ­
festase las razones que tenia, para no profesar 
para Corista; h a b l ó l e luego, el sabio domi­
nico, en tales t é r m i n o s , que nuestra V . Madre 
vió claramente, que s i no profesaba para r e c i ­
bir e l Velo negro, no haria la voluntad de Je­
sús , á quien el la tanto deseaba agradar, sino 
tan sólo, su puro capricho; y s in dilatar m á s , 
p id ió con humildad , á l a Madre Pr iora , l a de­
jara profesar para Corista, porque habia c o ­
nocido que ta l era l a vo luntad del Señor : 
quedando ella, sumamente contenta y m á s l a 
Santa Madre, cuando supo que y a habia p r o ­
fesado, y l levaba Velo negro. 

Como era tan púb l i co y notorio, su talento, 
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disposic ión j extraordinaria v i r tud , conocien­
do las Preladas de cuanta edif icación, prove­
cho y confianza ser ía para l a Comunidad, j 
a ú n para los pobres, que d e s e m p e ñ á r a a l g ú n 
oficio, á u n tiempo le encomendaron, e l Torno, 
l a Despensa y l a formación de las Nov ic i a s , 
cuyos oficios d e s e m p e ñ ó , con tanto acierto y 
sa t is facción, como si no tuviera m á s que uno. 
Muchas veces se v io claramente, que el S e ­
ñ o r se complac í a en ayudar la y fovorecerla, 
para que mejor pudiera d e s e m p e ñ a r l o s . E l d i ­
nero que rec ib ía , para atender á las necesida­
des de la Comunidad, en sus manos, p a r e c í a 
mul t ip l icarse ; lo mismo suced í a con los a l i ­
mentos. U n día que neces i tó u n poco de es­
cabeche, para una de las Hermanas que esta­
ba enferma, fué á l a Despensa y e n c o n t r ó que 
y a se h a b í a concluido: fué á decírselo á l a 
Madre Pr iora , l a que r e spond ió : A n d e h i j a , 
que por ventura J iadrá quedado algo. No era 
as í , pues b ien s ab í an que se h a b í a concluido, 
pero, l a Madre Cata l ina , vo lv ió á la Despensa 
sólo por obedecer; m á s e l Seño r p r e m i ó su ca­
r idad y su obediencia, pues, milagrosamente 
apa rec ió a l l í , lo que necesitaba para l a Her­
mana enferma. Otra vez, le dijo la Hermana 
que t en ía de c o m p a ñ e r a en el Torno, que no 
h a b í a nada, para dar de comer á l a C o m u n i ­
dad: con te s tó l e l a V . Madre Cata l ina , que 
fuera á ver l a tinaja, donde se guardaban los 
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huevos: N o hay ninguno, r e spond ió le l a com­
p a ñ e r a ; l a he mirado Uen. S i su car idad tu­
v iera fe repl icó l a Madre Catalina^ volver ia á 
m i r a r l a . Hízolo a l punto, y con a d m i r a c i ó n , 
l a e n c o n t r ó l lena de huevos. E l Señor h a b í a 
oido l a o rac ión de su fiel S ie rva . 

Los deseos que tenia de ver á Dios, de 
amarlo y hacerlo amar, eran continuos y ve­
hementes . 

Subia, muchas veces, á lo m á s alto del 
Convento para hacer o r a c i ó n , y cuando se le 
preguntaba, porque lo hacia, contestaba: f a r a 
estar m á s cerca del Cielo. 

Otras veces, entraba en l a r ec r eac ión , tan 
afectada, que r e p e t í a cantando: Oh que 'pena y 
que congoja, s i el amor de D ios afloja: en otras 
ocasiones decia: Todos somos pobres, muramos 
de amores: y para escitar á las d e m á s Herma­
nas, á ser cari tat ivas, as í con los v ivos , como 
con los difuntos, r epe t í a l e s : Cuando tuve car i ­
dad, nunca me f a l t ó que dar . 

E l e sp í r i tu de querer ser humi l l ada y des­
preciada, que tanto p r o c u r ó adquir i r en el s i ­
g lo , lo c u l t i v ó , de u n modo extraordinario en 
l a Re l ig ión : buscaba todos los medios posibles 
para adelantar en él , hasta usar de palabras 
propias de gente idiota que, a ú n cuando nada 
t e n í a n de malo, pero si s e r v í a n para que, las 
d e m á s Eel igiosas , l a tuviesen en menos: en 
esto, s e g u í a e l consejo de l a Santa Madre Te-
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resa de J e s ú s , la cual , escribiendo á una 
Pr io ra de S e v i l l a , por haber puesto ciertas pa­
labras lat inas, en una carta, le decia: H a r t o 
m á s quiero, que presuman de parecer simples 
(que es de muy santas) que no de r e t ó r i c a s . 

E r a amiga de que las Religiosas hiciesen la ­
bor, para ayudarse y no ser molestas, n i can-
sadas. con sus bienhechores. Sabia h i lar y en­
señó á las d e m á s Hermanas á hacerlo: pa só , 
por aquel t iempo, l a santa Reformadora por 
Medina de Campo, y no sólo se h o l g ó de ver 
que sus Hijas h i l a r an , sino que quiso, que l a 
Madre Cata l ina de Cristo, le enseñase t a m b i é n 
á e l la , y , con este motivo, estaban, esas dos 
grandes Madres, muchos ratos solas. 

De esta manera pasó , nuestra V . M . , e l t i em­
po que p e r m a n e c i ó en el Convento de Medina 
del Campo, creciendo, cada dia m á s y m á s , 
en el divino amor y recibiendo del Cielo g r a ­
cias las m á s extraordinarias, hasta que, en 
1581, la Santa Madre Teresa de J e s ú s , l a es­
cog ió , para ponerla a l frente de l a Comunidad, 
que iba á dejar en el nuevo Convento de So -
r i a . N o p a r e c i ó bien, a l Padre P rov inc i a l , l a 
e lecc ión de la nueva Pr iora , porque, e sc r ib í a 
m u y m a l , y , s e g ú n le parecia, no tenia nues­
tra V . M . experiencia de negocios; mas, l a 
Santa Fundadora defendió á su Hi ja , con es­
tas n o t a b i l í s i m a s palabras: calle, m i P a d r e , 
ano (Ui ta Un a de Cris to , sa le amar mucho á 
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D i o s ; E S M U Y G R A N S A N T A y de alto espí­
r i t u , y no ha menester más , p a r a go l e rna r 
'bien. 

L a r g a temporada pasó , l a Santa Madre T e ­
resa, en el Convento de Soria , l ibre comple­
tamente de negocios y de seglares, y por esto, 
m á s tiempo y con m á s in t imidad pudieron 
comunicarse, esas dos almas tan grandes, tan 
amadas de J e s ú s , tan ansiosas de su g lo r i a y 
tan celosas de sus divinos intereses: l a misma 
V . M . Catal ina dijo, re f i r iéndose á esa é p o c a , 
que: fue ron grandes las cosas que, entre las 
dos, pasaron, en ese santo Convento de Soria,. 

Tan luego p a r t i ó Santa Teresa, c o m e n z ó 
nuestra V . M . como Priora,, á gobernar el 
Convento, con l a prudencia y santidad que 
Nuestro Señor le habia dado; asentando, en 
todas sus Hijas , l a humi ldad , e l propio des­
precio, l a obediencia y l a mor t i f i cac ión , y 
esto, m á s con su propio ejemplo, que con per­
suasiones, por ser, como dice San León , m á s 
eficaz, p a r a Uen de las almas, lo que se ense­
ñ a con el ejemplo, que lo que se aconseja con 
las pa labras . 

E r a l a pr imera , en todos los ejercicios h u ­
mildes y pesados: tenia l a m á s t ierna caridad, 
con todas; por esto, era obedecida y mirada 
por l a Comunidad , como una verdadera; 
Madre . . í 

Admirab le fué lo que c o n s i g u i ó del Señor,; 
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pues habiendo sido Prelada en Soria, Pamplo­
na y Barcelona, en su t iempo, no m u r i ó R e l i ­
giosa alguna; parecia que, el la sola, era l a 
que debia l levar los dolores de todas las de­
m á s Hermanas, pues, mientras que gozaban 
de buena salud, nuestra V . M . se encontraba 
agobiada de males, j muchas veces, á nadie 
lo decia, para no dar pena á sus Hijas , j tener 
m á s m é r i t o delante del Seño r . 

Como c o n o c í a , por experiencia, cuanto 
agrada a l Señor l a obediencia ciega, de l a que 
habia sido fiel guardadora, desde que vis t ió 
e l santo Háb i to , i n c u l c á b a l a s in cesar, á sus 
m u y queridas Hijas, viniendo el Señor , con fre­
cuencia, á confirmar con hechos ext raordina­
rios, l a doctrina de la santa Pr iora . Suced ió 
u n dia7 que estando una Rel ig iosa m u y d e l i ­
cada, m a n d ó l a santa Pr iora á l a Enfermera, 
matase una ave, s e ñ a l a n d o , expresamente, l a 
que mejor le p a r e c i ó : puso a lguna observa­
c ión l a Enfermera, s e ñ a l a n d o otra, pero la -Ma­
dre ins is t ió , que se matara l a que habia se­
ñ a l a d o : no lo hizo l a Enfermera, esperando 
que l a Madre r e v o c a r í a l a ó rden . Mas, por l a 
m a ñ a n a , se e n c o n t r ó muerta aquella ave, que 
no habia querido matar por obediencia: c o n ­
fusa y arrepentida q u e d ó l a Enfermera a l ver 
aquello, y s in d i l ac ión , fué á decir l a culpa á 
l a Madre Pr iora , siendo este suceso, de pode­
roso e s t í m u l o á todas las Religiosas, para cum-



— m — 

phr , en adelante, con m á s puntua l idad y c i e ­
gamente, lo que ordena l a santa Obediencia. 

U n a noche, á hora m u y avanzada, dos E e -
ligiosas en tiempo de r iguroso si lencio, esta­
ban faltando á él: reve ló e l S e ñ o r á l a santa 
Madre lo que pasaba, y l e v a n t á n d o s e al mo­
mento, s in ser vista , n i oida, dio tres golpes 
en la ventana de l a Celda, donde estaban h a ­
blando: aquella s e ñ a l las confundió é h izo 
advertir su falta, y su p ú b l i c a confesión sir­
vió de mucho, para que todas las d e m á s R e l i ­
giosas, fueran cada dia m á s observantes de 
las santas Reglas, aun de las que parecen m á s 
insignif icantes. 

Estando a ú n en el Convento de Sor ia , des­
cubr ió bien, nuestra V . Madre lo que l a santa 
Reformadora habia dicho de el la: yue el S e ñ o r 
le habla comunicado el D o n de p r o f e c í a . 

E n efecto: p re sen tóse u n dia u n Rel ig ioso, 
de cierta orden, para decir Misa en la Iglesia 
de l Convento; aunque en el esterior p a r e c í a 
m u y devoto, al verle en el A l t a r l a madre P r io ­
ra , s in t ió una grande pena: h a b l ó l e d e s p u é s 
y p r e g u n t ó l e algunas cosas, que no l a t r a n ­
qui l izaron; lo que hizo que no le permitiese 
dar l a C o m u n i ó n á l a Comunidad, n i ejercer, 
en l a Iglesia, otros actos del sagrado min i s t e ­
r i o , como él deseaba. 

Pasado a l g ú n tiempo, se supo, que el pro­
ceder de la V . M . Catal ina, habia sido i n s p i -

33 
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rado de Dios, pues, los Prelados cogieron y 
castigaron á aquel Rel ig ioso , que siendo L e g o , 
ejercia las funciones Sacerdotales. 

H a b i é n d o s e podido realizar l a fundac ión , del 
Convento de Carmeli tas Descalzas de Pamplo­
na, que tanto l iabia deseado Santa Teresa, 
fué designada nuestra V . Madre, para pr imera 
Prelada. Con este fin, salió de Soria, en l a 
m a ñ a n a del Sábado , 5 de Noviembre de 1583,. 
l legando á Pamplona el d ia 8 de Diciembre , 
fiesta de l a P u r í s i m a Concepc ión de nuestra 
Inmaculada Madre. 

Desde los primeros dias, fué este nuevo 
Convento u n Cielo, como era el que habia de­
jado en Sor ia : las Religiosas todas se hal laban 
abrasadas en e l amor de Dios, deseosas de 
contr ibuir á su mayor g lo r i a y á l a s a lvac ión 
de las almas, v iviendo del todo consagradas, 
á l a o rac ión y á l a penitencia. E n todo era l a 
pr imera nuestra V . Madre, y por esto á todas 
animaba y enfervorizaba, m á s con su ejemplo, 
que con sus palabras. 

E n este Convento, como en el de Soria, se 
vio el deseo que tenia l a V . M . Cata l ina de 
padecer y sufrir, con t a l que sus Hijas es tu ­
v ie ran buenas y sanas. Suced ió u n dia que, 
la Madre Francisca del S a n t í s i m o Sacramen­
to, padec í a u n dolor de muelas, tan fuerte, que 
eran i n ú t i l e s todos los remedios, para calmarlo: 
compadec ióse l a Madre Catal ina a l saberlo, y 
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como si no tuviese festante con los males « p e r 
s in cesar, l a aquejaban, pidió a l Señor le e n ­
viase t a m b i é n el dolor de muelas, para que su 
Hi ja no padeciese m á s . Concedióse lo e l Señor , 
pues, mientras e l la sufrió, lo que no es decible, 
la Madre Francisca se e n c o n t r ó perfectamente 
l ibre. 

Cuando sus Hijas le manifestaban sentimien­
to, al verla sufrir j padecer tanto, les decia: 
iVb se af l i jan, q m muchas veces he suplicado 
¿ N u e s t r o ¡Señor, me d é el Purga to r io en este 
mundo, y pienso que me lo ha concedido. 

A pesar de lo que sufr ía , no q u e r í a a l iv io , 
n i regalo de n i n g u n a clase; en todo queria 
seguir á l a Comunidad, y en part icular , por 
lo que miraba á los alimentos. Una vez, quiso 
l a Enfermera matar una ga l l i na , para hacerle 
buen caldo; súpolo nuestra V . Madre y se lo 
p roh ib ió . L a Enfermera, creyendo que aquello 
era necesario, y que no faltarla á l a obedien­
c ia , hac i éndo lo para el bien de l a Madre, l a 
m a t ó y l a dejó colgada: d e s p u é s de mucho 
rato, a l i r á par t i r la , para echar parte al pu­
chero, con a d m i r a c i ó n , no sólo l a e n c o n t r ó 
v i v a , sino que se le escapó de entre las m a ­
nos: confusa l a Hermana, fué á referírselo á 
l a Madre, confesando su cu lpa , á lo que l a 
Sierva de Dios le con te s tó : esto y mucho m á s 
hace Dios , en p rue ta y honra de la v i r tud de 
l a obediencia. 
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E n 1587, tuvo e l consuelo de ver fundarse, 
en l a misma Ciudad de Pamplona, u n Conven­
to de Padres Descalzos, para lo cual contr ibu­
y ó nuestra V . Madre, con crecidas l imosnas, 
que cons igu ió para t a l intento. 

C o n t e n t í s i m a estaba l a Capi ta l del Reino de 
Nava r r a y altamente consolada, a l ver en su 
seno, á los ejemplares Hijos y admirables H i ­
jas de la g ran Madre Teresa de J e s ú s : su ob ­
servancia, su devoc ión y fervor, l a t e n i a n edi­
ficada: Nuestra V . Madre era para todos, e l 
refugio de las penas y tr ibulaciones; h a b l á n -
dole, s e n t í a n a l iv io , y e n c o m e n d á n d o s e á sus 
oraciones, experimentaban, visiblemente, los 
consuelos y auxi l ios Div inos . De repente, una 
not ic ia que c i rculó por toda l a Ciudad , con l a 
rapidez del r e l á m p a g o , en t r i s t ec ió á todos: l a 
Venerable M . Cata l ina de Cristo iba á salir de 
Pamplona, para i r á fundar en l a Ciudad de 
los Condes, Capi ta l del Pr incipado de C a t a ­
l u ñ a . 

Todas las clases de l a sociedad, á su modo, 
contr ibuyeron, para impedir que l a Santa M a ­
dre saliera de Pamplona; mas todo fué en vano; 
el Señor que r í a que esta p r e c l a r í s i m a Hi j a , de 
la g ran Reformadora del Carmelo, fuera á 
poner los cimientos de tan admirable Orden, 
en la patria de Santa E u l a l i a : por esto, e l d ia 
125 de Mayo , de 1588, a c o m p a ñ a d a de las san­
tas Religiosas, que e l l a misma habia elegido, 
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salió de Pamplona, para Barcelona. (Véase l a 

p á g . 300.) 
A l pasar por Zaragoza, tuvo el consuelo de 

vis i tar l a A n g é l i c a y Apos tó l i ca Capi l la , don­
de se guarda el milagroso P i l a r , sobre el cua l 
descansó l a Re ina de los Cielos, cuando desde 
Jerusalen, l levada por los Á n g e l e s , vino á con­
solar al Apósto l v P a t r ó n de E s p a ñ a , S a n ­
t iago, (a) 

(a) Como hemos dicho (pag. 301), la V. M . Catalina y 
sus ejemplares compañeras, fueron las primeras Hijas de 
la Carmelitez Descalza que visitaron á la Santísima "Vírr 
gen del Pilar: pero, la religiosa y mariana Ciudad de Za­
ragoza, quedó tan prendada de las ejemplares y dignas 
Hijas del Serafín del Carmelo que, desde luego, hizo todo 
lo posible para conseguir un Convento. E l V . P. Roca fué 
también el designado por la divina Providencia, para ha­
cer esa fundación que tuvo lugar, en 5 de Agosto de 1588, 
siendo la primera Prelada, la esclarecida M . Isabel de 
Santo Domingo, que, en unión de las fervorosas Religiosas, 
Catalina de la Concopcion, María de la Visitación, María 
de S. José y Ana de la Trinidad, del Convento de Segovia, 
ó Inés de Jesús y Catalina de la Encarnación, del Conven­
to de Palencia, fundó aquel santo Convento, con tanta 
observancia y regularidad que, aún hoy dia se admira, en 
tan ejemplar Comunidad. Esta, agradecida al Señor, ce­
lebró en Agosto del presente año, de 1888, con un solem­
nísimo Triduo, su tercer Centenario, con muy lucidas, 
suntuosas y devotas funciones: predicaron en ellas, los 
distinguidos oradores Dres. D. Ildefonso García; D. Da' 
maso Sangorrin y D. Prudencio F. de Arróyabe, Confesor 
de la Comunidad, y los tres, Directores del Seminario 
Sacerdotal de Zaragoza: en la función principal, celebrada 
en la mañana del 5, fué el orador, el elocuente Sr. Pbro. 
Dr. D. Sabino García, Vicerector del Seminario Conciliar. 
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Saliendo de l a Ciudad de los innumerables 
m á r t i r e s , d i r i g i é ronse hacia l a Capi ta l del 
Pr inc ipado de C a t a l u ñ a , peror antes de entrar 
en l a Ciudad Condal , nuestra V . Madre sub ió 
l a santa M o n t a ñ a de Montserrat, para poner 
á los pies de l a S a n t í s i m a V i r g e n , la pr imera 
fundac ión que iba á hacerse, en l a Corona de 
Arag-on, de Hijas de l a admirable Madre San­
t a Teresa de J e s ú s . Mucho gozó l a V . M . C a ­
ta l ina y las ejemplares Religiosas que l a 
a c o m p a ñ a b a n , no sólo a l entrar en aquel cé ­
lebre Santuario, sino a ú n a l recorrer l a Santa 
M o n t a ñ a . 

Sabedor el V . P . A b a d , F r a y Juan C a m p -
m a n y de l a l legada a l Santuario, de l a esc la ­
recida H i j a de l a Seráf ica Eeformadora del 
Carmelo, cuyas extraordinarias vir tudes, h a ­
c ia t iempo, habia pregonado l a fama, quiso 
ve r l a y tratar con e l la , algunos importantes 
asuntos. Vis i tó la con este intento, y desde 
luego q u e d ó prendado, de su profunda h u ­
mi ldad , rara d i sc rec ión y exquisi ta p ruden­
c ia . Divididos se hal laban, á la sazón, los 
pareceres, sobre la t r a s l a c i ó n de l a veneranda 
Imagen á l a Iglesia nueva, que empezara e l 

—S. S., el Papa León XIII y el Eminentísimo Sr. Carde­
nal Benavides, Arzobispo de dicha Metrópoli, concedieron 
indulgencias especiales, á los fieles que visitáran la Igle­
sia del aquel Convento, ea los dias 3, 4 y 5 del citado Agos­
to, en que tuvo lugar el solemnísimo y memorable Triduo. 
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inrnortal Padre Grarriga. Deseoso el M . B . P a ­
dre Abad , de oir e l d i c t á m e n de nuestra Vene­
rable Madre, le sup l icó á l a vez, se d ignara 
encomendar a l Señor este, asunto, á fin de que, 
en la e lecc ión , escogieran el que fuese m á s 
agradable a l S e ñ o r . L a Madre Cata l ina , desde 
luego, mani fes tó : que le p a r e c í a muy oportuna 
l a t r a s l ac ión , pues, en e l nuevo Templo, l a f r e -
•eiosa Imagen de l a R e i n a de los Cielos, esta­
r í a con mayor venerac ión . 

Consultada, sobre e l mismo asunto, estando 
j a en Barcelona, siempre fué del mismo pare­
cer. 

Sobre l a f amos í s ima e x p e d i c i ó n que manda­
ba Don Fel ipe II, para castigar los desmanes y 
orgul losa a l t a n e r í a , de l a cruel y sanguinar ia 
Re ina de Inglaterra , le p r e g u n t ó t a m b i é n , e l 
citado Padre A b a d , que es lo que pensaba, ó 
si le habia el Seño r manifestado, sobre de e l la , 
a lguna cosa en l a o rac ión . P a d r e , con te s tó l a 
Y . M . Catal ina: muchos son los pecados que se 
cometen y temo se malogre esa expedición. Ins­
tada para que dijera m á s claramente, lo que 
el Señor le habia dado h á entender, dijo: Que 
hac ia mucho tiempo que, po r orden de los P r e ­
lados, el la y toda su Comunidad, estala pidien­
do a l Señor , se d ignara lendecir el éxi to de l a 
A r m a d a Catól ica, pero, que el la sentia siempre 
una grande afl icción, a s i que d i r i g i a su ora­
ción a l Señor , con este motivo. U n dia, después 
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de Tiaber Comulgado, s i n t i ó una pena extraor­
d i n a r i a , mientras pedia a l Señor por el mis­
mo fin '; entonces le p a r e c i ó o i r una voz que le 
d i jo : Que quieres h i ja que haga; son muy ipo-
cbs los que van á l a expedición p o r solo ser­
virme. Unos van por i n t e r é s y otros p o r hon-
m y vanidad. Desde entonces, dijo: q u e d é per­
suadida de que no habia de lograrse el t r iunfo 
d é l a A r m a d a , pues, se m a l o g r a r í a , con grande 
deshonra de nuestra pa t r i a . 

Casi al mismo tiempo, el Señor hacia i d é n ­
t ica r e v e l a c i ó n , á otro esclarecido Hijo de l a 
Orden Carmeli tana, qne se hal laba en V a l e n -
c ia , como hemos vis to. (Pag. 198.) 

Antes de sal ir de Montserrat, tuvo l a gra ta 
nueva qne le dio el Padre F r . Pedro de J e s ú s , 
V ica r io del Convento de Carmelitas Descalzos 
de Barcelona, de haber obtenido y a , del S e ñ o r 
Obispo de l a Diócesis , l a l icenc ia necesaria 
para hacer, desde luego l a fundac ión , y q u é 
la, casa, que interinamente se rv i r ía de C o n ­
cento, estaba dentro de los muros de l a C i u ­
dad (a) 

F u é el dia 14 de Junio , de 1588, cuando 
nuestra V , M . y sus m u y dignas c o m p a ñ e r a s , 
l legaron á l a Ciudad de los Condes, hallando 

(a) Las murallas, en aquella épooa, como dijimos, (pá­
gina 303) se estendian por toda la Rambla; habia en esa 
parte de la ciudad, las Puertas llamadas: deis Bergans ó 
de Sta. Ana, Ferrisa, Boqueria, Trenta Claus y Dressana. 
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l a casa, adonde se d i r ig ie ron , tan bien arre­
glada y dispuesta con tanto orden, que, en 
aquella misma noche, q u e d ó y a puesta l a C l a u ­
sura. Bien pronto el aroma de sus vir tudes 
p r o p a g ó s e , por toda l a re l ig iosa Ciudad de 
Barcelona, que q u e d ó altamente edificada, a l 
ver de cerca y a l examinar, por sus propios 
ojos, l a santidad de l a esclarecida Madre F u n ­
dadora, de los Conventos de Soria y de P a m ­
plona, cuyas virtudes, rel igioso e s p í r i t u y 
ejemplar observancia, le hablan merecido ser 
t a m b i é n l a que levantara e l pr imer Convento, 
de las Hijas del Carmelo Reformado, en e l 
Obispado de los Severos, P a c í a n o s y Olegarios. 

Contenta estaba nuestra V . M . de todo lo 
que hablan dispuesto para el Convento, y 
m á s a ú n de l a bel la conducta y noble gene­
rosidad, de l a mul t i tud de personas bienhe­
choras, que fueron á ofrecerle su p r o t e c c i ó n , 
ayuda y va l imiento , para cuanto pudiera 
ofrecérsele , á e l la y á toda la Comunidad. U n a 
cosa le daba pena, y era b ien grande; por no 
ser casa propia donde estaba^ el Señor Obispo, 
no habla querido permit i r , que tuvieran el 
S a n t í s i m o Sacramento. Creció l a af l icción de 
l a V . M . Cata l ina , en aquellos dias, por ser l a 
solemne octava del Corpus. Por esta r azón , 
desde luego, se h ic ieron todas las di l igencias 
posibles, á fin de conseguir una casa propia. 
Cons igu ió lo el V . P . Roca, tan luego l l egó á 



Barcelona, y á los cinco meses, esto es, cu N o -
•viembre del expresado a ñ o , tuvieron l a d icha 
clfe trasladarse a l Convento, levantado en l a 
cal le de l a Canuda: nuestra V . M . , á pesar de 
no. encontrarse m u y b ien y bailarse s in fuerr 
zas, quiso i r á p i é , desde l a calle de Merca-
ders a l nuevo Convento. Así que l l ega ron á 
é l , se dijo l a santa M i s a , y se puso el San t í s i ­
mo Sacramento, con tanto consuelo de l a 
Y . M . Catal ina y de todas las d e m á s R e l i g i o ­
sas, que no cesaban de dar gracias a l Señor? 
por tan s e ñ a l a d o beneficio. 

Hab ia tenido y a nuestra V , M . el consuelo 
de dar el santo H á b i t o , á l a ejemplar D.a E s ­
t e fan ía de Rocabert i ; que t o m ó el nombre de 
Hermana Es te fan ía de l a Concepc ión , y á una 
de las j ó v e n e s que tenia esta en su casa, que 
e n t r ó on l a Comunidad, para vestir e l Ve lo 
blanco, y se l l a m ó , Isabel de santa Eufrasia, 
cuando, en e l inmediato mes de Agosto , con 
sa t i s facc ión inmensa , vió Profesar solemne -
mente, á la Hermana A n a de san J e r ó n i m o , 
que habia salido N o v i c i a , del Convento de 
Pamplona; pero, á poco de estar en el nuevo 
Convento, en medio de u n concurso inmenso, 
tuvo l a nueva dicha de recibir , en el santo 
Olaustro, y vestir e l santo H á b i t o á una j ó ven 
de famil ia noble, encanto de l a Ciudad y mo­
delo de v i r t ud , que t o m ó e l nombre de: Her­
mana Mar ía de san José . 
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L o que es tab lec ió nuestra V . M . para f u n ­
dar bien, j sobre firmes bases, l a Comunidad 
de las Hijas de l a admirable Madre santa Te­
resa, que el Señor habia puesto bajo su direc­
c ión , en l a re l igiosa j l ev í t i ca Ciudad de Bar­
celona, se deja b ien comprender, por lo que se 
lee en las Crónicas de l a Orden, hablando de 
este santo Convento: L a V. M . Cata l ina de 
Cr is to , dicen y todas las demás que f u e r o n á 
f u n d a r aquella santa Casa, eran tan fervoro-
sas% tan ejemplares y observantes, que p lan ta ­
r o n l i e n el e sp í r i t u de l a santa Reforma , desde 
los pr inc ip ios . F no sólo se contentaron con l a 
g u a r d a de la Reg la y Constituciones, sino que, 
e l fe rvor crecía de manera que, eran grandes 
las obras de supere rogac ión que h a d a n y que, 
a ú n con g r a n f r u t o , se prac t ican en ese ejem-
pla r i s imo Monaster io . 

Desde l a pr imera semana, que pasó l a C o ­
mun idad en este nuevo Convento, comenzaron 
á crecer, m á s y m á s , las enfermedades que 
aquejaban á nuestra V . Madre , de modo que, 
e n e l tiempo que vivió en él , si se e s c e p t ú a el 
t iempo que d u r ó l a peste en Barcelona, el si-" 
g u í e n t e año , de 1589, casi siempre estuvo fa l ­
t a de salud, y á pesar de esto, era l a pr imera 
en todos los actos de Comunidad, s in dispen­
sarse en nada: e l la cuidaba de todo, a t e n d í a á 
todo, d i r i g í a las obras del Convento, v i g i l a b a 
sobre los trabajadores, cuidando que todos fue-
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sen temerosos de Dios y recibieran los Santos 
Sacramentos, pero, en par t icular , su so l i c i tud , 
afanes j cuidados, eran s in l í m i t e s , para p r o ­
curar e l bien corporal y espir i tual , de todas 
sus Hijas: procuraba que nada les faltara, 
pero, á l a vez deseaba que, agradecidas a l Se­
ñor , fuesen todas sayas, hal lando su placer en 
amarlo siempre, y servirlo en todo lo que o r ­
denara y dispusiera l a santa Obediencia. 

Sat isfacción inmensa le c a u s ó , l a solemne 
Profesión re l igiosa de l a Hermana E s t e f a n í a 
de l a Concepc ión , verif icada, como dijimos, en 
e l dia de San Juan Bautis ta , de 1589, mas 
¡ay! b ien pronto, el gozo se conv i r t i ó en tr is­
teza, y l a a l e g r í a en l l an to . 

E l terrible azote de l a peste apa rec ió , de re­
pente, 'en l a Ciudad Condal , causando espan­
tosos estragos. S i n n ú m e r o fueron los que, 
Como y a vimos (véase p á g . 311), a l momento 
abandonaron la Ciudad; los d e m á s , e n c e r r á ­
ronse en sus casas, temiendo el contagio, de 
modo, que apenas se encontraba nadie por las 
calles. 

A la o rac ión acud ió nuestra V . Madre, para 
conocer lo que debia practicar, as í para p r e ­
servar á sus queridas Hijas, como para ayu­
dar á las necesidades, tanto corporales, como 
espirituales, de los heridos por l a peste en l a 
C iudad . 

Seria hacernos interminables, si t u v i é s e m o s 



que referir todo lo que hizo esta ejemplar C o ­
munidad , guiada , ins t ru ida y animada, por l a 
valerosa M . Cata l ina de Cristo, cuya figura, 
p a r e c í a agigantarse, cuando se trataba de 
practicar l a Caridad. 

B a s t a r á decir que, en este santo Convento, 
durante los seis meses que d u r ó l a peste, l a 
o r ac ión y l a penitencia, para aplacar a l S e ñ o r 
y merecer su D i v i n a Miser icordia , de d í a y de 
noche, no cesó nunca: que: f u e r o n socorridos, 
cuantos necesitados acudieron á las puertas del 
Convento y que, l a V . Cata l ina , a l consolar y 
animar á su fervorosa Comunidad , d isponien­
do, con l a a p r o b a c i ó n del V . P. Eoca , que to­
dos los dias recibiese el pan de los Angeles, l a 
animaba para ofrecerse • como v í c t i m a de su 
D i v i n o Esposo, en las Aras de l a Caridad, ha­
ciendo, á l a vez, que se rezara, muchas veces, 
l a r e c o m e n d a c i ó n del a lma y las L e t a n í a s , por 
los que estaban agonizando, y el Oficio, de 
difuntos, por los que h a b í a n y a sido juzgados 
en el T r ibuna l de Dios. 

A d e m á s de las penitencias y mor t i f icac io­
nes, p ú b l i c a s y en c o m ú n , extraordinarias fue­
ron, las que, voluntariamente y en part icular, 
h ic ieron, durante este tiempo de t r i b u l a c i ó n , 
las ejemplares Rel igiosas de este o b s e r v a n t í s i -
mo Convento. Casi puede asegurarse que ellas, 
en g ran parte, consiguieron aplacar a l Señor , 
y que se v ie ra realizada l a profecía , que h i -
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ciera l a V . M . Catal ina de Cris to , en e l mes 
de Octubre, afirmando: que l a peste c e s a r í a 
por N a v i d a d : j en efecto, así fué, d e s p u é s de 
haber sucumbido, m á s de 20,000 personas, con 
la part icular idad que, n i en este Convento, n i 
en n i n g ú n otro de l a Ciudad, m u r i ó Rel ig iosa 
algmna. 

A l año siguiente, de 1590, ce lebróse en e l 
Convento, con g ran solemnidad, l a re l ig iosa 
ceremonia de vestir e l santo H á b i t o , l a m u y 
noble S e ñ o r a , D.a Magdalena Centur ioni , g e ­
no vesa, que deseaba fundar u n Convento de 
las Hijas del Carmelo Descalzo, en su patr ia . 

E n efecto: en el citado a ñ o , el la y otras 
cinco Rel igiosas , de las cuales una era l a 
V . M . J e r ó n i m a del E s p í r i t u Santo, que iba 
de Pr iora , e m b a r c á r o n s e en el puerto de Bar ­
celona, para dicha Ciudad i ta l iana. A l verlas 
salir del Convento, hizo nuestra V . M . Cata­
l i n a l a profecía que y a vimos ( p á g . 314). 

E n esta época sufrió, no poco, nuestra s a n ­
ta Pr iora y toda su ejemplar Comunidad, á 
cansa del Breve que, algunos Conventos de 
Cast i l la , h a b í a n obtenido, subrepticiamente, de 
la Santa Sede, para no sujetarse á lo que h a ­
bía dispuesto, sobre determinado asunto, e l 
Prelado de l a Orden. Esto dió motivo á que, 
el M . R . P . P rov inc i a l , se retirara de las R e ­
ligiosas, y prohibiera, que n inguno de los 
Carmeli tas Descalzos, fuera á confesarlas. 
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Este estado violento, du ró cerca de ocho m e ­
ses, afligiendo de ta l manera á nuestra V e ­
nerable M . Catal ina que, algunas veces, se 
c reyó iba á morir . 

Apiadóse el S e ñ o r de su fiel Sierva y e jem­
plar Comunidad, pues, en Ju l io del expresado 
a ñ o , de 1590, l l e g ó á Barcelona l a declaración. 
Pontif ic ia , que quedaban sujetas, las R e l i g i o ­
sas Carmelitas Descalzas, á los Padres Pro­
vinciales. A l momento, así l a V . M . Cata l ina , 
como todas sus fervorosas Hijas, con el mayor 
gusto, aceptaron y se sujetaron á lo dispuesto 
por la Santa Sede, s in separarse nunca de lo 
establecido. 

Aunque e l Señor l a l ib ró , de l a ex t rao rd i ­
naria pena que le causaba, no poder tratar, 
n i consultar, los asuntos de l a Comunidad, 
con los Prelados de l a Orden, no le ali jeró e l 
peso de las enfermedades y tribulaciones, que 
padecia su e sp í r i t u , antes b ien, pa rec í a que 
cada d ía iban en aumento. Mas, no por esto 
dejaba de seguir á l a Comunidad, n i de c u i ­
dar y d i r i g i r las obras, que se iban haciendo 
en el Convento. 

E n este tiempo, u n caballero m u y devoto 
de las esclarecidas Hijas , de la g ran Madre 
Santa Teresa de J e s ú s , quiso hacer, por su 
cuenta, una g a l e r í a , espaciosa y elegante,, 
para que las Religiosas, pudieran en ella, t o ­
mar el sol. N o le pa r ec ió b ien á nuestra V e -
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nerable M . Pr io ra el pensamiento, por ser i m ­
propia, aquella obra, a l e sp í r i tu y sencillez de 
l a Santa Madre. E l caballero r e p l i c ó : que 
e l la no debia meterse en esto, porque nada 
cos ta r í a á l a Comunidad j é l , l a p a g a r í a de su 
cuenta. Temo que se c a e r á , dijo la V . M . Ca­
ta l ina . Lc¿ liaremos oien sól ida , p a r a que no se 
m i g a ; con tes tó el caballero. 

L levóse adelante l a obra; l a V . Madre siem­
pre que l a veia , l a miraba con pena y sen t i ­
miento. Conc luyóse a l fin, y satisfecho el ca­
ballero, l l a m ó á l a V . M . Pr iora , para que 
viera la solidez y belleza de l a obra, y a del 
todo concluida. F u é nuestra V . M . á ve r l a , 
pero, se quedó á cierta distancia, y dijo á los 
oficiales y operarios que por al l í andaban, que 
se ret iraran, y á v is ta de todos, h u n d i ó s e toda 
la g a l e r í a , quedando confuso, el devoto caba­
llero, admirados, todos cuantos all í se ha l la ­
ban, y diciendo l a Madre: ¡ A y , S e ñ o r ! y a se 
lo dije, que esto se c a e r í a , porque no era nece­
sario, n i propio de l a sencillez de Icos Carme­
l i t as Descalzas. 

D i v u l g ó s e este hecho, por toda l a Ciudad é 
hizo, que el aprecio y v e n e r a c i ó n que profesa­
ban á l a ejemplar Prelada de este Convento, 
creciera de u n modo extraordinario. 

Manifestó t a m b i é n el Señor , cuanto se com­
p lac ía en su fiel S ierva , y a s a lvándo l a en los 
peligros, y a accediendo á sus súp l icas . 
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Mientras se derribaban las paredes viejas, 
de una casa que se l iabia comprado, para e n ­
sanchar m á s el Convento, fué nuestra V e n e ­
rable Madre á ver los trabajos hechos, cuan­
do los trabajadores hablan ido á comer: de 
repente, h u n d i ó s e e l techo de u n piso alto, 
cogiendo á la Madre Catal ina debajo, y envol­
v i éndo la entre las ruinas: al oir e l estruendo, 
asustada, acud ió l a Comunidad , y a l ver á su 
buena Madre, opr imida por las maderas y por 
l a mu l t i t ud inmensa de escombros, que la cu­
b r í a n , t e m i ó una desgracia; pero, con a d m i ­
r a c i ó n de todas las Rel igiosas y de los t raba­
jadores que acudieron, removidos los obs tácu­
los, s in les ión a lguna y con l a sonrisa en los 
labios, l e v a n t ó s e l a santa Pr iora , dando g r a ­
cias a l Señor , que tan milagrosamente l a ha­
b la salvado. 

E n las habitaciones, de otra de las casas 
compradas para el Convento, se encontraron 
muchos chinches: nuestra V . Madre hizo ora­
c ión a l Señor : después de el la , m a n d ó á las 
Religiosas que rociaran, con agua bendita, las 
paredes de todas las habitaciones infestadas, 
-de aquellos asquerosos insectos; desde aquel 
d i a , en lo sucesivo, nunca m á s han vuelto á 
verse, mientras las ejemplares Hijas de Santa 
Teresa han habitado el Convento (a). 

(a) Véage porque decimos esto, póg. 422. 
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Estando y a concluido todo lo p r inc ipa l , p a ­
r a e l buen orden y r é g i m e n del Convento, 
nuestra V . Madre Cata l ina cayó gravemente 
enferma, tanto, que e l 16 de Agosto , de 1593,. 
tuvo que recibir el Sagrado Viá t i co . 

E s imposible describir lo que pasó en e l 
Convento, a l ver l a manera r á p i d a con que l a 
ejemplar Madre, iba bajando a l sepulcro. 
¡Qué de oraciones, q u é de suplicas, q u é de 
promesas, h ic ieron las agradecidas Hijas , de: 
esta Madre tan querida! 

E n v i a r o n , expresamente, u n peregrino a l 
Santuario de Nuestra S e ñ o r a de Montserrat, 
para que mandara decir Misas a l l í , ó h ic ie ra 
o rac ión , á nombre de toda l a Comunidad, ante 
aquella portentosa I m á g e n , pidiendo l a sa lud 
por la V . M . , que tanta devoc ión le tenia (a).. 

(a) En efecto: muy devota era, la V . M . Catalina de 
Cristo, de la Santísima Virgen de Montserrat, y parece 
que dejó, como en herencia^ á todas sus muy queridas H i ­
jas, de este ejemplar Convento, tan tierna devoción, pues, 
á pesar de los años y siglos que han trascurrido, desde su 
preciosa muerte, no ha disminuido el afecto, cariño y con­
fianza, que tienen las Religiosas de este santo Claustro, á 
la poderosa Patrona, Abogada y Madre tiernísima, del 
pueblo catalán: la veneran en un hermoso Altar, colocado 
dentro la santa Clausura; la visitan con frecuencia, y en 
particular, le hacen muchas devociones pero, la Comuni­
dad toda, cada año se reúne, ante la sagrada Imágen y 
postrada á sus plantas, le hace un novenario.—Muchas 
son las gracias y favores, que las Religiosas de este ejem­
plar Convento obtienen, de la Madre del Amor Hermoso> 
bajo el dulce título de Montsérrat . 
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E n varias Iglesias de Barce lona , t a m b i é n se 
ofrecieron muchas Misas , para alcanzar del 
Gielo la salud suspirada. 

A l ver nuestra V . Madre tanta aflicción,, 
s e n t á n d o s e en la cama, dijo á las Rel ig iosas 
que l a rodeaban: Consuélense H i j a s mias, por 
esta vez no m o r i r é . 

E n efecto: aunque en e l dia noveno, los 
méd icos dijeron, que la Madre mor i r í a y que 
era preciso se le administrara l a Santa-Uncion,. 
s in embargo, h a b i é n d o s e l e dado, una peque-
ñ i t a parte de carne, de l a Sta . M . Teresa de Je­
sús , á poco rato, se e n c o n t r ó tan a l iv iada, que 
no sólo no tuvo que recibi r l a Santa-Uncion, 
sino que a ú n , pudo levantarse de l a cama. 

Desde este dia , aunque siempre h a b í a sido 
m u y amiga de l a soledad y del recojimiento7 
se c o n s a g r ó , de un modo part icular , á él , pues 
aseguraba: que aquellos dias, eran de g rac ia : 
que el Señor se los conced ía , para que mejor 
se preparara para pasar á l a Etern idad . ¡ A y 
H i j a s mias! decia con grande sentimiento, á 
las Religiosas: procuren granjear p a r a la ú l ­
t ima hora, en tanto que gozan de luena salud: 
no esperen, p a r a hacer buenas obras, hallarse 
en tanto aprieto, como yo me he visto. 

A pesar de su extrema debil idad, no q u e r í a 
regalo alguno, n i dispensarse en las mort i f i ­
caciones, n i en dejar de servir y ayudar en l a 
cocina y en el Refectorio, haciendo, con santa 
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l i u m i l d a d j senci l lez , lo que le d e c í a n , las 
Hermanas encargadas de esos lugares, 

Dióle á conocer el Seño r , se acercaba su ú l ­
t imo f in . 

Y a habia dicho, que no m o r i r í a siendo Pre­
lada, y en efecto: en A b r i l de l citado a ñ o de 
1593, habia sido nombrada Pr iora , con g r a n 
consuelo de la V . M . Cata l ina , l a Madre A n a 
de los Angeles : en esto conoció que el Seño r 
l a habia oido. Mas, a l l legar el mes de O c t u ­
bre dijo, y a claramente, á algunas de las R e ­
ligiosas, que m o r i r í a m u y pronto. Hablando 
u n dia con el carpintero del Convento, se des­
pidió de él , como para morir , y le e x h o r t ó , á 
que sirviese á Dios, y tuviese paciencia en los 
trabajos, que S u Majestad le enviase. De a l ­
gunos oficiales, que trabajaban en l a obra del 
Convento, t a m b i é n se desp id ió . 

Aunque se le iban aumentando los males, y 
el la conoc ía se le acercaba l a ú l t i m a hora, no 
por esto dejaba de hacer a lguna labor, en los 
ratos de descanso, para grabar m á s y m á s , en 
sus queridas Hijas, e l amor a l trabajo. 

E n el mes de Noviembre , del expresado a ñ o , 
se e n c o n t r ó con g ran decaimiento, de modo, 
que no tenia fuerzas para andar, y en brazos 
á g e n o s , sentada en una tabla, l a l levaban a l 
Coro. 

L a v í spe ra , de l a P u r í s i m a Concepc ión de 
nuestra Inmaculada Madre, as is t ió á l a recrea-
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cion con las d e m á s Religiosas, j a l l í v is t ió á 
l a Sagrada I m á g e n de l a E e i n a de los Cielos. 
A l otro dia, se e n c o n t r ó tan animada, que 
pudo bajar, para recibir l a Sagrada C o m u n i ó n 
y asistir á los actos de Comunidad. A l salir 
del Coro, a l ver la tan fuerte, díjole l a V . Madre 
Es te fan ía de la Concepc ión : M a d r e yo confio 
en Dios que, po r in te rces ión de la Virgen San ­
t í s ima , Vuestra Reverencia á de tener s a lud 
y que la he de ver, en m i cabecera, á l a hora 
de m i muerte. Respond ió le nuestra V . Madre : 
¡ A y H e r m a n a E s t e f a n í a y q u é diferentes es ­
peranzas, me ha dado hoy Nues t ro S e ñ o r ! 

E n efecto: desde este dia , las Religiosas to­
das conocieron claramente que, su ejemplar j 
santa Madre, no t a r d a r í a mucho en dejarlas. 

E l dia de San D á m a s o , 11 de Dic iembre , 
fué l a ú l t i m a vez que, las agradecidas Re l ig io ­
sas, pudieron bajar á nuestra V . Madre, para 
recibir l a Sagrada C o m u n i ó n : en l a noche, de 
este dia , tuvo una congoja tan grande, y s in ­
t ió unos dolores tan excesivos, que d i r i g i é n ­
dose á una i m á g e n de l a Re ina de los Cielos, 
le dijo: ¿Qué f u e r a de m i . Virgen Sant i s ima, 
s i no me hubiese encomendado á Vosf 

B ien puede decirse, que fué u n verdadero 
purgator io, lo que sufrió y padec ió l a V . M . Ca 
ta l ina , durante los ú l t i m o s dias de su v i d a . 
H i j a s mias, dec ía á las l a Rel igiosas , no tengan 
dena por m i , que pocas medicinas me d a r á n . 
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E l dia 19, del mismo mes, tuvo l a d icha de 
rec ib i r a l a m a b i l í s i m o Jesús-: en el momento 
que le vio entrar en su Celda dijo, con l a ma­
yo r ternura y derramando l á g r i m a s : ¡Oh A m a ­
do de m i a lma! i q u é m á s quiero yo, que esta­
ros aguardando^ 

E n la v í spe r a de Nav idad , las Religiosas ma­
drugaron mucho, como suelen en t a l d ia , para 
l levar á la Imagen de l a S a n t í s i m a V i r g e n , 
c a n t á n d o l e coplitas y l lamando á las puertas 
de las Celdas, para que las Rel igiosas v a y a n 
á celebrar l a fiesta de l a Calenda, que se hace, 
con g r a n devoc ión , en todos los Conventos de 
l a Carmelitez Descalza. En t ra ron , de esta ma­
nera, á l a Celda de nuestra V . Madre, l a cua l , 
a l momento se sen tó en l a cama, y adoró á l a 
Soberana S e ñ o r a , con profunda reverencia y 
grande ternura. Cuando iban á salir de l a 
Celda, para l levar l a Imagen a l Coro, l a V e ­
nerable Madre Catal ina, empezó á cantar, con 
t a l devoc ión y alecto, que las l á g r i m a s y sus­
piros, le impidieron continuar. 

Mucho se le aumentaron, en este dia, ios 
dolores, en tanto grado, que le h ic ieron decir 
á las Religiosas que l a cuidaban: P i d a n H e r ­
manas á D i o s , que me de paciencia á medida 
de los dolores, que en m i v ida los he tenido tan 
grandes. 

Concedióle el Señor l a par t icular grac ia , 
d e s p u é s de haber padecido tanto, que, m í e n -
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tras l a Comunidad estaba en e l Coro, cantan­
do los Mait ines de Noche B u e n a , se e n c o n t r ó 
t an a l iv iada , como si no tuviese enfermedad 
alg*una, pudiendo recibir a l Div ino J e s ú s , en 
l a Sagrada C o m u n i ó n , a l concluirse l a M i s a 
del gal lo , que le a d m i n i s t r ó el V . P . Domingo 
4e J e s ú s Mar ía . Habiendo dado gracias, pidió 
á l a Madre Pr iora , hiciese i r á todas las R e l i ­
giosas á su Celda, para tener e l gusto de ver­
las, felicitarlas y regocijarse con ellas, en dia 
tan grande. 

F u é extraordinario el gozo que exper imen­
t ó , l a Comunidad toda, a l ver tan animada á 
l a Venerable Madre, que el dia anterior pare­
cía iba á sucumbir : a u m e n t ó s e l a a l e g r í a , 
cuando l a v ieron levantada y que todo el dia 
lo pasó con mucha a n i m a c i ó n . 

E n e l dia de San E s t é b a n , pudo bajar á l a 
Iglesia, para Comulgar : fué el ú l t i m o dia, que 
se l e v a n t ó de l a cama. 

L a calentura fué creciendo: los méd icos 
c r e í a n que, de u n momento á otro s u c u m b i r í a . 
L a Venerable Madre a l ver tristes á las Monjas, 
les dijo: S i e l S e ñ o r Doctor dice que estoy g r a ­
ve, d íganmelo , jo rque importa mucho estar 
advert ida una a lma, en aquella, hora . Cuando 
fué uno de los m é d i c o s le dijo: S e ñ o r Doctor , 
no hay porque no hablarme c laro: V. M . me 
desengañe , qice a ú n que no se suele hacer esto 
con los seglares, á m í , p o r l a M i s e r i c o r d i a de 
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Dios , Uen rae lo puede decir, que no me alte­
r a r é . 

A pesar que el m é d i c o dio d e s p u é s , buenas 
esperanzas, nuestra V . Madre afirmó á las Re­
ligiosas, que se m o r i r í a . 

N u n c a madre a lguna fué tan amada de sus 
propias hijas, como l a V . M . Cata l ina lo eray 
de las que habia criado en l a E e l i g i o n , con l a 
suave leche, de su doctr ina y de su constante 
ejemplo. Por esto, cada una hacia de su parte,, 
cuanto Dios le inspiraba, á fin de manifestar­
le su reconocimiento y gra t i tud , y el deseo-
vehemente de verla , cuanto antes, res table­
cida. E r a una p roces ión continua l a que, de 
d ia y de noche, se ve ia en el interior del San­
to Convento: las Rel igiosas iban, s in cesar, de 
la Celda ele l a V . Madre, a l Coro, y de és te á la. 
Celda de l a ejemplar enferma, siempre l l o ­
rando y constantemente pidiendo a l Señor , l a 
salud de una Madre tan querida, tan santa y 
que tanto habia hecho, por todas y cada una 
de las Religiosas de aquella Casa, formada 
por el la , con tanta regular idad y observancia. 
Ve ían la que, por momentos, iba perdiendo 
m á s y m á s , pero, les pa r ec í a u n s u e ñ o , y que 
el a m a n t í s i m o J e s ú s no habia de permi t i r , 
muriera una Madre tan buena y tan necesa­
r i a para el bien, no sólo del Convento, sino 
a ú n de toda l a Orden. 

Pero, habia l legado y a su ú l t i m a hora: n ú e s -
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t ra V . Madre l a vio l legar , con mucha t r a n ­
qui l idad y regocijo, como lo man i fe s tó , a l d e ­
cir le el V . P . Domingo de J e s ú s Mar ía : M a d r e , 
es tiempo de alegrarnos: y e l la , con l a sonrisa 
en los labios, a ñ a d i ó : Ztetatus sum i n M s , 
qum dicta sunt m i M , i n domum D o m i n i ibimus. 

Pidió luego, con grande humi ldad , á los 
Padres que la rodeaban, se d ignaran darle los 
Santos Sacramentos. 

Confesóse con g ran dolor: l l evá ron l e luego 
el San t í s imo Viá t i co , pero, antes de rec ibi r lo , 
quiso pedir p e r d ó n á toda l a Comunidad: H e r ­
manas, dijo, p o r amor de Dios les p ido , que 
me perdonen; y que no miren el m a l ejemplo 
que les lie dado: he sido mala Rel ig iosa 
Quer ía decir m á s , pero los sollozos se lo i m p i ­
dieron. L a Comunidad, y a enternecida por l a 
augusta ceremonia á que estaba asistiendo, 
rompió en l lanto, a l oír las palabras de l a V e ­
nerable Madre. 

Habiendo recibido a l Señor , p idió l a Santa-
Unc ion , q u e d á n d o s e recogida por mucho rato. 

Esto fué á las 9 de l a m a ñ a n a , del dia 3 de 
Enero de 1594. 

Más tarde, subió á ve r l a e l V . P . Domingo 
y le supl icó le alcanzase, cuando estuviese en 
l a presencia del Señor , tres cosas: A m o r de 
D i o s , a lorrecimientopropio y profunda h u m i l ­
dad. Respond ió l e l a V . Madre: L o h a r é de 
muy dueña gana, s i me ved en su presencia: 
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{Jonjie, le repl icó el Padre, (¿ue se v e r á a l l í , 
/Si, con/lo, dijo el la , que tengo de h a l l a r ab ie r ­
tas, las Pue r t a s del Cielo. 

E l P . Rector del Convento de los Carmeli tas 
Descalzos, que t a m b i é n estaba presente, le 
dijo: fin los mér i t o s de Jesucristo confia V. R . , -
p í o es v e r d a d í 

Claro es tá esto, con te s tó levantando l a voz 
l a V . M . Catal ina , gen qu ién l iabia yo de con~ 
fiar, sino en la P a s i ó n de m i S e ñ o r Jesucristo^ 
N o por cierto, en lo que yo he hecho. ¿ Q u é he 
tenido yo, sino miserias y jaecadosí ¡ P e c a d o r a 
de m i ! ¿Qué he sido, sino una mala Monja f 

H a b i é n d o l e pedido las Religiosas, que no 
las olvidara en el Cielo, les dijo: yo se lo p r o ­
meto, s i me veo en camino de sa lvac ión . P o r 
amor de Dios , a ñ a d i ó , que se den priesa, que á 
m d a u n a se le l l e g a r á presto su hora . N o hay 
que fiar, en ser Descalzos ó Delcalzas, sino en 
se rv i r muy de veras á nuestro buen Dios . Dijo 
esto, con t i e rn í s imo afecto, y no pudo decir 
m á s , por falta de aliento. 

L a tarde de aquel dia, pasó la con bastante 
t ranqui l idad: p a r e c í a que dormia, m á s , no era 
a s í , sino que estaba en o rac ión . Conoc iéndolo 
las Religiosas, una en pos de otra, iban á ha­
cerle, en part icular , sus encargos para e l Cie­
lo: á todas escuchaba, con amor de Madre y 
Ies p r o m e t í a alcanzarles lo que deseaban. 
Cuando l a Madre Pr iora , m u y afl igida le m a -
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nifesto l a soledad en que iba á quedarse, j 
cuanto la sen t i r í a faltar, para el buen orden y 
gobierno de l a Comunidad, le dijo: T o espero 
en Dios , ayudar l a m á s desde el Cielo; y con­
fio en su Majestad, que la pe r fecc ión de esta 
Casa, ha de i r en aumento. 

Estaba tan atenta á todo y sus ojos b r i l l a ­
ban con tanta hermosura, que no parecia es­
tar tan inmediato, su ú l t i m o fin; pero, á las 
nueve y media de l a noche, dióle una congo­
j a tal , que todos se alarmaron. Acud ió toda l a 
Comunidad, l levando las Rel igiosas ve la e n ­
cendida en la mano, siguiendo, postradas de 
rodil las, l a r e c o m e n d a c i ó n del a lma, que h a ­
c ia el Padre Pr ior . E n acabando, besó , con 
g ran devoc ión , e l Crucifi jo, diciendo: J e s ú s 
m i l veces: d e s p u é s , e l P . Domingo, le leyó la 
P a s i ó n , por el Evangel i s ta San Juan , pero, 
viendo que incl inaba l a cabeza, e l Padre y las 
Eel igiosas , empezaron el Credo, y a l tercer ar­
t í cu lo , tranquilamente, e n t r e g ó su hermosa 
a lma a l Señor , s in hacer otro movimiento que 
el de abrir, m u y poco, la boca, por dos v e ­
ces: eran las diez de la noche, del d ia lunes, 
3 de Enero, del citado a ñ o , de 1594, cuando 
apenas contaba 50 años , 2 meses y 6 dias de 
edad. 

Así , tan feliz y p l á c i d a m e n t e , c o n c l u y ó su 
p e r e g r i n a c i ó n , esa a lma pr iv i leg iada , honor 
de la famil ia Balmaseaa, ornamento preclaro 
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de l a santa Reforma Carmeli tana, c o m p a ñ e r a 
fiel y ejecutora constante, de l a voluntad de 
l a g r a n Madre Teresa de J e s ú s , y una de las 
glor ias mas insignes de l a nob i l í s ima Ciudad 
de Barcelona, que, entusiasmada, l a rec ib ió 
en su seno, y siempre l a p r o t e g i ó y favorec ió 
m i r á n d o l a y v e n e r á n d o l a como á una de las 
m á s preclaras Hijas del Carmelo, 

A l punto que espi ró , e l V . P . Domingo de 
J e s ú s Mar ía , en luga r de rezar lo que e s t á 
prescrito en e l R i t u a l , e n t o n ó el Te-Deum 
laudamus, causando a d m i r a c i ó n á todos, l a 
cua l cesó , tan luego, dicho Padre, m a n i f e s t ó 
lo que habia visto, antes y de spués de la p r e ­
ciosa muerte, de l a ejemplar Madre Cata l ina 
de Cristo. 

Dijo, que antes de espirar, l iahia visto, a l 
lado de la, cama de l a veneradle enferma, á 
Cristo Nuestro Señor , con su /Sant ís ima M a ­
dre, cí San José , á S a n J u a n B a u t i s t a y á 
Santa Teresa; que a s i que m u r i ó , a l momentoy 
aparecieron Angeles s in n ú m e r o , los cuales, 

fo rmando luc id í s ima proces ión , se la, l levaron, 
con g r a n solemnidad, y en medio de celestiales 
cánt icos , á l a Q l o r i a . 

Las maravi l las que el Señor obró , desde lue­
go, en el cuerpo de l a venerable Madre, m a ­
nifestaron bien, que su dichosa a lma, gozaba 
y a de Dios: fué l a pr imera: que, d e s p u é s de 
haber hecho tanta penitencia y haber pade-
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cido tanto, durante los ú l t i m o s dias de su v i ­
da , su agraciado semblante, animado repent i­
namente, no parecia ser e l de u n a difunta, s i ­
no m á s bien de persona sana, que t ranqui la­
mente descansaba: segunda: el suave olor 
que empezó á despedir, que se veia claramen­
te no ser cosa natura l , sino del todo extraor­
dinar ia y celestial , j tercera: su incorrupt ibi -
l idad, que á pesar de los a ñ o s y de haber es­
tado sepultado en luga r h ú m e d o , s in embargo 
aunque l a caja y los h á b i t o s estaban podridos, 
el cuerpo de l a V . M . Catal ina estaba, de t a l 
manera, como si , en aquel instante, acabara 
de enterrarse. 

Muchos fueron los favores que el Señor des­
de luego, conced ió á los que acudieron á su 
Trono Misericordioso, por i n t e r c e s i ó n de nues­
t ra V . M . , pero, entre todos, merece especial 
m e n c i ó n , por ser, é l solo, de g r a n peso, e l 
que a lcanzó, la esclarecida Doña Mar iana de 
A r a g ó n y Cardona, hija de los nob i l í s imos 
Duques de Cardona, que d e s p u é s fué precla­
r í s imo ornamento, del mismo santo Convento 
de Carmelitas Descalzas de Barcelona, donde 
t o m ó el santo H á b i t o . 

Tenia esta d is t inguida señora , grandes de­
seos de ser Carmel i ta Descalza, desde que se 
establecieron en la Ciudad Condal . No pu-
diendo i r á ver á la V . M . Cata l ina á causa 
de sus males, le escr ibió man i f e s t ándo le sus 



— 194 — 

deseos: l a V . Madre le con t e s tó en tales t é r ­
minos, que e l la c r e y ó firmemente, que su v o ­
cac ión era del Cie lo , pero, l a enfermedad, que, 
hacia y a tres años , l a tenia completamente 
imposibi l i tada, y que, á ju ic io de todos los 
mejores módicos , no sólo de C a t a l u ñ a , sino 
a ú n de A r a g ó n , que expresamente hablan 
sido l lamados, para que dieran su parecer, 
era incurable, l a hacia desconfiar, y algunas 
veCes temer, no p o d r í a ver realizado, ]o que 
tanto deseaba, y l a V . M . Cata l ina le habia 
prometido, a l asegurarle en su carta: que se­
r i a Rel ig iosa de aquel Convento. Apenas d o ñ a 
Mar iana supo l a muerte de l a V . M . Cata l ina , 
tuvo e l mayor sentimiento, a l ver que l a Sier-
va de Dios se habia ido a l Cie lo , s in que e l la 
curase, n i pudiese lograr recibir , de sus m a ­
nos, e l santo H á b i t o . U n dia , que esto estaba 
pensando, le v ino el pensamiento de acudir a l 
Señor , por i n t e r c e s i ó n de l a V . Madre: con 
este fin, m a n d ó decir muchas Misas, distr ibu­
y ó gruesas l imosnas y , s in cesar, d i r ig ió su 
orac ión a l Cie lo , pronunciando, repetidas ve­
ces, e l nombre de Cata l ina de Cristo. Hízose , 
a d e m á s , poner en las piernas—que era l a par­
te m á s enferma de su cuerpo,—algunas fir­
mas, de las cartas que le habia mandado l a 
venerable Madre. Seis meses pasó de esa m a ­
nera, clamando continuamente al Seño r , p o r 
intercesion de su fiel Sierva. 



— 495 — 

L a v í s p e r a de los Reyes, de 1595, doña M a ­
r iana , habia tenido la d icha de recibi r l a S a ­
grada C o m u n i ó n : durante el d ia , s in t ió una 
devoc ión part icular y extraordinaria, cua l 
nunca la habia experimentado; deseaba estar 
sola, para poder perseverar en la o rac ión : l l e ­
gada l a noche, se ha l ló s in s u e ñ o , y s e n t á n ­
dose, como pudo, en l a cama, con g r a n fe r ­
vor , c o n t i n u ó sus súp l icas y plegarias. A las 
dos de l a madrugada, del d ia de los Santos 
Reyes, s in t ió u n dolor insufrible, así en las 
piernas, como en el brazo derecho, t a m b i é n 
enfermo. Quiso menearse y con sorpresa y ex­
traordinaria a d m i r a c i ó n e x p e r i m e n t ó , que las 
piernas y brazos, por tanto tiempo s in m o v i ­
miento, se hal laban á g i l e s , como si nunca h u ­
biese tenido m a l a lguno. Entonces, dice l a 
misma Doña Mar iana , en l a r e l ac ión que es­
cr ibió del mi lagro , siendo y a Carmel i ta Des­
calza, del Convento de Barcelona, v i en e l 
aposento en que estaba, una clar idad tan apa­
cible, que yo no sé á que compararla, sino 
cuando el Cielo es tá m u y azul y se ven, en 
lo m á s alto, algunas nubes m u y blancas, y 
en medio de unas y otras, se descubre e l fon­
do azu l : de esta manera me p a r e c í a ver e l 
aposento, sin divisar paredes, n i otra cosa. E s ­
tando así , oí una voz que me dijo: Dios me ha, 
concedido tu salud y le es muy acepta: l a rga 
perseverancia y c o n ü a n z a en sus Siervos. Y o 
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dije, cont inua Doña Mar iana , levantando l a 
voz: Madre Ca ta l ina de Cristo: y u e s p o d é i s lo 
que veo, llevadme á vuestra Re l ig ión . Respon­
d i ó m e : s e r á : m á s l ia de costar p rocura r lo . 
Propuse, de no rehusar mor i r por el lo. 

Aunque se hal laba completamente buena de 
los brazos y piernas, pero, la ceguedad seguia 
como antes. L a noble hi ja de los Duques de 
Cardona c o n t i n u ó , con m á s confianza, p i d i e n ­
do a l Señor , por in t e rces ión de l a misma V e ­
nerable M . Catal ina, cuyo nombre repetia con 
frecuencia. Cerca de las cuatro de l a m a ñ a n a , 
se le aparec ió l a V . Sierva de Dios, y le dijo: 
H i j a , v e r á s . E n efecto: v ió , desde aquel m o ­
mento, y e l pr imer objeto en que se fijaron 
sus miradas, fué sobre e l hermoso semblante 
de su celestial Bienhechora, l a cual iba con 
•el H á b i t o , Capa blanca y velo negro encima 
l a cabeza y una cruz entre las dos manos: l a v ió 
tan bien, que l a misma afortunada Doña M a ­
r i ana decia: que si hubiese sabido pintar, l a 
hubiera retratado m u y a l v ivo . 

Desde este dia, los males, que, s e g ú n l a 
c iencia humana, como hemos dicho, eran i n ­
curables, desaparecieron completamente: an­
tes estaba c iega, y desde este d ia , vió con 
clar idad: estaba tu l l ida y paralizada, y desde 
este momento, pudo andar perfectamente y 
servirse de los brazos y manos, como si nunca 
hubiese tenido m a l alguno, por esto, en e l 
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siguiente año de 1596, con inesplicable ale­
g r í a j admi rac ión del mundo, v i s t ió el santo 
H á b i t o , en e l mismo Convento que fundara l a 
V . M , Catal ina, en la C iudad Condal , profesan­
do en el 1596, siendo su mi lagrosa c u r a c i ó n 
y su vocac ión ejemplar, una de las m á s b r i ­
l lantes glorias Teresianas de C a t a l u ñ a , que 
pregona á l a vez, de una manera elocuente, l a 
santidad de la humilde Sierva de Dios, V . M a ­
dre Catal ina de Cristo (a). Por esto, si Barcelona 

(a) D.a Mariana, hija de los esclarecidos Señores D u ­
ques de Cardona, después de su milagrosa curación, en­
tró, según dejamos indicado, en el Convento de Carmeli­
tas Descalzas de Barcelona, tomando el santo Hábito en 
Noviembre de 1596 y haciendo su solemne Profesión en el 
rinismo mes, del siguiente año, asistiendo á ambas funcio­
nes toda la nobleza de Barcelona, que llenaba, por com­
pleto, el pequeño templo Carmelitano: dejando sus títulos 
nobiliarios, tomó el nombre de Mariana de Cristo, y fuélo 
de veras, porque, muerta asi misma, no pensaba más que, 
en dar gusto á Jesús, sujetándose con la mayor alegría á 
cuanto disponía la santa Regla, ú ordenábala obediencia; 
era la admiración y consuelo de toda la Comunidad. E l 
Señor quiso tratarla como cosa suya, y como esposa muy 
querida, enviándole muchas enfermedades, que ella, sin 
•quejarse nunca, llevaba con grande resignación; no la tu­
vieron sus poderosos é influyentes parientes, pues, por 
medio del Embajador de D. Felipe ]J, cerca de la Santa 
Sede, obtuvieron, del Padre Santo, un Breve, en virtud 
del cual, la H . Mariana de Cristo, podia pasar, á causa de 
sus males, al Convento de Franciscanas de Pedralbes: asi 
se hizo, con gran pena de la H . Mariana de Cristo é inmen­
so sentimiento de la Comunidad de la Carmelitez Descalza 
pero, de nada sirvieron esos cuidados humanos, pues, ha­
biendo salido del Jardín Carmelitano en 1602, en 1603, bajó 

38 
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s in t ió extraordinariamente l a muerte, de esta 
admirable Sierva de Dios, como lo mani fes tó r 
a l asistir á los solemnes funerales, que por su 
eterno descanso se h ic ieron, en l a Iglesia, de 
su Convento y en otras muchas de l a Ciudad 
Condal , en part icular , con inmensa concurren­
cia de fieles, en l a del Convento de San José , 
se consoló mucho, cuando vió los portentos j 
maravi l las que el Señor se dignaba obrar, para 
manifestar l a santidad de su esclarecida S ie r ­
v a y l a g lo r ia inmensa, que estaba y a d is f ru­
tando. Pero, cuando m á s gozaba, cuando m á s , 
justamente se alegraba, y en cierto modo se 
glor iaba, de poseer, dentro sus muros, otro 
cuerpo santo, milagrosamente conservado, de 
l a co r rupc ión (b); cuando ve ia á los Eeyes y 

al sepulcro, rodeada de las fervorosas Hijas del Serafín 
de Asís, de aquel Monasterio Franciscano, que admiraron 
la paciencia y santa conformidad de la H . Mariana y se 
constituyeron sus panegiristas: el amantísimo Jesús no la 
quería en la tierra, sino coronada de gloria en la feliz 
eternidad. Por no haber salido del santo Claustro Carme­
litano, por su voluntad, el libro de los Elogios del Conven­
to de Barcelona, hace honorífica mención, de esta ejem-
plarisima Hermana. 

(b) Varios eran los cuerpos, que se conservaban incor­
ruptos, en la Ciudad Condal, cuando bajó al sepulcro la 
V . M . Catalina de Cristo; de ellos, recibían culto público, 
el del esclarecido Pontífice San Olegario y el de la insig­
ne Virgen barcelonesa, Santa María de Cervellon, vulgo 
del Socos; estos, á Dios gracias, aun pueden verse y ad­
mirarse, el uno, en la Capilla del Santísimo Sacramento,.1 
de la Santa iglesia Catedral de Barcelona, y el otro, en su. 
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P r í n c i p e s , así como á los Prelados, de l a Ig le­
sia y de las sagradas Eel ig iones , acudir reve­
rentes a l sepulcro de l a esclarecida Hi j a d e l 
Carmelo, fundadora del pr imer Convento, que 
l a Carmelitez Descalza fundara en l a Corona de 
A r a g ó n , de repente, l a m á s triste é inespera ­
da nueva, l lenó de luto y de honda amargura,, 
su noble co razón . ¡ Los venerandos restos de 
l a g ran M . Cata l ina de Cris to, no estaban y a 
en su sepulcro!—Esto se supo, cuando y a no po­
d ía remediarse: (V . p á g . 319.)—Los barcelone­
ses manifestaron cuanto apreciaban y venera­
ban á l a V . M . Cata l ina de Cris to, y el senti­
miento que t e n í a n de verse privados, de las 
preciosas reliquias que les p e r t e n e c í a n , cuan­
do, en 1625, l l e g ó á Barcelona, procedente de 
Roma, e l V . P . Juan del E s p í r i t u Santo, que 
acababa de ser nombrado General de l a Des -
calzéz Carmeli tana: sus s i íp l icas unidas, á las 
de las ejemplares Eel igiosas del J a r d í n Carme­
l i tano, de la misma Ciudad, h ic ieron, que d i ­
cho General mandara, como se ha visto (pág i -

propio altar, de la magnifica Iglesia, cuna de la esclare­
cida real y militar Orden de Nuestra Señora de las Mer­
cedes, redención de cautivos: los demás que, como el del 
V . P. Alonso de los Angeles, de que hablamos (pág. 170), 
se guardaban religiosamente, en varios Conventos de la 
misma Ciudad Condal, fueron envueltos entre las ruinas, 
quemados ó destrozados, por los amantes del progreso y 
de la civilización moderna, enemigos declarados de la vir­
tud, y de la gloria verdadera. 
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ñ a 325), l a p rec ios í s ima re l iquia de l a V . M a ­
dre Cata l ina de Cristo que, con tanta venera­
c ión j es t ima, se guarda en e l espresado 
Convento., N o falta quien espera que, de la 
misma manera que los sagrados restos, de la 
admirable "Reformadora del Carmelo, de A l b a 
de Tormes, pasaron á A v i l a , j de A v i l a , v o l ­
v ie ron á A l b a de Tormes, que es en donde 
quiso Dios fuesen sepultados los restos de su 
fiel Esposa, de l a misma manera, cuando l l e ­
g u é la hora, el V . cuerpo de l a ejemplar M a ­
dre Catal ina de Cristo, que de Barcelona, en 
donde quiso el Señor que mur iera , fué l l eva ­
do á Pamplona , de Pamplona, v o l v e r á á la 
Ciudad Condal, para ser la g lo r ia del Conven­
to, que con tanto esp í r i tu y rel igiosidad fun-
d á r a j e l consuelo de los barceloneses, que 
tanto l a amaron, respetaron y dis t inguieron, 
desde que puso sus plantas, junto a l sepulcro 
de l a esclarecida V i r g e n y m á r t i r Santa E u l a ­
l i a , la catalana. -

II 

VENERABLE MADRE LEONOR DE LA MISERICORDIA 

N a c i ó esta d igna H i j a de Santa Teresa de 
J e s ú s , en 1552: fueron sus padres, D . Carlos 
de A y a n z y D.a Catal ina de Beamonte, s eñores 
del i lustre solar de Guindu lay , en el Reino de 
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Navar ra . Desde sus m á s tiernos años , tuvo el 
sentimiento de perderlos, pero, el" Señor l a 
cu idó de t a l manera, que aunque n i ñ a , en su 
conducta, en su prudencia y en todo su porte, 
pa rec í a una mujer y a entrada en años . Todos 
l a q u e r í a n , todos la respetaban, j admiraban 
á l a vez su v ida , que m á s p a r e c í a de R e l i g i o ­
sa, que de d i s t inguida joven , que v iv í a en 
medio de la m á s a r i s t o c r á t i c a sociedad. S u 
penitencia era mucha : ayunaba tres di as en-
l a semana y pasaba, s in beber cosa a lguna , 
seis y ocho d ías : su o rac ión era tan cont inua, 
que, á veces, se le pasaban en e l la cinco y 
seis horas: castigaba su cuerpo, con r i g u r o ­
sas disciplinas y penosas mortificaciones: con 
frecuencia purificaba su a lma, en e l santo T r i ­
buna l de l a Peni tencia , y á menudo, se acer­
caba á l a sagrada Mesa, para recibi r el pan 
de los Angeles . Habiendo cumpl ido los diez y 
ocho años , sus tutores, consultando m á s e l 
lustre de la famil ia , que l a s a n t í s i m a volun-^ 
tad del Señor , c a s á r o n l a con e l noble Sr . don 
Juan F r a n c é s de Beamonte, pr imo suyo, con 
e l cual v iv ió , de ta l manera, que j a m á s pe rd ió 
su pureza v i r g i n a l . T e n í a l a el Señor destina-, 
da para Esposa suya, y así , con par t icular 
providencia , dispuso que, á pesar de l a socie­
dad en que v i v í a y de los pel igros que l a r o ­
deaban, permaneciese, l a Madre Leonor, tan 
firme y constante en sus nobles p ropós i tos , 
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•como si la defendieran y a , los solitarios claus­
tros, del santo Convento. P remió l a e l Seño r , 
•en este tiempo, de una manera admirable. 
Estaba un dia sola, con u n pariente suyo, 
l lamado Carlos, el cual le p id ió l a mano, y 
como l a Madre .Leonor se negase á ello, quiso 
é l pasar á m á s : a l momento la M . acud ió a l 
Seño r , y de ta l manera Dios oyó la o rac ión de 
su Sierva que, en aquel mismo instante, se 
u n d i ó l a parte del aposento, en que estaba e l 
atrevido, e l cual á l a vez cayó , hasta el piso 
inferior, permaneciendo l a M . Leonor t r a n ­
q u i l a , en lo que q u e d ó del aposento, engran­
deciendo las misericordias y maravi l las , del 
Esposo celestial de las almas castas. N o se 
hizo daño a lguno Carlos, pero si q u e d ó c o n ­
fuso y avergonzado y ap rec ió , en adelante, l a 
h e r ó i c a v i r t ud de su noble Parienta . Deseaba, 
esta Sierva de Dios, alejarse del mundo y v i v i r 
e n e l santo Claustro, entre las Hijas de l a a d ­
mirable Reformadora del Carmelo: e spe rába lo 
conseguir , porque le hablan asegurado, que el 
matr imonio celebrado con su pr imo, era nu lo , 
por no ser ciertas las causas que se a l ega ­
ron á l a Santa Sede, para obtener l a d ispen­
sa. Habiendo pasado á Soria , tuvo ocas ión de 
ver y hablar á Santa Teresa, y h a b i é n d o l e 
manifestado sus ardientes deseos, y los obs tá ­
culos que le i m p e d í a n el realizarlos, le s u p l i ­
c ó , con las mayores instancias, pidiese a l 
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S e ñ o r por el la , á fin de que pudiese sa l i r 
pronto libre del mundo, y vestir e l santo H á ­
bito Carmeli tano, si era esta su d iv ina v o l u n ­
tad . E r a esto, por los años de 1581. P e r m i t i ó 
e l Señor que su Sierva sufriera, con este m o ­
t ivo , muchas contradicciones y no pocas t e n ­
taciones, pero, con l a d iv ina g rac ia , salió v i c ­
toriosa, de ta l manera que, en 1582, á los 
t reinta años de edad, tuvo e l inefable consue­
lo de recibir el santo H á b i t o , de manos de 
l a V . M . Catal ina de Cris to, en e l Convento 
de Soria. Apenas lo supo la santa Madre , des­
de A v i l a , le escr ibió una carta t i e r n í s i m a , a n i ­
m á n d o l a á perserverar en l a santa vocac ión , 
á que el Señor se habia dignado l l amar la . De­
c ía le , entre otras cosas: N i n g u n a pena tenga, 
ffeciese de ayudar á l levar á Dios la Cruz, 
y no liaga ^eso en los regalos, que es de solda­
dos civiles, querer luego el j o r n a l . S i r v a de 
valde, como Jiacen los grandes a l Rey . E l del 
Cielo sea con e l la . Así animada, p r o s i g u i ó e l 
Novic iado , nuestra V . M . pero, antes de Pro­
fesar, los m á s tristes pensamientos v in ie ron á 
tu rbar la , y hacerle dudar, si pod r í a hacer ó 
no , los santos Votos. Así pensando, iba u n dia 
por el Claustro m u y triste, y al encontrarla 
l a V . M . Cata l ina de Cristo le dijo: ¡Que ver­
g ü e n z a es, que M o n j a que l i a de i r á F u n d a ­
ciones, es té perdiendo el tiempo! A s e g u r ó l e l a 
M , Catal ina , que no sólo profesar ía , sino que 
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la l l evar ía á l a f u n d a c i ó n de Barcelona. P ro­
fecía m u y anticipada, pues, en 1583, que fué 
cuando la M . Cata l ina p r o n u n c i ó estas p a l a ­
bras, como hemos visto ( p á g . 395), n i habla 
Convento de Carmeli tas Descalzos en B a r c e ­
lona, n i nadie pensaba fundar al l í Convento, 
para las Hijas de l a g r a n M . Santa Teresa. 
Por fin, con inefable gozo de su corazonr 
tuvo la dicha de unirse con el celestial Espo­
so, con lazos indisolubles, por medio de ios-
Votos, en dicho a ñ o , de 1583. 

L a confianza i l imi t ada que tuvo, l a V . M a ­
dre Cata l ina de Cris to, á l a M . Leonor, desde 
que tuvo e l consuelo de recibir le su Profes ión 
re l igiosa , hasta que bajó a l sepulcro, mani ­
fiesta bien c u á n raras eran las cualidades, yr 
cuan estraordinarias las prendas, que adorna­
ban á nuestra V . Madre. 
, E n efecto: de Sor ia , se l a l levó l a V . M . Cata­
l ina para fundar á Pamplona , y de esta C iudad 
l a sacó, al i r á fundar á Barcelona, y siempre 
fué su Secretaria, y la ú n i c a á quien confiaba, 
los favores y gracias que rec ib ía del Cie lo . 

Aunque h a b í a entrado en la Re l ig ión , de 
m á s de treinta a ñ o s , acomodóse , sin embargo^ 
á todas las p r á c t i c a s y ejercicios de l a C o m u ­
nidad , como si toda su v ida , hubiese v i v i d o 
en e l la . Hac í a se querer, porque le gustaba 
mucho servir á todas: era enemiga de todo 
regalo: nunca preguntaba, sino lo preciso, n i 
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queria oir cosa a lguna , que no lo fuese: aman­
te del retiro y de l a o rac ión , pasaba horas j 
horas, ante el S a n t í s i m o Sacramento: andaba 
de continuo, en l a presencia de Dios. P r e p a r á ­
base, con g r a n fervor, para acercarse á l a 
sagrada Mesa, lo que, pudiendo, nunca h izo , 
s in confesar antes. U n a vez, estando enferma 
j siendo dia de C o m u n i ó n , tardando en i r e l 
P . Confesor, le dijo l a Enfermera, que comul­
gase, para poder tomar luego a l g ú n al imento: 
á lo que nuestra M . le con te s tó : JVo H e r m a ­
na, que el S a n t í s i m o Sacramento es muy puro , 
y con pureza se ha de l legar á recibirle. 

L a devoc ión que profesaba á l a S a n t í s i m a 
V i r g e n era extraordinaria , y por esto, le ha­
c ia cuantos servicios podia, en part icular , en 
sus principales festividades. Desde n i ñ a l a 
saludaba, en cada cuenta del Rosario, que no 
dejó nunca de rezar, diciendo: M a d r e de D i o s , 
huélgome mucho que seá is M a d r e de D i o s : esta 
santa p r á c t i c a c o n t i n u ó toda su v ida . Por esto, 
s in t ió su c o r a z ó n consuelos inefables, cuando, 
a l dir igirse á Barcelona, en c o m p a ñ í a de l a 
V . M . Cata l ina de Cristo y d e m á s Rel igiosas 
Fundadoras, e n t r ó en l a A n g e l i c a l y A p o s t ó ­
l i c a Capi l la , de l a S a n t í s i m a V i r g e n del Pilar» 
en Zaragoza, y subió a l venerando Santuario, 
de l a S a n t í s i m a V i r g e n de Montserrat. ¡ Con 
q u é gusto y santo entusiasmo hablaba, de esos 
dos memorables Templos Marianos! 
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E n Barcelona, fué l a pr imera Supriora, y 
después , Maestra de Novic ias , cuyos cargos 
d e s e m p e ñ ó con g r a n acierto, dando mucho 
consuelo á l a V . M , Cata l ina de Cristo, y ayu­
d á n d o l a siempre, en l a mu l t i t ud de negocios, 
cuidados y atenciones que rodean á l a Pre­
lada , a l pr incipio de toda fundac ión : asistióla^ 
especialmente, en sus ú l t i m o s momentos, r e ­
cibiendo en recompensa, de l a V . M . , grandes 
é importantes avisos, no solo antes de mor i r , 
sino a ú n desde e l Cie lo , por medio del V . P a ­
dre F r . Domingo de J e s ú s Mar ía . 

Diez años d e s p u é s de l a muerte, de l a 
V . M . Catal ina de Cristo, y diez y seis de h a ­
berse hecho la fundac ión del Convento, en 
Barcelona, dispusieron los Prelados de la O r ­
den, que el cuerpo de l a V . M . Catal ina de 
Cris to , milagrosamente conservado é incorrup­
to, fuese trasladado á Pamplona . Con este mo­
t ivo , por orden de los mismos Prelados, salie­
ron del espresado Monasterio a c o m p a ñ a n d o 
tan apreciable tesoro, nuestra Madre Leonor 
de l a Miser icordia , y l a M Juana de l a Cruz . 

Poco después de haber l legado, l a M . L e o ­
nor, á Pamplona, fué nombrada Pr iora de 
aquella ejemplar y santa Comunidad, que go­
b e r n ó con suma prudencia y religioso e s p í r i ­
t u , siendo verdadera Madre, de todas y cada 
una de las Rel igiosas , de aquel observante 
Convento. F u é después , Maestra de Nov ic i a s , 
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en cuyo cargo, d e m o s t r ó bien cuanto h a b í a 
aprovechado, en e l fervor y e sp í r i t u C a r m e l i ­
tano, estando, por tantos años , a l lado de l a 
V . M . y Maestra, Catal ina de Cristo. 

Probóla e l S e ñ o r , todo e l t iempo que estuvo 
en Pamplona, desde que vo lv ió de Barcelona, 
con unas calenturas, casi continuas, que le 
dieron mucho que sufrir; a u m e n t á r o n s e , á 
mediados del a ñ o 1620 y parece que e l S e ñ o r 
le dio á entender, era anuncio de su p r ó x i m o 
fin; por esto, e l la fué d i s p o n i é n d o s e , para pre­
sentarse ante el d ivino Tr ibuna l . Rec ib ió , con 
g ran ternura y devoc ión los santos Sacramen­
tos; p id ió p e r d ó n de sus faltas, á toda la C o ­
munidad , y supl icó le diesen l a vela bendita 
y le hiciesen l a r e c o m e n d a c i ó n del a lma, y 
antes de acabarla, t ranquilamente, e n t r e g ó 
su esp í r i tu , en las manos de su Esposo celes ­
t i a l , s in hacer otro movimiento , que e l de ce­
rrar los ojos, á 23 de Noviembre , del espresa-
do a ñ o , de 1620, á los 68 años de edad y 38 
de vocac ión . 

Aparec ióse l a M . Leonor, poco después de su 
muerte, á la g ran S ie rva de Dios, M . F r a n ­
cisca del S a n t í s i m o Sacramento, Rel ig iosa de 
aquella santa Comunidad de Pamplona, l a 
cual le p r e g u n t ó ; si l a h a b í a n asistido, en l a 
hora do l a muerte, santa Teresa y su Maes ­
tra , l a V . Madre Catal ina de Cristo; respon­
dióle que sí, y que le demostraron mucho 
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amor, pero, que se hal laba en el Purga tor io . 
A l g ú n t iempo d e s p u é s , l a misma M . F r a n ­

cisca del S a n t í s i m o Sacramento, v io salir del 
Purgator io , e l a lma de l a M . Leonor, acompa­
ñ a d a de l a Santa Madre Teresa de J e s ú s , que 
l a fué á sacar, de aquel luga r de expiación^ 
para l l evar la á gozar, en su c o m p a ñ í a , del 
premio, que el Seño r tiene reservado en e l 
Cielo, á las almas afortunadas que, su amor 
l l ama , para que se santifiquen, en los de l ic io­
sos Claustros, de l a Carmeli tez Descalza. 

III 

VENERABLE M . CATALINA DEL ESPÍRITU SANTO-

Nac ió esta V . Madre, en l a Ciudad de A v i l a , 
en e l año de 1546; p e r t e n e c í a á l a noble fami­
l i a de los Mondregones. 

Desde su n i ñ e z , todas sus delicias las hal la­
ba, en el retiro y recogimiento. E r a e l encan­
to y consuelo de toda su famil ia , por esto, no 
pudo lograr alejarse del mundo, como a rd ien­
temente deseaba, hasta el año de 1576, h a ­
biendo y a cumplido 30 a ñ o s . 

D e s p u é s de repetidas instancias, c o n s i g u i ó 
que la Santa Madre Teresa de J e sús l a a d m i ­
tiese, para su Reforma; con este fin, la l l evó 
á Medina del Campo, en donde le dió el s a n ­
to H á b i t o , en 23 de Enero: de spués del año de 
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Novic iado, que hizo con g-randes adelantos en 
i a v i r t ud y perfección, dando bien á entender 
e l excelente e sp í r i t u qne l a animaba, tuvo el 
consuelo de unirse, por medio de los santos 
Votos, con e l Esposo celest ial , en Enero 
de 1577. 

Fueron tan grandes y . tan relevantes las 
prendas, con que l a ado rnó el Señor , que l a 
santa Reformadora Carmel i tana l a e l ig ió , en 
1581, para que fuese una de las Fundadoras 
del Convento de S o r i a , y l a V . M . Catal ina 
de Cristo, en 1583, qu íso la por c o m p a ñ e r a , 
para fundar el Convento de Pamplona , y m á s 
tarde, con el la l l egó á Barcelona, para que 
formara parte de l a pr imera Comunidad de 
Hijas de Santa Teresa, en l a Corona de A r a ­
g ó n , manifestando, en los tres Conventos, 
cuan bien se habia aprovechado, del esp í r i tu 
rel igioso, que recibiera, en el ejemplar C o n ­
vento de Medina del Campo. Este Convento, 
e l de Soria y el de Pamplona, l loraron al ver­
l a salir; el Convento de Barcelona fué el m á s 
afortunado, pues, tuvo el consuelo y la dicha 
de tenerla en su seno, m á s de treinta y seis 
a ñ o s , pudiendo apreciar b ien las vir tudes ex­
traordinarias, que l a adornaban. 

L a primera que, en ese Convento, desempe­
ñ ó e l d is t inguido, pero á l a vez difícil cargo, 
de Maestra de Novic ias , fué nuestra Madre 
Ca ta l ina del E s p í r i t u Santo. Las e j e m p l a r í s i -
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mas M M . y H H . , p]stefanía de l a Concepción^ 
Mar ía de San José , Mar ía de J e s ú s , Magdale* 
n a de l a A s u n c i ó n , Isabel de Santa Eufrasiar 
Mar ía del Nacimiento y Mar ía A n a de Jesús, , 
formadas bajo su d i r ecc ión , son u n elocuente 
testimonio de l a s a b i d u r í a , prudencia y dis­
c r ec ión que adornaban á esta d igna Hi j a , de l a 
g r a n M . Teresa de J e s ú s . 

E r a verdadero modelo en todo, de regu la ­
r idad y observancia; por esto, l a V . M . Cata­
l i n a de Cristo, le profesó siempre especial ca^ 
r i ñ o . 

Esta V . M . s in t ió mucho, l a muerte de l a 
V . M . Catal ina de Cristo, pero, se consoló v i ­
sitando, con frecuencia, e l sepulcro donde des­
cansaban los apreciados restos de l a e jempla-
r í s i m a M . que, en v ida , tanto l a habia apre­
ciado y dis t inguido: mas, cuando supo l a o r ­
den de los Superiores, disponiendo, que e l 
cuerpo de la V . M . Catal ina, fuese trasladado 
á Pamplona, sólo el Señor sabe cuanto sufrió, 
e l agradecido co razón de nuestra V . Madre: 
inc l inó su frente, y adoró los designios del 
Señor . 

Veinte a ñ o s v iv ió a ú n , en e l mismo santo 
Claustro, l a V . M . Cata l ina del E s p í r i t u Santo, 
d e s p u é s de l a t r a s l a c i ó n de las reliquias de 
l a V . M . Cata l ina de Cristo, y nunca d e c a y ó 
su e sp í r i t u , siempre se mantuvo fiel observan­
te de l a santa regla y de l a disc ipl ina regular,. 



á pesar de su avanzada edad y de las enfer­
medades, que e l Seño r le e n v i ó , en sus ú l t i ­
mos dias, j que el la m i r ó , como un aviso del 
Cielo: ap rovechóse b ien de ellas, por esto, 
l l ena de m é r i t o s , habiendo recibido, con g r a n ­
de edif icación, los Santos Sacramentos, entre­
g ó su esp í r i tu , t ranqui la j alegre, en manos 
de su a m a n t í s i m o Esposo J e s ú s , en 19 de N o ­
viembre de 1624, á los 78 a ñ o s de edad, des­
p u é s de haber servido a l Señor , en el santo 
Claustro Carmeli tano, 48 a ñ o s ; siendo, de las 
Fundadoras del Convento de Barcelona, l a ú l ­
t ima que bajó a l sepulcro, no sólo de las que 
permanecieron en él , sino a ú n de las que v o l ­
v ieron á Pamplona j á Sor ia . 

IV 

VENERABLE M . ANA DE LOS ANGELES 

Nació esta V . M . , en San Pedro de Yanguas , 
en l a P rov inc i a de Sor ia . Fueron sus padres 
los m u y nobles Sres. D . Juan de Gante y 
D.a Ju l i ana de Beaumont. 

Desde su infancia, dió claras seña les , de los 
grandes designios que e l S e ñ o r tenia sobre 
e l la . Nada del mundo le gustaba; todas sus 
delicias eran rezar, estar en l a Iglesia y leer 
las vidas de los Santos. D e s p u é s de muchas y 
repetidas instancias, l o g r ó que su Santa M a -
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dre, l a llevase á Soria, á fin de conocer á las 
Religiosas, de l a santa Madre Teresa de J e s ú s , 
y fué t a l lo que se aficionó á ellas, que [resol­
vió pedir e l santo H á b i t o , teniendo e l inefable 
consuelo de vestirlo, de manos de l a V . M . Ca ­
ta l ina de Cristo, en Ju l io de 1582 (a). Después 
del a ñ o de Novic iado, en el que dió bien á 
conocer, ser su vocac ión verdadera, con placéis 
de aquella e j empla r í s ima Comunidad, Profesó 
solemnemente, y rec ibió el santo Velo , en 16 
de Ju l io de 1583. 

L a misma V . M . Cata l ina l a e scog ió , para 
que fuera una de las Fundadoras, no sólo del 
Convento de Pamplona , sino a ú n del de Bar­
celona, en donde fué la pr imera Re l ig iosa que 
d e s e m p e ñ ó el importante cargo de Tornera, 
en este santo Convento, en cuyo oficio descu­
br ió las bellas cualidades que tenia, no sólo 
para cuidar y atender á las necesidades de l a 
Comunidad , sino a ú n para tratar con los se­
glares, y sobre todo, con los pobrecitos. E n l a 
é p o c a que d e s e m p e ñ ó ese cargo, Barcelona 
sufrió e l terrible azote de l a peste, que tantas 
v í c t i m a s causó , y fué causa de l a miser ia é 
ind igenc ia de u n s i n n ú m e r o de familias. No' 
es decible lo que hizo, en este t iempo, nues­
t ra V . M . A n a de los Angeles , para socorrer á 

(a) No hemos podido saber, que edad tenia esta V. M a -
•dTe< cuando vistió el santo Hábito. 
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los innumerables que iban a l T o m o , á pedir, 
por caridad, a l g ú n alimento, y como la V . M a ­
dre Catal ina de Cristo era tan car i ta t iva, como 
hemos visto, hasta privarse de la comida para 
dar la á los pobres, hal laba la V . M . A n a de 
los Angeles , fácil camino, para realizar, cuan­
to el Señor le inspiraba, para socorrer á los 
necesitados. 

- E n A b r i l de 1593, l l e g ó á Barcelona, e l M u y 
R . P . F r . N ico lá s de J e s ú s Mar ía , P rov inc ia l 
•de los Carmelitas Descalzos, a c o m p a ñ a d o de 
los V V . P P . , F r . Juan de J e s ú s Roca y F r a y 
A g u s t í n de los Reyes , á f in de embarcar­
se para Genova; pero, antes de salir de l a 
Ciudad, que fué en 18 del citado A b r i l , pasó 
a l Convento, de las ejemplares Hijas de Santa 
Teresa, á fin de nombrar Pr iora , pues l a V . Ma­
dre Catal ina de Cristo, habia y a concluido su 
tr ienio, y , s e g ú n el la decia, era para su c o ­
r a z ó n u n tormento, el seguir como Pres iden­
ta, a l frente de aquella observante C o m u n i ­
dad. Habiendo procedido á la v o t a c i ó n , r e cayó 
esta, por unanimidad, en nuestra V . M . A n a 
de los Angeles , con g r a n gusto del Reveren- . 
d ís imo P . P rov inc i a l y no p e q u e ñ o consuelo 
de aquella fervorosa Comunidad . Durante su 
gobierno, tuvo l a inmensa pena, de ver bajas 
a l sepulcro, á l a e j e m p l a r í s i m a M . Catnal ia 
de Cristo, co lumna firmísima, de l a santa Re­
forma y sosten inquebrantable, del e sp í r i t u 

36 
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de la g ran M . Teresa de J e s ú s . Nuestra V . M a ­
dre fué la que c o n t i n u ó las obras, que h a b í a 
iniciado en el Convento, su V . y santa prede-
cesora. Se hacia toda para todas, y hal laban 
en el la , el afecto y ca r iño de una Madre. 

Concluido e l tiempo de su gobierno, que fué 
en 1596, a ú n p e r m a n e c i ó algunos a ñ o s en e l 
Convento de Barcelona, hasta' que los Supe­
riores, para b ien de l a .Orden, l a h ic ieron v o l ­
ver á Pamplona (a) E n este viaje, quiso e l 
S e ñ o r presenciara u n mi lagro , obrado por l a 
i n t e r c e s i ó n de la V . M . Cata l ina de Cris to. 

A l pasar por el pueblo de Col lba tó , fué h o s ­
pedada, la V . M . A n a de los Angeles , en casa 
de una mujer p r inc ipa l , que tenia entonces 
una sobrina enferma, de mucha gravedad. 
Toda l a famil ia estaba m u y a ñ i g i d a , porque, 
en lo humano, no habia esperanza a lguna de 
remedio. Hizo l a ejemplar H i j a , de l a C a r i -

(a) Algunos creen, que esta M . , regresó á Pamplona 
en 1604, cuando las M M . Leonor dé la Misericordia y Jua­
na de la Cruz, acompañaron el cuerpo de la V. M . , Ca­
talina de Cristo, pero no es cierto. Lanuza, en la vida de 
esta V . M . , solo cita á las M M . Leonor y Juana: además,, 
el milagro que referimos, acaecido al dirigirse nuestrav 
M . de Barcelona a Pamplona, indica bien, que iba sola, 
y no hace referencia alguna, al cuerpo de la V . M . , como 
parece lo hubiera hecho, si, en aquel momento, hubiese ' 
estado en aquel pueblo: en la patente del P. General, re- : 
ferente á la traslación de los venerandos restos de la M a -
dré Catalina, no se indican más que dos Religiosas, y es­
tas, está fuera de duda, quienes eran. 
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ta t iva M . Sta . Teresa, o r ac ión al Señor por l a 
enferma, j en el la , se acordó que t raia u n 
p a ñ i t o , de l a V . M . Catal ina de Cristo, á l a 
que profesaba g ran devoc ión y tenia m u c h a 
confianza. F u é lueg-o á buscarlo, y dándose lo 
á l a enferma le dijo, se lo a p l i c a r á con íé , p i ­
diendo a l Señor , se d ignara concederle l a s a ­
lud , por la i n t e r ce s ión de su fiel S ierva . H í -
zolo l a enferma, y a l poco rato completamen­
te curada, l e v a n t ó s e de la cama, confesando á 
voces, que l a santa M . Cata l ina de Cristo, l a 
l iabia sanado. Con a d m i r a c i ó n y pasmo, de 
toda l a famil ia , de varios Religiosos y g r a n 
n ú m e r o de seglares, se puso á pasear por 
toda l a casa, repitiendo á todos el prodigio, 
que e l Señor acababa de obrar en el la , c re ­
ciendo, de esta manera, l a fama de l a s a n t i ­
dad de l a g r a n Sierva de Dios. 

Poco tiempo estuvo, nuestra V . M . A n a en 
el Convento de Pamplona, pues, la santa Obe­
diencia dispuso, vo lv ie ra a l observante Con­
vento de Soria , en donde l iab ia vestido e l 
santo Háb i to , y hecho su Profesión rel igiosa. 
All í edificó á todas las Rel igiosas , con su e x ­
traordinaria observancia y exacta p u n t u a l i ­
dad, á los actos de Comunidad , cua l si fuera l a 
ú l t i m a de las Novic ias . P r o b ó l a el Señor , en 
sus ú l t i m o s años , pues, le envió una m u y lar­
g a y pesada enfermedad, que e l la l levó con 
ejemplar paciencia, edificando á toda aquella 
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santa Comunidad . P r e p a r ó s e , para entregar 
su alma a l d ivino Esposo, á quien habia ser­
v ido 33 a ñ o s , en e l celestial Claustro C a r m e ­
l i tano, y habiendo recibido, con mucho fer­
vor , los santos Sacramentos, con dulce paz, 
voló a l Cie lo , e l 5 de A b r i l de 1615, siendo 
su muerte envidiada de las Rel ig iosas , que 
tuvieron la d icha de rodear su lecho, en sus 
ú l t i m o s momentos. 

V 

VENERABLE MADRE JUANA DE LA CRUZ 

Es t a e j e m p l a r í s i m a hija de los i lustres Don 
Juan López y D.a Inés de Peralta, n a c i ó en l a 
V i l l a de Dicast i l lo , en el reino de Navar ra , 
en 1567 (a). 

L a esmerada e d u c a c i ó n que rec ib ió de sus 
Sres. Padres, le s i rvió para apreciar, m á s y 
m á s , las gracias y beneficios que el Señor 
habia derramado sobre e l la . Conociendo c u á n 
difícil es salvarse, permaneciendo en medio 
del mundo, con las m á s v ivas ansias, deseó 
hu i r de él , r e f u g i á n d o s e a l sagrado puerto de 
l a E e l i g i o n , y no sabiendo en que Convento 

(a) Lanuza afirma: que esta M . era parienta del señor 
Arzobispo de Méjico, D. Marcelo López: este Sr. tomó po 
sesión de aquella Sil la , en 1653. 
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debia entrar, de los que habia en Pamplona^ 
acud ió al Señor , por medio d e i | 6 oración,- se 
dig-nára hacerle conocer su vo luntad d iv ina . 
L a fama de las vir tudes de l a V7. M . Catal ina 
de Cristo, Pr iora del Convento de las C a r m e -
tas Descalzas, que á fines de 1583 se habia 
fundado, como hemos visto ( p á g . 466), en aque­
l l a Ciudad, le pa rec ió ser l a voz del Cie lo , 
que le indicaba el camino que debia seguir . 
E n efecto: a c o m p a ñ a d a de su Sra . Madre, una 
y otra vez, v is i tó aquel santo Convento y h a ­
bló á la ejemplar M . Pr iora : encend ióse tanto 
en deseos de vestir e l santo H á b i t o , de l a 
Carmelitez Descalza , que en 24 de Junio 
de 1585, cuando apenas contaba 18 años de 
edad, tuvo l a dicha de recibi r lo , de manos de 
l a misma V . M . Cata l ina de Cristo (a). 

E l año de Novic iado lo pasó , s e g ú n el fe r ­
vor con que habia entrado en e l santo Claus­
tro: se conse rvó tan fervorosa y fué tan amante 
de l a obediencia y de l a exacta observancia, 
de todo cuanto se le decia y e n s e ñ a b a , que, 
u n á n i m e m e n t e , toda l a Comunidad , con sumo 

(a) El mismo Lanuza dice: que tomó el Hábito en 1587, 
pero, será tal vez error de imprenta, pues, se sabe que te­
nia 18 años, y además, que las M M . del Convento de 
Pamplona, nos aseguran, que profesó allí,lo que no hubie­
ra sido, si hubiese vestido el Hábito en 1587, pues, al con­
cluir el Noviciado, se hubiera encontrado no allí, sino en 
Barcelona, en donde llegó el 14 de Junio de 1588, como se 
ha visfn. ("pág. 403.) 
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placer, la reconoció d igna de hacer los santos 
Votos, que verif icó en el a ñ o siguiente, de 
1586. 

T a l v i r t ud descubr ió , en nuestra V . M . , j de 
tan buen esp í r i tu l a conoció , l a V . M . Cata l i ­
na de Cristo, que, á pesar de su juven tud , a l 
sa l i r de Pamplona á l a nueva fundac ión de 
Barcelona, quiso l l evá r se l a . 

Durante el camino, no pa rec ió que iba en 
•carruaje, sino met ida en su Celda, tan re­
cogida fué desde Pamplona á Barcelona; por 
esto, g o z ó de u n modo extraordinario, a l v i s i ­
tar el celestial P i l a r de Zaragoza, y l a m i l a ­
grosa i m á g e n de l a S a n t í s i m a V i r g e n de Mont­
serrat, en su Catedral de las m o n t a ñ a s . 

Habiendo l legado á Barcelona, se le confió 
el Oficio de Sacristana, siendo l a pr imera , de 
las ejemplares Eel ig iosas que á t r a v é s de los 
siglos, han d e s e m p e ñ a d o , en tan santo Con­
vento, tan honor í f ico cargo. F u é después , 
Maestra de Novic ias , cuyo empleo d e s e m p e ñ ó 
con gran edificación de toda l a Comunidad, y 
•extraordinario provecho de las j ó v e n e s que, 
en su tiempo, recibieron el santo H á b i t o . 

Cuando los Prelados de l a Orden dispusieron 
fuese trasladado el cuerpo de l a V . M . Catal ina 
de Cristo, el la fué la e legida para que, en com­
p a ñ í a de l a Madre Leonor de l a Miser icordia , 
volviese á Pamplona: salieron de Barcelona, 
e l Domingo de Pas ión , 4 de A b r i l de 1004. 
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E l d ia 10 del mismo mes, l l egaron á Z a r a ­
goza, y el 14, dia de Miérco les Santo, e n ­
traron, con el santo cuerpo de l a V . M . , en 
•el Convento de Pamplona, d e s p u é s de 16 a ñ o s 
que hablan salido de é l . 

Grande fué l a a l e g r í a de aquel la afortunada 
Comunidad al ver, que con el cuerpo de su 
santa Madre, hablan tenido l a d icha, de v o l ­
ver á ver en su c o m p a ñ í a , á l a ejemplar M a ­
dre Juana de l a Cruz . Confiésele luego, la for­
m a c i ó n de las J ó v e n e s Novic ias y , d e s p u é s de 
tres años , fué elegida Pr iora . Gobernó á aque­
l l a observante Comunidad, con ta l prudencia 
y acierto, que sus disposiciones, d e s p u é s de 
su muerte, se miraban en aquel santo Conven­
to, como si fueran leyes. 

A m a b a á todas las Rel igiosas, las que, á to­
das horas, encontraban á l a M . Pr io ra d i s ­
puesta, cua l t ierna y ca r iñosa Madre, á o i r ías 
y consolarlas; las enfermas eran las que c u i ­
daba, de u n modo par t icular , de t a l manera, 
que dec ían : que con sólo ver la entrar en l a 
Celda, p a r e c í a que se calmaban sus dolores, y 
se Jiallahan m á s a l iv iadas . 

Purif icóla el Señor , en los l i l t imos d ías de 
su v ida , por medio de varias cruces, con que 
l a r e g a l ó , y que nuestra ejemplar Madre l l evó , 
con santa r e s i g n a c i ó n . 

Rec ib ió , con g r a n edif icación, los santos 
Sacramentos p o n i é n d o s e , con grande confian-
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za, en las manos del Señor . H a b i é n d o l e p r e ­
guntado, una de las Rel igiosas que l a a s i s ­
t í a n : si esperaba mucho en l a bondad de Diosr 
con t e s tó a l momento, besando con devoc ión 
el Crucifi jo, que en sus manos tenia: tengo 
tanta confianza en e l la y en su misericordia^ 
que, aunque f u e r a n mucho mayores mis peca­
dos, esperara, que me l iabia de sa lvar . 

Con estos sentimientos, y d e s p u é s de h a ­
berse despedido de toda l a Comunidad, p i d i é n ­
dole p e r d ó n , del m a l ejemplo que le hubiese 
dado, y suplicando á todas las Religiosas, no 
l a o lvidaran en sus oraciones, tranquilamente,; 
e n t r e g ó su alma al Criador, en 16 de Agos to 
de 1615, á los 48 a ñ o s de edad, y d e s p u é s de 
haber permanecido 30 años , en el Claustro 
Carmeli tano, s in haberse arrepentido mincar 
antes dando m i l y m i l gracias a l Señor , por 
haberla l lamado, á tan santa vocac ión . 
. Es ta V . M . estuvo a l g ú n tiempo en el P u r ­
gator io , de donde l a sacó la Santa Madre Te­
resa de J e sús , como lo v ió l a V . M . Franc isca 
del S a n t í s i m o Sacramento, á l a cua l dijo, nues­
t ra M . Juana de la Cruz , a l i r a l Cielo: T e n 
mucho cuidado en cumplir perjectamente, e l 
voto de Obediencia, y s é senci l la con las P r e ­
ladas* 
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I V 

VENERABLE MADRE ANA DE S. JERÓNIMO 

L a muy rel igiosa Ciudad de Pamplona, fué 
la que tuvo l a dicha de ver nacer, en 1559, 
de los ejemplares D . Francisco A g u i r r e y 
D.a Mar ía de Juarbe, ambos de familias dist in­
guidas, á nuestra V . M . A n a de S. J e r ó n i m o . 

Cr i s t i an í s ima fué l a e d u c a c i ó n que le dieron; 
de el la se a p r o v e c h ó bien, nuestra V . M . pero, 
á pesar que mani fes tó , los m á s vivos deseos, 
de alejarse del mundo, no sólo no se lo c o n ­
sintieron, sino que, por razones de famil ia , 
creyeron contr ibuir á su fel icidad, c a s á n d o l a , 
casi contra su voluntad , con u n Caballero 
noble, de l a misma Ciudad; pero, á poco, que­
dó nuestra V . M . v iuda , y , s e g ú n parece, 
V i r g e n : tenia entonces 28. 

U n a de las Iglesias que m á s frecuentaba, era 
l a del Convento de las Carmelitas Descalzas, 
desde que se h a b í a n fundado en Pamplona: 
pero, a l encontrarse v iuda , no se c o n t e n t ó con 
oír á las Hijas de l a santa Reformadora del 
Carmelo, desde e l Coro, sino que. muchas ve­
ces, p r o c u r ó hablar en e l Locutor io , con l a Vene­
rable M . Catal ina de Cristo, Pr iora de aquella 
ejemplar Comunidad, d e s c u b r i é n d o l e , cuanto 
pasaba en su corazón , y los deseos que tenia 
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de retirarse del mundo, y de vestir e l h u m i l ­
de sayal Carmeli tano. 

Después de reiteradas instancias, l og ró lo 
que tanto deseaba, e l d ia 2 de Agosto de 1587, 
teniendo la dicha de recibir e l santo H á b i t o , de 
manos de l a misma V . M . Cata l ina de Cris to. 

A p r o v e c h ó tanto, desde que e n t r ó en el 
santo Novic iado, que a ú n cuando no lo habia 
concluido, cuando se t r a t ó de l a fundac ión del 
Convento de Barcelona, l a V . M . Cata l ina de 
Cristo, no t i t u b e ó en s eña l a r l a , para que fuese 
una de las fundadoras. 

Las vir tudes que p rac t i có , en los 28 años 
que estuvo en este santo Convento-, demostra­
ron bien, que el Seño r habia inspirado á l a 
V . M . Catal ina , cuando la e l ig ió , para que l a 
a c o m p a ñ a r a , en l a pr imera fundac ión que se 
hizo, en l a Corona de A r a g ó n . 

Como las d e m á s Rel igiosas, que iban con l a 
santa M . al salir de Pamplona, tuvo l a d icha 
de poder vis i tar los cé lebres santuarios del 
P i l a r y de Montserrat, l legando á Barcelona, 
como se ha dicho ( p á g . 403), el 14 de Junio 
de 1588: dos meses d e s p u é s , tenia e l inefable 
consuelo de hacer su Profesión solemne, y de 
recibir , de manos del V . P . Juan de J e s ú s R o -
ea, recien electo P rov inc i a l , el santo Ve lo , ante 
u n concurso inmenso, que asis t ió á tan re l ig io­
so acto, siendo el la , l a pr imera Carmel i ta Des­
calza que profesó, en este santo Convento. 
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Como era l a m á s joven de la Comunidad, se 
servia de este pretexto, para d e s e m p e ñ a r , no 
sólo los oficios que le encargaba l a santa 
-Obediencia, sino a ú n , para ayudar j servir á 
todas las d e m á s Hermanas, en par t icular , en 
las cosas m á s humildes j pesadas, lo que ha­
c i a siempre, con l a mayor a legr ia , y con una 
sencillez ta l , que se ganaba el corazón de 
todas las Eel ig iosas . 

Toda l a Comunidad s in t ió , en g ran manera, 
en 1594, l a p é r d i d a de l a V . M . Catal ina de 
Cristo, pero, ta l vez n i n g u n a Ee l ig iosa expe­
r i m e n t ó e l dolor que, por t a l mot ivo , tuvo l a 
V . M . A n a de S. J e r ó n i m o . Como era el B e n -
j amin del Convento de Pamplona; como l a 
V . Fundadora no habia querido que se sepa­
rara de su lado; como era l a pr imera Rel ig iosa , 
que, en el Convento de Barcelona, habia Profe­
sado en sus manos; como, a d e m á s l a veia tan 
dóci l , tan sumisa, tan obediente, tan ansiosa 
de llenarse del e sp í r i t u de su santa vocac ión , 
y de agradar al Señor en todas las cosas, a ú n 
en las m á s p e q u e ñ a s ; por esto la q u e r í a , con 
tm afecto, puro y santo sí, pero, todo espe­
c i a l , todo part icular , s in que causara celos á 
l a ejemplar Comunidad, pues conoc ía m u y 
bien, que cuanto hacia l a V . M . Pr iora , por 
nuestra V . M . A n a de S. J e r ó n i m o , era m u y 
justo, y se lo tenia bien merecido. Por esto, 
parece que, a ú n después de su muerte, s i gu ió 



l a V . M . Catal ina dispensando, especiales fa­
vores, á nuestra ejemplar M . pues, no desfa­
lleció su esp í r i tu , n i se amortig-uo su fervor, 
porque, s e g ú n se lee en l o s M o g i o s de las R e ­
ligiosas muertas en el Convento de Barce lona , 
d e s p u é s de l a V . M . Catal ina de Cris to, á 
nuestra V . M . A n a de S. J e r ó n i m o se debe, l a 
ejemplar observancia de aquella santa Comu­
nidad. Se vio bien el aprecio, amor y venera­
c ión que é s t a le profesaba, cuando, por una­
n imidad , cuatro veces, la e l ig ió por Pr iora : 
dos veces, fué Supriora y varias, Maestra de 
Novic ias ; de modo, que l a mayor parte del 
t iempo, que el Señor l a conservó en el santo 
Claustro, lo pasó d e s e m p e ñ a n d o los cargos 
m á s difíciles y de m á s importancia de l a Co­
munidad . 

Teniendo not ic ia de los relevantes m é r i t o s , 
de nuestra V . M . , las Rel igiosas del Convento 
de Pamplona , en donde la V . M . A n a , como 
hemos dicho, habia vestido el santo H á b i t o , 
trataron de vo lver la á poseer: tales gestiones 
hic ieron que, a l fin, en 1613, siendo P r o v i n ­
c ia l en la Corona de A r a g ó n , el M . R . P . F r a n ­
cisco de l a V i r g e n , él mismo dispuso, que 
fuera en su c o m p a ñ í a á Pamplona. Entre las 
cosas notables, que ocurrieron en este viajer 
una de ellas fué: que, empezando á cogear e l 
caballo, de uno do los que iban en la comi t i ­
v a , e l jinete, perdiendo l a paciencia, se inco— 



modo j se puso á echar imprecaciones: a l oir 
aquello, l a V . M . A n a , se afl igió en g ran m a ­
nera, y d i r ig i éndose a l P . P rov inc ia l , le dijo: 
p i d a V. P* a l Señor , sane á ese p o l r e an imal , 
p a r a evitar ofensas á tS. D . M . y poder i r m á s 
apr i sa . Sonrióse el P . pero, luego so r ecog ió , 
y. a l instante se v ió ; que e l caballo seguia 
bien, s in que, en todo e l camino volv ie ra á 
cojear, n i e l jinete á decir palabras de i ra y 
de enojo. 

• Poso tiempo les d u r ó , á las Religiosas de 
Pamplona, la a l eg r í a y l a sa t is facción, de ver 
en su seno á nuestra ejemplar Madre, pues, 
sabedores los protectores y bienhechores del 
Convento de Barcelona, lo que se habia hecho, 
oon la V . M . A n a de S. J e r ó n i m o , por medio 
del M . R. P . Bernardo d3 J e s ú s , (a) Definidor 
entonces, por l a Corona de A r a g ó n , se d i r i ­
g ie ron al Rmo. P . General , expon iéndo le lo 
que era nuestra V . M . , en el Convento de Bar ­
celona, l a falta inmensa que hacia , y la necesi­
dad que aquella santa Comunidad, tenia de su 
presencia. A tend ió las súp l i cas e l P . General , 
y o r d e n ó , que a c o m p a ñ a d a de otra Re l ig iosa , 
vo lv ie ra otra vez a l Convento, que l a miraba 
como á una de sus Fundadoras. 

E n efecto: a c o m p a ñ a d a de l a Hermana Isa-

(a) De este Padre, hijo de Barcelona, dimos algunos 
apuntes Biográficos, en la pág. 264. 



bel de la Madre de Dios, salió de Pamplona y 
l l egó , con toda felicidad, á Barcelona, á me- j 
diados de 1614. 

Poco tiempo pudo gozar la , l a santa C o m u ­
nidad, que acababa de adquir i r la de nuevo, 
pues, dos años después , esto es á mediados de 
Agos to , de 1616, cayó gravemente enferma: 
resignada á l a voluntad de su Esposo celestial , 
á quien ú n i c a m e n t e queria agradar y servir, 
y por quien, constantemente, suspiraba, h a - ; 
b i éndose dispuesto, recibiendo con g ran fer­
vor los santos Sacramentos, t ranqui la y alegre 
e n t r e g ó su e sp í r i t u , el dia 20 del mes y año 
expresados, cuando contaba 57 años de edad 
v 29 de vocac ión Rel ig iosa . ) 

S u muerte fué sumamente sentida y santa­
mente envidiada, por todas las Religiosas que 
tuvieron l a d icha de asistirla, en sus ú l t i m o s 
momentos. 

VI I 

VENERABLE M . ESTEFANÍA DE LA CONCEPCIÓN 

Esta Madre, de quien se sirvió el Señor , para 
que fuera, de u n modo part icular , l a Fundado­
ra de las esclarecidas Hijas de l a Seráf ica M a ­
dre Santa Teresa de J e s ú s , en l a Corona de, 
A r a g ó n , l lamada en e l mundo D.a Es te fan ía 
de Rocabert i , nac ió a l mundo en l a v i l l a de 



Vr M. ESTEFANÍA DE LA CONCEPCIÓN 
Nació en la v i l l a de Masanet, Gerona, en 1530: fué hija de los Condes 

de Peralada. A los 58 años de edad, después de una vida ejemplarísima, 
l lamóla el Señor á la Carmelitez Descalza. Dió sus bienes, para fundar el 
Convento de Barcelona, en el cual fué l a primera que vistió el Santo 
Hábito, en 15 Junio 1588. Ejemplar y observantísima en todo: fué Maes­
tra de Novicias y Priora. Murió en olor de santidad, el 13 Enero 1608, á 
los 78 años de edad y 20 de profesión religiosa. 





— 527 — 

Masanet, Diócesis de Gerona, en 1530. F u e r o n 
sus Padres, los m u y nobles señores don Pedro 
de Eocaber t i y de Moneada, de l a Casa d é l o s 
Condes de Peralada, y d o ñ a A n a de Gualbes, 
de no menos esclarecido linaje. 

Tuvieron, estos afortunados esposos, siete 
hijos, de los cuales: tres, volaron a l Cielo, a n ­
tes que l a ma l i c i a pudiera ocupar su corazón ; 
los otros cuatro, fueron: don Fel ipe , que, en 
la flor de su edad, en l a Corte del Rey C a t ó ­
l ico , m u r i ó l a muerte del jus to , edificando, á 
cuantos lo asistieron, en sus ú l t i m o s momen-^ 
tos, en 1558. Don José , que, desde joven, m a ­
nifestó sus deseos de consagrarse al Señor,, 
como lo hizo, vist iendo el santo Háb i to de l a 
Re l ig ión Seráfica: fué m u y sabio y m u y s a n ­
to: don Fel ipe II quiso hacerlo Obispo, pero, 
de n inguna manera pudo vencerse su h u m i l ­
dad, y anhelando cada dia mayor per fecc ión , 
en 1577, estando en el Convento de J e s ú s de 
Barcelona, cons igu ió pasar y vestir e l santo 
Háb i to de los Capuchinos, cuya t ierna cere­
monia tuvo lugar , en l a Parroquia de San 
Gervasio, por no tener a ú n ig les ia propia, los 
Padres de d icha Orden, que entonces se hal la­
ban en e l expresado pueblo (a). Este V . P . Jo -

(a) E l Padre Arcángel de Alarcon, de distinguida fatni» ; 
liaj habiendo renunciado la carrera diplomática, en la 
cual, por. muchos años, habia servido á Don Felipe II, que 
lo apreciaba y distinguía mucho, vistió en Italia el Hábito 



— 528 — 

•sé después de liaber v iv ido , de la manera m á s 
ejemplar, en 1584, m u r i ó con op in ión de 
Santo. Don Francisco de Rocabert i , fué el 
menor de los hermanos, que sobrevivieron á 
sus señores Padres, pero, m u r i ó s in suces ión , 
mucho antes que l a V . M . Es te fan ía , v is t iera 
e l santo H á b i t o , de l a Reforma Carmeli tana. 

L a infancia de nuestra V . M . , fué toda a n ­
ge l i ca l : e l la era el encanto y l a a d m i r a c i ó n , 
no sólo de los de su famil ia , s inó a ú n , de 
todos los pacíf icos y religiosos vecinos, de l a 
V i l l a de Masanet. S u sencillez, su afabilidad, 
su devoc ión y el respeto que tenia á sus se­
ñ o r e s Padres, encantaba á todos, y no se can­
saban de ve r l a y admirar la . 

E n 1545, tuvo el sentimiento de perder á su 
ejemplar señor Padre, que bajó a l sepulcro, 
de spués de haber recibido, con grande edifica­
c ión de todos, los santos Sacramentos. S u des­
consolada Madre , d e s p u é s de haber tomado 
consejo, c reyó conveniente, para cuidar de l a 
e d u c a c i ó n de sus cuatro hijos, trasladarse á 
Barcelona, y v i v i r en una casa, que habia 
sido de sus señores Padres, situada en l a calle 
del C á r m e n : Nues t ra V . M . , apenas tenia e n ­

de los PP . Capuchinos. En 1570, desembarcó en Barcelo­
na, con otros cinco Religiosos, pasando luego á Mont­
serrat. Después estuvieron en la Ermita de Santa M a -
•drona, situuda en la falda de Montjuich, de allí pasaron 

¡ San Gervasio, v en 1578, á Sarria. 
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tonces, quince años ; s in embargo, estaba de 
ta l modo muerta a l mundo, que, n i las galas 
le gustaban, n i los recreos la diver t ian; su 
gusto especial y su recreo m á s grato era, po­
der oir Misas y sermones. A i m i t a c i ó n de su 
santa Madre, se confesaba, una ó dos veces, 
cada semana, comulgando los dias que su 
'Confesor le permit ia . Como era de s ingular 
¡hermosura y de famil ia tan d is t inguida , m u ­
chos fueron los j ó v e n e s , de familias nobles, 
que l a pretendieron por esposa. Después de 
haber encomendado, por mucho t iempo, tan 
importante asunto a l S e ñ o r , á todos fué p re ­
ferido, e l m u y ilustre Sr . D . Fel ipe de Cerve-
l ló , de l a nob i l í s ima famil ia de los Cervellones, 
pariente, en tercer grado, de la vir tuosa hi ja 
•de los Condes de Peralada. Para conseguir 
m á s f ác i lmen te la dispensa, se c reyó mejor, 
•que D . Fel ipe fuera á E o m a . Esto fué, á p r i n ­
cipios de 1553. 

L l egó D. Fel ipe de Cervello á Génova , des­
de donde se d i r ig ió á F lorenc ia , m á s , al l l e ­
g a r á la Ciudad de P i sa , en fe rmó gravemente, 
bajando, á los pocos dias, a l sepulcro. No es 
fácil esplicar e l sentimiento y la pena de todos 
los parientes, cuando tan triste nueva recibie-
iron, pero sobre todo, D.a Es ta fan ía y su ejem­
plar y santa Sra . Madre. Para encontrar a l g ú n 
a l iv io , u n dia se d i r ig ie ron á caballo, madre é 
.hija, a l Convento de J e s ú s , de P P . Franc isca-
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nos. Aunque no estaba m u y distante de l a 
Ciudad, el expresado Convento (a), s in embar­
go, Doña Es t a fan í a cayó tres veces de caba­
l l o : E n l a tercera, afectada, se dijo: ¿jpof ventu­
r a es esto como l a convers ión de S a n PoMo' í y 
pon iéndose de rodil las, levantando los ojos a l 
Cie lo , e x c l a m ó : a q u í me tenéis Señor , i q u é que­
r é i s de míf y a l punto se s in t ió movida á h a ­
cer voto de castidad, que hizo a l instante, 
sintiendo a l momento, u n horror á todas las 
cosas del mundo, y á los lazos y peligros que 
pone, para perder á las almas. Desde en ton­
ces, tuvo propós i to de hacerse Religiosa, y 
por esto, e n t r e g ó s e m á s a l retiro y á l a sole­
dad, recibiendo, con m á s frecuencia, los s an ­
tos Sacramentos, y pasando muchas horas en 
la o rac ión y trato espir i tual con Dios, bajo l a 
sábia d i r ecc ión de los Padres de l a C o m p a ñ í a 
de J e s ú s , recien establecidos en Barcelona. 

Como la inesperada muerte de D . Felipe,, 
habia preocupado tanto á todos, nadie estra-
ñ a b a la v ida recogida que l levaba Doña E s t e ­
fanía, m á s , cuando pasado el año de luto. 

(a) Sabido es que el primer Convento de Jesús, se le­
vantó, no muy distante de Barcelona, en lo que después 
fué Criadero, en el Paseo de Gracia: más tarde á causa de 
^as guerras, fué destruido y se levantó de nuevo, más se­
parado de la Ciudad, en donde hoy sé ve, al extremo deí 
Paseo de Gracia, sirviendo de Parroquia, bajo el mismo 
dulce título, de Jesús. 
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muclios caballeros pretendieron casarse con 
e l la , y su señora Madre l a instaba, á que acep­
tara los bellos partidos que se le presentaban, 
para aumentar l a g lo r i a de la famil ia , fué u n 
tormento inesplicable, el que sufrió Doña E s ­
tefanía . No queria disgustar á su señora M a ­
dre, pero, á l a vez queria ser ñ e l al voto que 
hic iera , a l celestial Esposo. Por esto, s in des­
cubrirse claramente, r e spond ía : queques D i o s 
le h a b í a quitado, él que debía ser su esposor 
p a r e c í a ser su voluntad, que no tuviese otro 
sino á Cris to: otras veces, que l a vo lv í an á 
instar, decia: que el tomar estado, era cosa de 
mucha cons iderac ión , y convenía 'mirarlo mu-
cho: que casamientos como el que hubiera ce­
lebrado con D . Fe l ipe de Cervelló, era muy -, 
d i f íc i l volverlo ha l la r , y de todos modos que, 
lo mejor era, entregarse á l a voluntad de Dios 
y esperar á que el S e ñ o r h ic iera conocer, c l a ­
ramente, su voluntad d i v i n a . 

De n i n g ú n modo consiguieron, se vistiese 
con eleg"mcia y se adornara con ricos adere­
zos, n i mucho menos, que saliera al ba l cón , 
para saludar á los j ó v e n e s caballeros, que ha­
c ían grandes fiestas en su obsequio, delante 
de su casa: lo que hacia entonces era, disfra­
zarse, v i s t i éndose con el traje de algunas de 
las criadas, y saliendo, con dis imulo, de su ca­
sa, se iba a l Convento de las Eel igiosas F r a n - i 
ciscanas de Nuestra S e ñ o r a de Jerusalen, que -
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estaba cerca de su casa, y a l l í , y a en l a Igle­
sia, y a en e l Locutor io , con su santa T ia Re-
lig-iosa, l lamada Sor J e r ó n i m a Gualbes, pasaba 
el t iempo, hasta que conoc ía se h a b r í a con­
cluido l a fiesta de los Caballeros: por esta 
causa, pasaba Doña Es ta fan ía no pocos d i s ­
gustos. 

Hab ia en Barcelona, en esta época, una 
ejemplar doncella de Mal lorca , l lamada Sor 
Juana, l a cua l , aunque era p e q u e ñ a de cuerpo, 
era m u y grande, en el á n i m o y esp í r i tu ; m u y 
senci l la , car i ta t iva, cal lada y recojida. Tenia 
mucho trato de o rac ión , siendo sus Directores, 
los Padres de l a C o m p a ñ í a de J e s ú s ; por esta 
r a z ó n , se conocieron y estrecharon í n t i m a 
amistad, la Condesa de Peralada y su ejem­
plar h i ja , con esta vir tuosa Ma l lo rqu ína . Este 
conocimiento fué todo providencial , pues, á 
poco t iempo, en fe rmóse de gravedad D.a A n a , 
y su fiel y ca r iñosa hi ja y Sor Juana, de día 
y de noche, no se separaron un momento de 
su lado, as i s t i éndola y c u i d á n d o l a con ca r iño 
y afecto especial. Por m á s que hicieron, por 
m á s que l a c iencia humana buscó medios, para 
prolongar l a v i d a de l a m u y ilustre y e jem­
plar Doña A n a , no se l o g r ó y , santamente re­
signada, después de haber recibido los santos 
Sacramentos y dado la bend ic ión á sus queri­
dos hijos, en par t icular á la hi ja Doña Este­
fanía , que amaba tiernamente, en dulce paz 
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e n t r e g ó su a lma en las manos del Criador, 
en 1564: tenia entonces su hi ja 34 a ñ o s . 

Extraordinar io fué el sentimiento que espe-
r i m e n t ó , l a ejemplar Doña Es te fan ía , a l verse 
sola y completamente h u é r f a n a : su santa M a ­
dre, hacia y a algunos años que no le hablaba, 
n i de casamiento, n i de cosas del mundo; se 
habia y a identificado con las miras y deseos 
de su edificante hi ja; l a Iglesia, los hospita-
tales, los pobres, e l retiro y l a o rac ión , eran 
sus ú n i c o s pensamientos, y en donde h a ­
l laba l a felicidad real y las verdaderas de l i ­
cias; por esto es, que D o ñ a Es te fan ía s in t ió 
doblemente, la muerte de su vir tuosa señora 
Madre, h a l l á n d o s e indecisa de lo que debia 
hacer, si entrarse en a lguna E e l i g i o n , ó con­
t inuar en su casa, con el firme propós i to de 
consagrarse toda á Dios. Para acertar, en 
asunto tan grave, reso lv ió acudir al S e ñ o r , 
por medio del ret iro, de l a o rac ión , del ayuno 
y de l a peni tencia , dando á l a vez grandes l i ­
mosnas, siguiendo siempre en todo, el consejo 
de su Padre Confesor y Director . Después de 
a l g ú n tiempo, así és te , como sus hermanos y 
d e m á s parientes, le aconsejaron se ret i rara 
sola, con Sor Juana y algunas doncellas de 
servicio, consagradas todas á hacer una v ida 
espir i tual , alejadas completamente del m u n ­
do. E l p lan que se formó, desde luego, fué e l 
siguiente: 
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Vest i r siempre de negro, de tela c o m ú n : l a 
ropa inter ior , gruesa de color oscuro: en l a 
cabeza u n velo t a m b i é n negro, sumamente 
honesto: así v is t ió desde que m u r i ó su s e ñ o r a 
Madre , hasta que tuvo l a dicha de entrar en 
el santo Claustro Carmeli tano. 

E n su casa, no tenia criados: e l Procurador 
v i v i a fuera, y cuando r e c o g í a las rentas, las 
entregaba á Sor Juana, que era quien tenia 
e l gobierno y l a a d m i n i s t r a c i ó n de l a casa: lo 
que sobraba, cubiertos todos los gastos, se 
d i s t r i b u í a entre los pobres del Hospi ta l , e l 
Colegio de l a C o m p a ñ í a de J e s ú s y algunos 
Monasterios. 

Tenia dos criadas y estas eran m u y v i r t uo ­
sas y honestas, amigas de l a paz y de las 
p r á c t i c a s de piedad y de l a o rac ión . 

N o p e r m i t í a l a entrada de hombres en su 
casa, sino eran m u y ejemplares y de r epu ta ­
c i ó n s in tacha. Sus hermanos, el Padre J o s é 
y D . Francisco, la vis i taban á menudo; con 
e l pr imero comunicaba cosas espirituales y 
de g r a n provecho, y a l segundo, que l a res ­
petaba mucho, á sus instancias, le daba los 
consejos que cre ía convenientes, para el b ien 
y felicidad de su famil ia y buena admin i s t ra ­
c i ó n de su hacienda. 

Cada d ía , a c o m p a ñ a d a de Sor Juana, des­
p u é s de haber hecho en casa, con las criadas, 
los ejercicios de piedad, m u y de m a ñ a n a se 


